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    Prólogo


    


    Una delgada línea de luces apareció por la proa del velero, dibujando la frontera entre el cielo y una tierra que antes no estaba allí. El tenue resplandor parecía oscilar arriba y abajo con el movimiento del velero. El Tuno solo llevaba un día navegando, pero para Said había sido demasiado tiempo sin ver otra cosa que agua por todas partes.


    El marroquí, natural de Tánger, nunca había tenido relación alguna con el mar. Cuando le dijeron la ruta que tendría que seguir hasta España, no le dio mayor importancia, pero cruzar desde Baleares en un pequeño velero se había convertido en la parte más tensa de un viaje que, de por sí, ya entrañaba suficiente riesgo.


    Said había llegado a Palma escondido en un barco mercante que hacía la ruta entre su ciudad natal y la capital de las Baleares. Una cantidad importante de dinero aseguraba que el capitán hiciese la vista gorda ante uno o dos polizones en cada viaje. Los jefes de Said hacían creer al marino que se trataba de personas adineradas dispuestas a pagar por un viaje hasta España más seguro que en las pateras, pero la realidad era bien distinta.


    Nacido en una familia muy humilde, Said pasó una infancia dura, viendo a otros disfrutar de comodidades que a él le estaban vedadas. Las palabras reconfortantes y las promesas de una vida mejor de Samaan, el imán de una de las mezquitas de su barrio, lograron que el joven Said se implicara cada vez más en el grupo de oración. Poco a poco, el discurso de Samaan fue cambiando, apuntando a un único culpable por las desgracias que tenían que sufrir los jóvenes marroquíes: Occidente. Satán.


    El leve cabeceo del velero parecía reducirse poco a poco, aunque el cambio era tan sutil que Said no podía asegurar que no fuese cosa de su imaginación. El patrón del Tuno, un español serio y callado que debía de tener unos treinta y cinco años, dejó la rueda del timón trincada para bajar al interior del velero. El barco tenía unos quince metros de largo y, por lo que Said había podido ver, contaba con tres camarotes dobles y dos baños. El marroquí había dejado su mochila en uno de ellos, pero el movimiento del barco no lo dejaba dormir y llevaba toda la noche hecho un ovillo en la cubierta. En menos de un minuto, el patrón subía de nuevo por la escala, seguido por el único otro tripulante del barco, un joven de aspecto desaliñado, pelo largo recogido en una coleta enmarañada y dientes desordenados. El marinero tenía los ojos legañosos y cara de pocos amigos.


    —Sigo sin entender por qué tenemos que entrar de noche —refunfuñó.


    —No te pago para que lo entiendas —contestó el patrón con una mirada de soslayo a Said.


    El marroquí no sabía el acuerdo al que había llegado el patrón del Tuno con su organización para llevarlo a la Península, pero tampoco le importaba. Él había recibido instrucciones de embarcar en el velero, atracado en un muelle concreto del Náutico de Palma, a las tres de la mañana. Habían salido de puerto unos minutos después y, para cuando amaneció, el velero había perdido de vista la isla. El día había transcurrido con el barco avanzando a una velocidad desesperantemente lenta. ¡A vela! La noche cayó antes de que avistaran tierra, y ahora, otra vez de madrugada, se disponían a entrar en el pequeño puerto de Burriana, unos sesenta kilómetros al norte de Valencia.


    Said no sabía exactamente qué le esperaba en Burriana, pero le habían dicho que lo recogerían para llevarlo a su destino final: Madrid. Eso le hacía pensar que el resto del viaje lo haría en coche, cosa que le tranquilizaba. No tenía la menor idea de quién lo iba a recoger, pero sabía que no sería alguien de la célula. Said era el primero de los miembros del equipo en llegar a España. El conductor sería algún simpatizante de la causa, pero no un muyahidín. No importaba. De hecho, cuanto menos se relacionase con gente que pudiera estar siendo vigilada por la policía española, menos posibilidades de que lo cogieran.


    La misión de Said consistía en hacer todos los preparativos necesarios para que el resto de la célula pudiera llegar a España tan solo unos días antes de la fecha de la operación. El marroquí era consciente del peligro que correría, exponiéndose a la Policía y a la famosa Guardia Civil, cuyas unidades antiterrorismo se habían convertido en referencia en todo el mundo, pero el orgullo de ser la punta de lanza de la operación compensaba el riesgo. Said tenía que admitir que el plan no era suyo, pero estaba tan orgulloso de él como si lo fuera.


    —Vamos a cargar el génova —dijo el patrón.


    Aquel comentario hizo que el tripulante del Tuno se dirigiera a la parte delantera del barco, y Said miró al patrón, por si era necesario que se quitase de en medio, pero este le devolvió la mirada sin hacer ningún comentario.


    Las luces de la costa se seguían acercando y la mente de Said volvió a Madrid. Cuando se enteró del plan, no se pudo creer que no se le hubiese ocurrido a nadie antes, o, al menos, que nadie hubiese sido capaz de ejecutarlo. Durante años, el objetivo preferido de los ataques de los que luchan en la guerra santa habían sido los medios de transporte. Aviones y trenes, sobre todo. Más tarde, los lobos solitarios habían elegido calles más o menos concurridas como blanco. Sin embargo, nadie parecía haberse planteado atentar en otros lugares en los que se daban grandes aglomeraciones. Los estadios de fútbol y los conciertos eran un objetivo obvio, pero, por eso mismo, solían estar muy bien defendidos. Sin embargo, nadie había pensado en los cines.


    Los cines de la Ciudad de la Imagen de Madrid tenían veinticinco salas y un total de más de nueve mil butacas. Era casi imposible que todas las butacas estuvieran llenas, pero, buscando el momento adecuado, se podía asegurar que varios miles de personas estuvieran allí. Además, el cine era uno de los reclamos más impíos de Occidente. Atacarlos se entendería como una arremetida contra lo peor de la cultura que estaba destruyendo el mundo.


    Aquellas cuestiones se habían conjugado para dar lugar a un plan maestro: atentar en los cines más grandes de España en la fecha de dos importantes estrenos. El primero de ellos era el arquetipo de película blasfema. La historia de una mujer empoderada que era infiel a su marido y, a pesar de ello, lo humillaba públicamente gracias al corrupto sistema judicial occidental, quedándose con todos sus bienes y con los niños. La película, que, por lo que se veía en el tráiler, estaba cargada de escenas de sexo explícito, prometía hacer las delicias de los pecadores. El segundo estreno buscaba ser la clásica y taquillera película de acción de Hollywood: un grupo de operaciones especiales estadounidense salvando el mundo tras las líneas enemigas en la guerra de Siria. En este caso, el problema para Said y los suyos era que el enemigo, el que siempre era caricaturizado como débil e inútil, era la yihad. Dos películas muy distintas que prometían llenar los cines. El blanco ideal.


    Said escuchó el runrún del motor del velero y vio a los dos tripulantes recoger la última vela con una sucinta sonrisa en los labios.

  


  
    1 
Trabajo de verano


    Un frenazo algo brusco la despertó y Anna abrió un ojo para mirar por la ventana del autobús. Una rotonda. La salida de la autopista. Abriendo el otro ojo, echó un vistazo al reloj. Estaban llegando.


    La joven suspiró y se desperezó reprimiendo un gemido. Lo bueno de coger el bus nocturno desde Madrid era que el viaje se le había pasado más rápido. Lo malo era que, para coger este autobús, antes había tenido que coger uno desde Cádiz a Madrid. Su cuerpo llevaba más de doce horas encajado en dos asientos duros y sin apenas espacio para moverse, en uno de los casos con un hombre enorme sentado al lado. El ambiente del autobús estaba completamente recargado con la combinación de decenas de personas hacinadas durante horas y la escasa ventilación.


    Lo ideal habría sido viajar en avión, pero su muy limitado presupuesto no le había permitido ese lujo, y pedirles el dinero a sus padres habría tirado por tierra el propósito del viaje. Anna quería valerse por sí misma. Era consciente de que seguiría dependiendo de sus padres mientras estuviera en la universidad, pero estaba empeñada en aprovechar los veranos para emanciparse.


    La mayoría de los jóvenes de su edad habrían pensado en hacerse camareros o repartidores, pero Anna no era como la mayoría. Partiendo de la base de que casi todos sus compañeros veían el verano como una oportunidad de emborracharse a diario durante tres meses, Anna era todo un bicho raro. Sin duda, era de las pocas que pensaban en el verano como una oportunidad para ganar algo de dinero y empezar a pensar en independizarse, pero tampoco tenía ninguna intención de servir cervezas a guiris para ganar ocho euros la hora.


    Arrugando la nariz, comprobó que la mochila seguía entre sus pies. El bus olía a mustio, a cerrado. Cerca de cincuenta personas en un espacio tan reducido durante varias horas podían tener ese efecto, sobre todo si la higiene de algunas no era ejemplar. Los bienes más pequeños de la joven estaban en su sitio; ahora solo le quedaba comprobar que el macuto grande y el bien más preciado de todos, que viajaban en la bodega del autobús, habían llegado con ella a Burriana y no le faltaba nada. Anna había intentado despertarse en todas las paradas para comprobar que nadie se llevaba lo que no era suyo, pero no estaba segura de si se había quedado dormida en alguna y le daba vergüenza preguntar.


    A su alrededor, el resto de viajeros comenzaron a desperezarse, alertados de que el autobús había dejado la carretera por las curvas y los frenazos provocados por el tránsito por el pueblo.


    Anna miró al cielo. En las próximas semanas, una parte importante de su bienestar, incluso de su seguridad, dependería de la meteorología. Unos pocos jirones blancos decoraban el azul mediterráneo que a tantos turistas atraía. La previsión que le daba el móvil era buena, y en verano no solía hacer muy mal tiempo por allí, pero siempre daba tranquilidad comprobar que los pronósticos se cumplían. Los barcos no le eran extraños a Anna, pero iba a ser la primera vez que se embarcaba a solas con un desconocido, y la primera vez que lo hacía para trabajar directamente en asuntos de la navegación. No sabía del barco más de lo que había podido encontrar en Internet: un servicio de vida a bordo para buceadores que quisieran conocer las profundidades de las Baleares.


    El autobús se detuvo con un chirrido de los frenos y la gente comenzó a ponerse de pie. Encerrada junto a la ventana, Anna tenía que esperar a que el joven hispanoamericano sentado a su izquierda saliera al pasillo, así que se dedicó a mirar por la ventana, asegurándose de que nadie se llevaba sus cosas.


    Anna se podría haber ahorrado todo aquello. Sus padres, sobre todo su padre, tenían una vida más que acomodada, y la joven podría haber pasado el verano viajando con amigos o saliendo de fiesta a diario mientras papá pagaba la cuenta, pero eso no iba con ella. Desde pequeña, había sentido la necesidad de demostrar que no era una cría. Anna pensaba que alguien con su edad podía valerse por sí misma en vacaciones, y, por tanto, tenía la obligación de hacerlo. Además, creía que podía llenar su mochila de recuerdos mucho más interesantes que los fondos de varias docenas de botellas de ron.


    Sus padres habrían preferido que se quedase en casa, a pesar de los riesgos inherentes a las fiestas universitarias. Anna lo sabía, pero también contaba con que sus progenitores no podían enfadarse porque ella quisiera ganar algo de dinero. Habían intentado hacerla sentir mal por no pasar las vacaciones con ellos, pero no había funcionado.


    Por fin, Anna pudo salir al pasillo y bajar del autobús. En la bodega, uno de los pocos bultos que quedaban era un macuto enorme. Reprimiendo un gruñido, lo levantó, se lo pasó por encima de la cabeza y lo dejó caer sobre sus hombros. Seguidamente, asió el cuello de la funda de la guitarra y se la colgó por delante del pecho.


    Una consulta rápida en el móvil le permitió comprobar la distancia al muelle deportivo. No estaba lejos, ella no tenía mucho dinero y le vendría bien estirar las piernas, incluso con el peso del macuto a la espalda y la guitarra bajo un brazo. Enganchando las manos en las cinchas de la enorme mochila, echó a andar.


    Catorce años antes


    El empujón de su hermano fue algo más fuerte de lo necesario, pero Driss estaba acostumbrado. Era el precio que tenía que pagar por ganar siempre los partidos de fútbol del barrio. Con quince años, los mellizos Amine aún disfrutaban de echar partidos con los amigos siempre que podían, y el físico de Youssef, que ya tenía cuerpo de hombre, inclinaba la balanza a su favor casi todos los días. Los hermanos compartían los mismos ojos redondos y oscuros, ligeramente hundidos en las cuencas, la boca pequeña y las cejas anchas, sin embargo, la corpulencia de uno y otro hacía parecer que se llevaran varios años de edad.


    Driss cogió la pelota y se la colocó bajo el brazo, señalando a Youssef con la cabeza que debían volver a casa. El gol recién marcado por su hermano había dado por terminado el partido, y los mellizos ya llegaban tarde para acometer los deberes del colegio. Youssef lo miró un instante, y Driss supo qué le iba a decir. No eran gemelos, pero se entendían casi como si lo fueran. O, al menos, Driss entendía a Youssef.


    —Unos tiros…


    —No podemos, Youssef. No nos va a dar tiempo.


    —Eso lo dices porque sabes que te voy a ganar otra vez.


    Driss no contestó. Su hermano era un portento en el campo de fútbol y atraía las miradas de sus compañeras de clase, pero Driss sabía que él era el más listo de los dos. Más allá de que las notas del instituto lo evidenciaban, Driss pasaba una parte importante de las tardes explicando a su hermano cosas que a él le parecían sencillas. Youssef odiaba hacer los deberes porque se le daba mal y porque se veía humillado por Driss. Este intentaba ser todo lo delicado que podía, pero con quince años la paciencia tiene un límite y más de una vez sabía que le había hecho daño a su hermano con algún comentario mordaz.


    Los mellizos Amine se dirigieron a su casa, sin mucha prisa y charlando animadamente del partido.


    —¿Has visto la cara que se les ha quedado con mi segundo gol? —apuntó Youssef.


    —Ha sido un golazo —concedió Driss—, pero tienes que ser más cuidadoso con esas cabalgadas. Después de hacer dos o tres seguidas, te cuesta más defender, y así ha sido como nos han metido dos de sus tres goles.


    —No puedo hacerlo todo yo —protestó Youssef.


    —No, y bastante haces ya —subrayó Driss—, pero debería halagarte que solo nos metan gol cuando tú no puedes defender… Y también es algo a tener en cuenta si queremos que nos metan menos goles, ¿no?


    Youssef gruñó.


    Los mellizos doblaron la última esquina y se encontraron con la escena de todas las tardes: la tienda de su padre rodeada de vecinos, muchos comprando, otros simplemente charlando y fumando. Mohammed Amine era propietario de la principal tienda del pueblo, donde vendía todo tipo de productos: desde utensilios de cocina a útiles de higiene femenina, pasando por especias, conservas, herramientas o material de oficina, entre otras muchas cosas. Siguiendo la tradición de la zona, el padre de los mellizos sacaba gran parte de su mercancía a la acera, ocupando la mitad de la calle a lo largo de varios metros. La tienda se había convertido en el centro social del pueblo, aupada por la variedad de artículos, los precios razonables y la amabilidad del tendero.


    —¡Pero son mis tierras! —le decía un vecino a Mohammed, gesticulando con las manos, mientras los mellizos se acercaban.


    —Pero el que ha plantado, regado y cuidado esos pastos es él.


    —¡Pero en mis tierras!


    —Sí, pero con sus frutos y su trabajo, y por un error inocente. No puedes pretender que ahora él pierda meses de trabajo. ¿Por qué no llegáis a un acuerdo? Sois vecinos y siempre os habéis llevado bien. ¿Seguro que te interesa pelearte con el hombre que hasta ahora cuidaba tus tierras cuando tú caías enfermo?


    El interlocutor de Mohammed farfulló algo incomprensible mientras el padre de los mellizos se percataba de la llegada de los dos adolescentes.


    —Deja pasar uno o dos días y háblalo con él para llegar a un acuerdo —insistió Mohammed—. Y hoy te dejo las azadas a mitad de precio.


    —Está bien…


    El tendero puso el brazo encima del otro hombre y lo guio hacia la caja. Por encima del hombro, se dirigió a sus hijos:


    —Llegáis tarde. Saludad a vuestra madre y poneos a hacer los deberes. Sin excusas.


    —Sí, padre —entonaron a coro Youssef y Driss.


    Los mellizos siguieron a su padre esquivando pilas de latas, cestas de bolígrafos y estanterías de juguetes mientras un intenso olor a especias se apoderaba de sus fosas nasales. Al llegar al fondo de la tienda, se deslizaron entre el mostrador y la pared hasta alcanzar la sinuosa escalera que daba acceso a la vivienda de los Amine.


    —Mamá: estamos en casa —anunció Driss.


    —Llegáis tarde —contestó Laila Amine.


    La madre de los mellizos los esperaba en medio del pasillo, con los brazos en jarra y una expresión seria en el rostro.


    —El partido se ha alargado un poco… —contemporizó Driss.


    —No pretenderé entender un juego de hombres —contestó ella—, pero ¿no se supone que los partidos tienen una duración determinada?


    —Claro, pero, en caso de empate, puede haber prórroga o hasta penaltis —explicó Driss.


    —Penaltis, ¿eh? —murmuró Laila, incapaz de seguir ocultando la sonrisa—. ¡Venga, a hacer los deberes!


    Driss sonrió también. Su madre aún era suficientemente joven para conservar la belleza que Alá le había dado. Si su padre era respetado en el pueblo por ser un comerciante honesto, bondadoso y un hombre de buen juicio, su madre era querida por cuidar a todos los vecinos como si de sus propios hijos se tratara. Laila no tenía formación oficial alguna, pero llevaba años administrando a los vecinos pequeñas curas e incluso algunos de los medicamentos que su marido conseguía. No tenían médico y, salvo casos de gravedad, todo el mundo evitaba ir a la ciudad. La madre de los mellizos era la sanitaria oficiosa del pueblo.


    Los dos chavales cogieron sus mochilas de la entrada y Driss dejó el balón junto a la puerta. Hoy solo tenían deberes de Matemáticas. Pan comido.


    El camino hasta el muelle deportivo estaba plagado de carteles del Arenal Sound, un festival de música independiente. A Anna le hizo gracia: un puñado de sus compañeros de clase habían organizado un viaje para ir a los conciertos y ella nunca se había planteado que la playa El Arenal estuviese en Burriana. La oferta de trabajo requería de total disponibilidad durante el verano, explicando que las fechas variaban en función de las solicitudes de los clientes, pero Anna pensaba que, con un poco de suerte, a lo mejor coincidían un día o dos en puerto con el festival. Que no quisiese pasar el verano entero de fiesta no quería decir que no le fuesen a venir bien una o dos noches de relax con amigos.


    Por suerte, como suele ser el caso cuando uno se dirige a la costa, el camino era ligeramente cuesta abajo. También era de agradecer que el sol apenas asomase unos rayos por el horizonte a levante, justo la dirección hacia la que se dirigía, pues algo le decía que en unas horas el calor sería insoportable. Si bien dudaba que el trabajo de marinero y cocinera en un velero para turistas requiriese de una etiqueta muy pulcra, tampoco quería llegar apestando a sudor el primer día.


    La calle desembocó en un espacio abierto, y, con cierto alivio, Anna vislumbró los mástiles de un centenar de veleros cuyas drizas tintineaban suavemente al son de la ligera brisa marina. Sacando una vez más el móvil, buscó las instrucciones que le había mandado su nuevo jefe para llegar hasta el barco. Unos segundos después, guardaba el móvil con un suspiro. Como no podía ser de otra manera, el Tuno, que así se llamaba el velero, estaba atracado en el penúltimo pantalán del espigón exterior. Para Anna, aquello significaba que tendría que rodear casi todo el muelle para llegar a su destino. Por un momento, se planteó parar a desayunar algo, pero le dio tanta pereza pensar en quitarse el macuto y la guitarra para volver a colocárselo todo después que decidió continuar. Además, no quería llegar tarde a su primer día de trabajo.


    Quince minutos después, con la espalda pegajosa de sudor, Anna llegó por fin al pantalán que le habían indicado. Tenía una puerta de barras metálicas, pero no estaba cerrada con llave y pudo pasar. «Tercer finger a la derecha», ponía en las instrucciones. Los fingers eran pequeños pantalanes, es decir, muelles flotantes, que salían en perpendicular desde los principales. La joven fue leyendo los nombres pintados en los espejos de todos los barcos que se encontraba a su derecha hasta hallar el que estaba buscando.


    TUNO.


    Cuatro letras mayúsculas pintadas en verde oscuro sobre el casco blanco.


    La mirada de Anna recorrió el velero con avidez. Era un barco de líneas modernas, aunque algunos detalles evidenciaban que no era el típico barco de ricachón: el Tuno había navegado un buen número de millas, y Anna estaba dispuesta a apostar que no solo en verano y de calita en calita. La joven no se consideraba una experta, pero unas pocas regatas con los amigos de su padre y su propia capacidad de observación le habían bastado para hacerse con algunos indicadores. Para quien sabía qué buscar, no era difícil distinguir el crucero preparado para regatas del usado por los domingueros o, como era este caso, del que parecía preparado para navegar bastante y, de ser necesario, en condiciones algo adversas.


    Al estudiar la oferta de trabajo, Anna había investigado un poco sobre el barco, pero una cosa era ver fotos por Internet y otra, tenerlo delante. Se trataba de un Grand Soleil 48, uno de los últimos modelos de la marca italiana, cuyo número indicaba la longitud, o eslora, en pies. Anna lo estaba mirando desde su parte posterior, la popa, y lo primero que destacaba eran las dos grandes ruedas del timón, una a cada banda, que permitían conducir, o gobernar, el barco sentándose a uno u otro lado, algo muy cómodo cuando las velas podían obstaculizar la visión. Continuando hacia proa, un espacio de cerca de dos metros de largo denominado bañera permitía realizar parte de la maniobra de las velas o ser usado como terracita o salón. A continuación, una escala bajaba al interior, que se adivinaba amplio para un velero de aquella clase. En la cubierta, debajo de la botavara, el palo horizontal que sujetaba la vela principal o mayor, una funda blanca cubría un objeto bastante grande que Anna no era capaz de situar. Más a proa nacía el mástil, cuya fibra negra se alzaba más de veinte metros sobre el casco. A proa del palo, el barco se afilaba hasta un pequeño saliente que permitía enganchar o amurar algunas velas y también albergaba, por debajo, el ancla. A proa del mástil, el espacio era diáfano, y en la mar solía ir desocupado, pues era estrecho y la vela que pasaba por allí podía hacer incómoda la estancia.


    En aquel momento, Anna se percató de que una espalda ancha y bronceada se afanaba con alguna labor precisamente en aquella zona.


    —Buenos días —saludó la muchacha.


    Nada.


    —¡Buenos días! —insistió, algo más alto.


    La espalda se irguió, y, por un segundo, Anna pudo contemplarla en toda su plenitud. Un instante después, el hombre se dio la vuelta y la miró con los ojos entrecerrados y lo que parecía un purito entre los dientes.


    Sin palabras al ver el torso desnudo del hombre, Anna se ruborizó ligeramente mientras el otro, que no parecía tener intención de devolver el saludo, se acercó lentamente hacia la popa sin quitarle la vista de encima. El hombre vestía tan solo un bañador desteñido, bastante corto, que en otra época pudo ser azul marino y con dibujitos de algo colorido. Estaba en forma. Muy en forma. Anna estaba casi segura de que no había visto ningún cuerpo así salvo en la tele y en vídeos de Instagram. Ni siquiera sus compañeros que se pasaban las clases bebiendo batidos y las tardes en el gimnasio estaban así. Sin embargo, aquel hombre no parecía preocuparse mucho por su imagen, ni siquiera por las modas. No solo era el bañador, sino que los rizos despeinados, la barba de cinco días y el pelo en el pecho y en los brazos le daban una imagen de hombre rudo y, de alguna manera, de otra época.


    —¿Eres Anna?


    Ella asintió.


    —Sube.


    La joven pisó con cuidado en el extremo del pantalán y, asiéndose a uno de los cables del barco, saltó al Tuno.


    —Bienvenida. Soy Aitor —dijo, tendiéndole la mano.


    —Encantada —dijo ella mientras se la estrechaba.


    Tenía las manos ásperas y duras. El apretón transmitía fuerza, aunque muy lejos de hacerle daño.


    —Deja las cosas aquí, si quieres, y te enseño el barco.


    Anna se descolgó la guitarra y dejó caer el pesado macuto sobre uno de los bancos. Él la miró con una ceja levantada.


    —No sé si te va a caber todo eso abajo —advirtió.


    —Me las apañaré —contestó ella—. Si hace falta, puedo dormir abrazada a la guitarra.


    Aitor gruñó, pero no insistió.


    —Me dijiste que tenías experiencia en cruceros de regata, ¿no? —preguntó.


    —Sí —confirmó Anna.


    —Pues aquí arriba no deberías encontrar nada que te sorprenda —apuntó Aitor—. El barco está algo preparado para travesías largas, pero nada del otro mundo. Los winches son eléctricos, aunque para las maniobras básicas, si hace buen tiempo, no me molesto en encenderlos. El barco tiene un piloto automático, pero eso ya te lo enseñaré cuando estemos navegando.


    —¿Qué es eso? —preguntó ella señalando la lona debajo de la botavara.


    —Un compresor —respondió Aitor—. Lo uso para cargar las botellas de buceo. Es muy sencillo de utilizar, pero también te enseñaré. ¿Has hecho el curso que te mandé?


    —Sí.


    —Esa es la fase teórica del básico de buceo. Un día de estos haremos un par de inmersiones y te doy el título. En principio, del buceo con los clientes me encargo yo, pero no está de más que sepas manejarte con los equipos y todo eso.


    Anna asintió.


    —¿Dónde está el material de buceo? —preguntó.


    —Las botellas las estibo aquí durante la navegación —dijo Aitor, señalando las bandas a proa del palo, donde unas pequeñas basadas redondas y unas trincas indicaba la posición de cada botella—. Ahora mismo están pasando una revisión. Mañana me las devuelven.


    —¿Y lo demás?


    —A cada cliente se le da el material el primer día y una caja en la que guardarlo todo. Las cajas las trincamos a la cubierta también aquí en proa. Con los clientes a bordo, prácticamente descarto dar el génova —dijo refiriéndose a la vela de proa—, así que usamos la proa del barco para el material.


    —¿Y la embarcación? —preguntó Anna, indicando una pequeña fueraborda hinchable que descansaba, bocabajo, justo a proa del palo.


    —Al llegar a las islas, echo el dinghy al agua y lo llevamos remolcado —respondió Aitor—. ¿Bajamos?


    Anna asintió.


    El interior del Tuno era espectacular. Por primera vez, Anna se preguntó cuánto costaría el barco.


    —¿El barco es tuyo? —quiso saber.


    —Sí —contestó Aitor—. Lo compré por muy buen precio cuando estaba casi nuevo —añadió al ver cómo la joven repasaba con la mirada los acabados en madera, los muebles lujosos y la cocina moderna—. Vivo aquí, así que no tengo más gastos. Ni hipoteca, ni coche, ni nada.


    Anna volvió a asentir sin dejar de mirar alrededor.


    —Este es mi camarote —continuó Aitor desde la proa—. Tiene baño dentro.


    La joven se asomó para ver una cama doble que se encogía algo al final siguiendo la forma del casco. El colchón estaba cubierto por una sábana bajera y nada más. Sin ser capaz de evitarlo, buscó en los estantes algún detalle personal que le diera pistas sobre quién era su nuevo jefe, pero no encontró nada más que un móvil con la pantalla rota.


    Aitor la estaba mirando, y Anna se dio la vuelta rápidamente para que no la tomara por una cotilla.


    —Y estos son mis dominios —dijo ella, abarcando con una mano la cocina y el salón.


    —Esto —confirmó Aitor— es el salón. Como puedes ver, es bastante amplio, y la idea es que los huéspedes lo puedan disfrutar. Nosotros pasaremos abajo el tiempo imprescindible. En tu caso, para cocinar. Por cierto, esa es una de las cosas que me preocupan: ¿qué tal cocinas? No hay mucha gente de tu edad que sepa hacer más que unos huevos…


    —Me manejo perfectamente —lo interrumpió Anna—. Te lo demuestro cuando quieras.


    La joven esperaba que Aitor no fuera muy exigente. Sabía que bucear daba hambre y esperaba que aquello jugase a su favor. Además, en un barco y en pleno verano, nadie esperaría que hiciese unos guisos muy complejos, ¿no? El gazpacho era uno de los platos que mejor le salían a su padre, de quien ella había aprendido. Con eso, ensaladas de pasta y arroz y algo de carne o pescado a la plancha, esperaba salir del paso. Anna llevaba dos años cocinando en su piso de universitaria y sabía que no era una chef Michelin, pero también pensaba que se manejaba entre fogones mejor que cualquiera de sus compañeros.


    —Tu primer trabajo va a ser hacer la compra —recalcó Aitor—. Te daré el presupuesto para la semana y tendrás que comprar todo lo que necesites. No habrá oportunidades de comprar más una vez salgamos.


    —Vale.


    Anna empezaba a agobiarse.


    —¿Cuándo salimos? —preguntó.


    —Pasado mañana.


    —De acuerdo. ¿Y yo dónde duermo?


    —En principio, en uno de esos —contestó Aitor señalando a popa.


    A ambos lados de la escala que daba acceso al exterior, se abrían sendas puertas. Anna se asomó y descubrió otros dos camarotes dobles, aunque estos no tenían baño dentro, sino que había uno en el salón. Los camarotes quedaban totalmente ocupados por las camas, a las que había que acceder desde el pie.


    Anna volvió al salón y echó un último vistazo alrededor. A babor estaba la cocina, con la que sabía que tendría que hacerse antes de salir. En la banda contraria estaban el baño y, a proa, la zona de los sillones con una mesa. No había mucho sitio, pero estaba muy bien aprovechado.


    —¿Quieres ir bajando tus cosas?


    —Sí, voy.


    Driss y Youssef venían dando toques al balón por la acera, contando quién daba más sin que tocara el suelo. Su padre les había prohibido jugar por la calle, tanto para evitar que le hicieran daño a alguien como para que no fuesen a cruzar la calle sin mirar, corriendo detrás del balón, pero el camino desde el instituto a casa se hacía mucho más llevadero jugando con la pelota.


    —Vamos, dale otra vez —dijo Youssef.


    —Estamos a punto de llegar a la esquina de casa —avisó Driss, señalando con la cabeza y metiendo el balón debajo del brazo.


    —Te he vuelto a ganar —sonrió Youssef—. Cincuenta y cuatro a treinta y ocho.


    Él no contestó.


    Los dos mellizos continuaron acercándose a la tienda de su padre. A Driss le pareció que había menos gente que otros días, pero, cuando vio a su padre departir con uno de los vecinos, se dijo que sería casualidad. Sin embargo, los gestos del vecino eran más enérgicos de lo habitual y algo en la parte de atrás de la cabeza del adolescente le decía que se le escapaba algo. Miró de soslayo a su hermano, pero Youssef caminaba con media sonrisa en la boca mientras tarareaba el himno del Barça.


    —¡Te digo que no, Mohammed! ¡Son mis tierras y esos pastos me pertenecen! —gritaba el vecino.


    —Deberías calmarte —sugirió el padre de los mellizos.


    —¡No me digas que me calme! ¡Me han robado!


    —No te han robado. Es simplemente un malentendido…


    —¡¿Un malentendido?! Supongo que el hecho de que tu mujer se estuviera acostando con medio pueblo también es un malentendido —proclamó el vecino.


    Driss se quedó petrificado. Su hermano, que había seguido andando, se volvió para mirarlo, pero el joven solo tenía ojos para su padre, que también parecía haberse quedado sin palabras y miraba la espalda del vecino, que se alejaba. No fue hasta que este dobló la esquina al otro lado de la calle que el hechizo pareció romperse. Driss empezó a andar muy lentamente, y su padre se volvió hacia ellos. En la distancia, al adolescente le pareció ver un brillo en los ojos de Mohammed, pero cuando se acercaron, ya no estaba allí.


    —¿Qué ha pasado, papá?


    —Nada.


    —Papá…


    —No ha pasado nada.


    —¿Dónde está mamá?


    —Vuestra madre se ha ido —murmuró Mohammed—. No creo que vaya a volver.


    Aitor volvió a cubierta detrás de su nueva empleada. Aunque ya andaba más cerca de los cuarenta que de los treinta, no pudo evitar fijarse en la figura menuda y las caderas amplias mientras subían por la escala. El patrón del Tuno se obligó a cerrar los ojos. Tampoco pudo evitar inspirar el cítrico perfume de la joven, pero no podía permitir que algo así afectase a su trabajo. Además de que era una cría. No la doblaba en edad por poco.


    Sin decir una palabra, encendió de nuevo el purito que había apagado para bajar al interior del velero y volvió a la proa. Aitor estaba preparando la maniobra para bajar al muelle el pequeño motor fueraborda del dinghy. Sin ser una maniobra compleja, sería mucho más fácil de realizar con cuatro manos que con dos, pero decidió que prefería hacerlo solo. Por el rabillo del ojo, comprobó que la joven bajaba su equipaje al interior del barco.


    Antes de contactar a Anna, se había preguntado si podría trabajar con una mujer. No solo por la capacidad física, sino porque a Aitor lo habían educado para tratar a las mujeres como señoras y señoritas, y contratar a una marinero para acabar haciendo él la mitad de su trabajo porque le daba cosa verla faenar no era lo más inteligente del mundo. Negando con la cabeza como el que quiere espantar una mosca molesta, se dijo a sí mismo que era lógico darle a la recién llegada unos minutos para deshacer la mochila, y que él tardaría menos en hacer la maniobra solo que en explicársela a ella y hacerla entre los dos.


    Una driza que pasaba por lo alto del palo estaba ya junto al pequeño motor, con su retorno pasado por una gaza o lazo que había amarrado al estay, el cable de acero que discurría desde la proa a lo alto del palo.


    «Dame un punto de apoyo y moveré el mundo», había dicho Arquímedes. El principio no era exactamente el mismo, pero se parecía; al menos, en su cabeza.


    Echando un último vistazo a la maniobra, Aitor se dirigió a la bañera, el espacio a proa de las ruedas del timón y a popa de la bajada al interior, atravesado por la botavara.


    Podría haber arrancado los winches eléctricos, pero la corriente del muelle a veces no los soportaba, y, en cualquier caso, le venía bien hacer algo de ejercicio, además de que, manualmente, el movimiento sería más suave. Un vistazo le permitió comprobar que la maniobra trabajaba por donde quería y, con un gesto automático, Aitor recuperó la parte de la driza que había quedado sin tensión entre el mordedor y el molinillo e insertó una maneta en este. Con una mano en la palanca y la otra en el extremo del cabo, para que mantuviera la tensión, empezó a darle vueltas.


    Unos pequeños crujidos anunciaron que el fueraborda se estaba despegando de la cubierta y que la maniobra cogía tensión. Sin perder de vista el peso que tenía colgando sobre el barco, Aitor continuó dando vueltas a la maneta. Unos segundos después, el motor colgaba a metro y medio del suelo.


    Primera parte de la maniobra lista; quedaba la segunda.


    El extremo del finger, el pequeño pantalán perpendicular al principal que quedaba al costado del barco, estaba sujeto por un pilón clavado en el fondo. Aitor pasó por detrás del pilón otro cabo y, amarrándolo al motor, lo usó para separar el fueraborda del barco y acercarlo al muelle flotante.


    Antes de continuar, amarró el cabo al pilón y acercó al finger una carretilla que tenía en el muelle. Había llegado la parte más complicada de la maniobra. De vuelta a bordo, abrió el mordedor de la driza, sacó la maneta del winche y mantuvo agarrado el extremo del cabo para que el roce con el molinillo evitase que el motor cayera a plomo. Sin soltar la driza, se acercó al costado y, pasándola por debajo de uno de los pasamanos, bajó al pequeño pantalán.


    Aitor solo tenía dos manos, así que se metió la driza debajo del sobaco para evitar que se escapase. Por suerte, el rozamiento con el winche y el poco peso del motor eran suficiente para que no se deslizara. Con cuidado, deshizo el nudo del pilón, dejando que el cabo deslizara por detrás de la columna redonda.


    El patrón del Tuno estaba de pie en el finger. En la mano izquierda, el extremo de la driza que sujetaba el motor hacia arriba; en la derecha, el cabo que, retornado por el pilón, lo acercaba al muelle. Dejando ir un poco la driza, comprobó que el motor bajaba unos centímetros. Repitió el gesto. Con menos tensión en el viento, pues así se denominaba el cabo que pasaba por el pilón, pudo halar algo de él para acercar el motor al finger. Poco a poco, Aitor dejó caer el motor mientras, con la otra mano, lo acercaba a la carretilla. Cuando lo tuvo un metro sobre esta, ya totalmente separado del barco, sonrió. No iba a tener ni que mover la carretilla. Se disponía a dejarlo caer los últimos centímetros cuando una voz a su espalda lo sorprendió:


    —¡Buenos días, vecino!


    Aitor volvió la cabeza para encontrarse al ricachón dueño del enorme yate de motor que atracaba al otro lado del finger.


    —¡Menuda tienes liada! ¡¿Por qué no me has pedido ayuda?!


    «Porque me fío más de un gitano con una navaja», pensó el patrón del Tuno.


    —Ya lo tengo —contestó Aitor, dejando que el fueraborda se deslizara hasta posarse suavemente sobre la carretilla.


    —Bueno, para la próxima…


    El dueño del Estrella Polar vio algo que le hizo callarse.


    Aitor levantó la mirada para encontrarse con la nariz redonda, las pestañas largas y los ojos marrones de Anna, que salía por la escala a cubierta vestida con una camiseta suelta sin mangas encima de un bikini y unos pantalones muy cortos.


    —Buenos días —saludó el del Estrella Polar—. Os dejo —añadió con una mirada significativa a Aitor.


    —Buenos días —contestó, risueña, Anna—. ¡¿Por qué no me has esperado?! —preguntó viendo lo que hacía Aitor.


    —Me las he apañado.


    Aitor la vio recorrer la maniobra y le pareció ver una mueca de reconocimiento en la cara de la joven. Quizás no era tan inútil como esperaba.


    —La que has liado —dijo Anna—. Si me hubieses dejado a mí el viento, lo habríamos bajado en un periquete.


    El patrón del Tuno se encogió de hombros.


    —Prefiero que te vayas instalando y haciendo con la cocina —dijo.


    —En la descripción del trabajo ponía que también contarías conmigo para ayudar en las maniobras —insistió Anna.


    —Y lo haré. Pero ahora tengo que llevar esto al taller y asegurarme de que lo tienen listo para cuando salgamos. Vete echando un vistazo a la cocina y la despensa. Cuando vuelva, te doy la pasta para la compra.


    —Está bien —aceptó Anna.


    Aitor comenzó a empujar la carretilla hacia la salida del pantalán. No había mentido, pero tampoco había dicho toda la verdad. El fueraborda iba al taller, pero a la vuelta tenía que asegurarse de que lo esperaban para recoger la mercancía. Y de que lo hacían cuando su nueva empleada estuviese fuera comprando los víveres.


    Estaba nervioso, algo que para Driss era extraño. Llevaba meses fijándose en Fátima y, finalmente, había decidido que era el momento de hacer algo al respecto. Era consciente de su juventud, pero sabía que, si no lo hacía, alguien se le adelantaría. Fátima era la chica más guapa de la clase con diferencia. A Driss le encantaban sus ojos negros, rodeados de una pestañas largas y gruesas, pero a menudo se sorprendía pensando en que lo que más le gustaba de ella era la forma de andar. Casi diría que la forma de moverse. Driss no tenía ni idea de cómo podía resultar bonita una forma de andar, pero cuando Fátima pasaba por el pasillo, era incapaz de quitarle el ojo de encima.


    Llevaba semanas planeando aquello. Driss era metódico y cuidadoso. Se había planteado todas las posibilidades y estudiado cuáles le podían resultar más beneficiosas. En un principio, pensó en ir a casa de ella una tarde. El pueblo era pequeño y sabía dónde vivía, pero Driss no podía prever cómo reaccionarían los padres de la chica y decidió que no era la mejor idea. También se había planteado dejarle una nota anónima con un lugar y una hora, pero pensó que, probablemente, ella no se atrevería a aparecer sola en un encuentro sin saber con quién. Finalmente, decidió que tenía que hacerlo en el colegio. El principal inconveniente era que aquello significaba hacerlo delante de más gente.


    El segundo factor era el gancho. Driss necesitaba algo que llamase la atención de Fátima. Pensó en flores, pero enseguida decidió que era algo demasiado europeo. Perfume. Al fin y al cabo, era una de las cosas más típicas de su cultura.


    El joven marroquí tenía unos dírhams ahorrados de hacer pequeños trabajos en el pueblo. En verano, Youssef y él ayudaban en la tienda de su padre a cambio de un moderado sueldo y, en ocasiones, labraban el campo con los vecinos, algunos de los cuales también les daban una pequeña propina. Cuando Driss vio el precio de los perfumes que vendía su padre, casi se le viene el mundo a los pies. Por un momento, pensó en llevarse uno sin que su padre se diera cuenta. Al fin y al cabo, el negocio marchaba bien y Mohammed no se iba a arruinar por un frasco de perfume. Sin embargo, ni estaba dispuesto a robarle a su progenitor ni quería que su primer gesto hacia Fátima fuese tan impuro.


    El siguiente inconveniente fue pagarle el perfume a su padre. Driss podría haber intentado conseguir un frasco en otra tienda del pueblo, o incluso procurar conseguirlo de fuera, pero, puesto a gastarse esa cantidad de dinero, le parecía ridículo e incluso desleal no hacerlo en la tienda de su padre. El problema era que le daba vergüenza. Mohammed iba a adivinar inmediatamente para qué quería un perfume de mujer, sobre todo ahora que su madre no estaba en casa, y al joven, aunque racionalmente le parecía absurdo, le daba vergüenza que su padre supiera lo que tenía en mente.


    Tras mucho morderse los labios, Driss alcanzó la decisión, no al vencer su vergüenza, sino al pensar en que a su padre le vendría bien algo que lo distrajera. Desde que su mujer había desaparecido, Mohammed era otra persona. En unas horas, había pasado de ser un miembro respetado de la comunidad a un paria. Hasta el negocio estaba sufriendo, y, aunque su padre no lo admitía, Driss sabía que cada vez menos vecinos compraban en la tienda. A Mohammed le vendría bien pensar en otra cosa, aunque fuera para poner esa cara que tanto odiaba Driss en los adultos cuando miraban a los jóvenes con condescendencia.


    Todo aquello pasaba por su cabeza esa mañana mientras el pequeño frasco de perfume que llevaba en el bolsillo le quemaba el muslo. Por fin, el profesor los dejó salir. Había llegado el momento. La media hora de descanso por la mañana era su oportunidad. A la salida habría demasiado bullicio. La mayoría de los niños aprovechaban el recreo para jugar al fútbol, mientras que las niñas buscaban una sombra bajo la que sentarse y compartir los más recientes chismes.


    Driss se dejó llevar por la masa que salía hacia el patio intentando no perder de vista al grupo de niñas que contenía a Fátima. Charlaban animadamente, como si llevaran horas hablando del tema y no acabaran de salir de una aburridísima clase de Matemáticas. Más bien, pensó el joven, como si llevaran toda la clase deseando que llegara el momento de compartir lo que fuera que les apasionaba tanto.


    Al salir del edificio, el grupo de niñas se dirigió a la derecha, buscando una zona de sombra en las escaleras en las que solían sentarse. Driss se detuvo y dejó que la masa de alumnos pasara delante de él. Estaba resignado a hacerlo en público, pero si podía esperar a que la mayoría estuvieran repartidos por el patio, preferiblemente entretenidos con un balón o comiéndose algo preparado con cariño por sus madres, mejor.


    —¿Qué haces, Amine?


    Driss se giró para encontrarse con el profesor de Matemáticas, que lo miraba arqueando una ceja.


    —¿Dónde está tu hermano? —preguntó el docente.


    Volviéndose hacia el patio, el muchacho no tardó en encontrar a su mellizo, que, como cabía esperar, dominaba el improvisado partido de fútbol.


    —Allí —dijo.


    —¿Y tú?


    —Hoy no me apetece jugar.


    —Ya… Pues sal al patio o vuelve a clase. Tengo unos ejercicios muy entretenidos para que pases el recreo.


    —No, no hace falta —tartamudeó Driss—. Ya salgo.


    Enfurecido por la interrupción, el joven salió al patio, donde la luz del sol lo deslumbró unos instantes. La combinación de ambos factores lo hizo aparecer delante del grupo de niñas antes de lo que había previsto.


    Se hizo el silencio.


    La bandada de cotorras que instantes antes chismorreaban con voces imposiblemente agudas se calló como si alguien le hubiese quitado el sonido al televisor. Driss parpadeó dos veces y buscó a Fátima con la mirada. No pudo dejar de notar que las demás no le quitaban el ojo de encima, algunas con media sonrisa dibujada en la cara.


    —Eh…


    —¿Qué quieres? —preguntó una de ellas con voz estridente.


    Por alguna razón, aquello le dio valor. Cogiendo aire, se irguió.


    —Fátima —dijo mirándola a los ojos—: toma.


    La muchacha se quedó mirando el frasquito, al que Driss le había hecho un lazo con una tira que su padre le había regalado.


    —¿Qué es? —preguntó ella.


    —Perfume. Es para ti.


    —¿Por qué me lo das?


    Fátima lo observaba como si fuera capaz de atravesarlo con la mirada. No tenía ni idea de por qué, pero Driss se ruborizó como si estuviera desnudo.


    —Eh… ¿Te gustaría tomar el té conmigo algún día? —dijo sin respirar.


    —¿El té? ¿Contigo?


    La muchacha miró a los lados. Casi todas sus amigas reían calladamente. Una arrugó la nariz.


    —Creo que no, Driss; muchas gracias —contestó, devolviéndole el frasco.


    Durante un momento, le faltó el aire. Se quedó petrificado. Al darse cuenta de que tenía la boca ligeramente abierta, la cerró.


    —¿Qué hace ahí plantado? —susurró una de las niñas, suficientemente alto para que todos lo oyeran.


    El rostro de Driss pasó de un sano color rojo a un burdeos casi cobalto. Se dio la vuelta y se alejó de allí, apretando los puños y los dientes para no correr, y los párpados para que no se le escapara ni una lágrima.


    —¿Qué esperaba? —dijo una voz femenina a su espalda—. ¿Que salieras con el hijo del hombre al que nadie respeta? ¿Qué mujer quiere eso?


    Anna subió la rampa que daba acceso al muelle desde el pantalán y empujó la puerta de metal, que casi le quema la palma de la mano. En el bolsillo llevaba un pequeño fajo de billetes que le acababa de dar Aitor y, dobladas bajo el brazo, varias bolsas de plástico grandes. Su nuevo jefe le había adelantado que probablemente tendría que hacer varios viajes, aunque, por suerte, había un Mercadona no muy lejos del muelle deportivo.


    No había llegado a la primera esquina cuando le sonó el teléfono. Anna se metió las bolsas debajo del brazo y sacó el móvil.


    —¡Hola, papá! —saludó.


    —Hola, hija. ¿Te pillo bien?


    —Sí, dime.


    —¿Cómo estás? ¿Qué tal el viaje?


    —Bien —contestó Anna—. Un poco largo, pero bueno…


    —¿Qué haces ahora? ¿Estás en la calle?


    —Sí, voy a hacer la compra.


    —Ah. Bueno, cuéntame algo. ¿Qué tal todo? ¿Qué impresión te han dado el barco y el patrón?


    —El barco es una chulada, papá —contestó Anna—. Está muy bien cuidado y por dentro es una maravilla.


    —Qué raro que usen un barco así de chárter —opinó su padre.


    —Eso he pensado yo. Por lo que me ha dicho Aitor, lo encontró muy barato, y como vive a bordo, no tiene más gastos.


    —¡¿Vive a bordo?!


    —Sí.


    —Será un buen hippie.


    —Papá, eres más anticuado que las matrículas que ponen la provincia.


    —El diablo es más sabio por viejo que por diablo. En fin…, te llamaba para hacerte una propuesta.


    —Dime —contestó Anna mientras cruzaba una calle.


    —¿Por qué no te vienes conmigo a hacer una ruta de un par de semanas en moto? Podemos recorrer todo el país. He estado echando un vistazo y tengo un borrador del camino…


    —¿Ahora, papá?


    —Sí…


    —Sabes que no puedo. He aceptado este trabajo.


    —Aún no habéis salido a la mar, ¿no?


    —No, pero…


    —Dile al hippie ese que te ha surgido una situación familiar y yo le compensaré económicamente. Dos semanas, tú y yo solos: vamos donde tú quieras, comemos lo que te apetezca, dormimos en hoteles con vistas…


    Anna no pudo evitar planteárselo. Sonaba a planazo y, sin duda, a una de esas experiencias para recordar toda la vida.


    —No sé, papá. He dado mi palabra y de verdad me apetece esto. También me parece una chulada lo que me propones —se apresuró a decir—, pero no sé.


    —Piénsatelo —rogó su padre—. Medítalo con calma y me llamas. Me apetece pasar tiempo contigo antes de que te dejes engañar por algún imbécil y quieras pasar todos los veranos con él.


    Anna rio.


    —Está bien, papá, me lo pienso.


    —Un beso, hija.


    —Un beso.


    La joven se metió el móvil en el bolsillo con el ceño fruncido. Su padre verdaderamente la había puesto en un aprieto. ¿Por qué no se lo había dicho dos semanas antes? Probablemente, porque dudaba que ella fuese de verdad a pasar el verano de marinero en un velero.


    Anna suspiró con una mezcla de hartazgo y compasión. Su padre siempre pensaba en lo mejor para ella, pero quizás se le estaba yendo de las manos el síndrome del nido vacío. El problema era que ella no podía dejar de pensar en que él lo pasara mal.


    Sin embargo, por otro lado, se había comprometido con Aitor y con el Tuno. La joven pensó en el bonito velero y su patrón. Le había dado la impresión de ser rudo y no le había caído del todo bien. ¿Por qué narices no le había dejado ayudarlo? ¿Porque era chica?


    «Se cree que soy una cría», pensó Anna.


    Encima, el tío iba de guaperas. Bregada en la vida universitaria como estaba, no le impresionaba la actitud aparentemente pasota de Aitor con su propia apariencia. El cabrón estaba como un queso y lo sabía. ¿Por qué, si no, había desembarcado el motor a mano y sin camiseta? Para lucirse. Anna suspiró.


    En cuanto a la navegación y el trabajo, sabía que le iba a costar adaptarse, pero había navegado antes y no parecía el peor trabajo del mundo. Le gustaban las actividades al aire libre, y el buceo no era una actividad estresante, y menos para los turistas.


    En el fondo, le llamaba bastante la aventura y, aunque en parte sabía que era ego, quería poder decirse a sí misma que lo había hecho ella sola, que se había ganado el sueldo y que había tenido experiencias lejos de las alas protectoras de papá y mamá.


    Cogiendo aire, Anna entró en el Mercadona. Estaba decidida.


    Las vueltas del colegio habían pasado de ser algo divertido a uno de los peores momentos del día, al menos para Driss. Su hermano caminaba a su lado, tarareando algo y dándole patadas al balón de vez en cuando, pero ya no jugaban juntos de camino a casa. A Youssef le había dicho que ya no tenían edad para jugar por la calle como dos críos, pero la realidad era que hacerlo le recordaba al día que se enteraron de que su madre se había ido de casa.


    Driss miraba alrededor con desgana. Desde aquel día, todo había ido cuesta abajo. Él siempre había querido mucho a su madre, pero, hasta que Laila faltó, no se dio cuenta de que la alegría de la casa la aportaba ella. Su padre era un buen hombre, de hecho, un muy buen hombre, pero, al igual que Driss, era más callado y tranquilo que ella. Por su parte, Youssef no era el mejor conversador del mundo, limitándose a dar respuestas cortas a las preguntas directas que le hacían. La casa de los Amine parecía una linterna cuya pila está cerca de agotarse; había perdido toda su vitalidad. Incluso la comida, a pesar de los esfuerzos de Mohammed, ya no era lo mismo. No pasaban hambre, ni mucho menos, pero cenar en casa ya no era la pequeña celebración familiar en la que Laila lo convertía.


    La situación en el colegio replicaba, de alguna manera, la que vivía en casa. Desde que invitara a Fátima a tomar el té, le daba la sensación de que todo el mundo se reía de él a sus espaldas. Las amigas de ella cuchicheaban cada vez que pasaba por delante, y, si bien los ojos de Fátima le seguían sin decir nada, tampoco amonestaba a su círculo de incondicionales cuando, evidentemente, se burlaban de Driss. Como cabía esperar, la historia se había extendido por todo el colegio y el muchacho estaba casi seguro de que otros muchos se lo quedaban mirando precisamente por aquello.


    Nunca había sido el más popular de la clase, pero siempre se había sentido relativamente seguro de sí mismo, sabedor de que era capaz de ver más allá que la mayoría de sus compañeros y de que, dentro de unos límites, podía manipularlos a su antojo. Sin embargo, ahora se preguntaba qué sería de él sin la presencia intimidatoria de Youssef a su lado. En la primitiva sociedad que se conformaba entre los adolescentes, la fuerza física seguía jugando un papel preponderante, y Driss se alegraba de contar con su hermano, aunque una pequeña parte de él casi hubiese preferido averiguar qué habría pasado sin los músculos de Youssef y, sobre todo, quién habría ejercido de ave carroñera para intentar alimentarse del animal herido. Lo que no sabían esos asquerosos buitres era que el herido aún mordía.


    Un día más, doblaron la última esquina y Driss levantó la mirada hacia la tienda de su padre. Últimamente, hacía un recuento mental de los clientes que veía, porque tenía miedo de que el negocio acabase quebrando tras la caída en desgracia del tendero. Había gente frente al comercio, pero no quien el muchacho esperaba ver.


    Un Peugeot viejo y destartalado, pintado con el escudo de la Gendarmería, esperaba mal aparcado frente a la tienda. En la acera, dos guardias, uno bastante mayor y con barriga y otro alto y muy moreno, fumaban sendos pitillos mientras miraban alrededor.


    El muchacho se detuvo de inmediato. ¿Qué hacían allí?


    Youssef, que seguía tarareando distraído, se volvió para mirarlo.


    —¿Qué haces?


    —La policía —dijo Driss.


    —¿Qué pasa? —dijo su hermano sonriendo—. ¿Has robado algo?


    No contestó. A él no lo podían estar buscando, y a Youssef tampoco. Eso solo dejaba a su padre… Salvo que hubiesen venido a por su madre. ¿Se habrían enterado de que se había ido de casa y venían a intentar encontrarla? Driss no supo qué pensar. Aún no tenía claro qué sentía hacia su madre. La echaba de menos, pero se sentía absolutamente traicionado por ella y no creía que fuese capaz de perdonarle lo que le había hecho a su padre.


    —Vamos —dijo Youssef.


    Driss volvió a avanzar sin perder de vista a los gendarmes. El alto, tras tirar la colilla al suelo y pisarla, levantó la mirada y la fue a posar sobre los muchachos. Tras observarlos un segundo, le dijo algo a su compañero, que también se volvió hacia ellos.


    El joven intentó leer en las miradas y las poses de los policías algo que le indicase qué hacían allí, pero lo que veía no le encajaba. Los gendarmes no parecían enfadados, pero tampoco muy contentos de verlos. Los miraban acercarse sin disimulo y ya era evidente que los estaban esperando, pero ¿para qué?


    —¿Sois los hermanos Amine? —preguntó el mayor de los dos cuando llegaron a su altura.


    —Sí —respondió Driss.


    —Tenemos que daros una mala noticia —declaró el policía.


    —¿Una mala…?


    —¿Vuestro padre es Mohammed Amine?


    Driss solo fue capaz de asentir.


    —Ha tenido un accidente.


    —¡¿Un accidente?! —preguntó Youssef—. ¿Dónde?


    Driss no dijo nada. Miraba al gendarme sin perderse un detalle, y un escalofrío recorrió su espalda. No había ninguna prisa allí. Ninguna intención de llevarlos corriendo a que vieran a su padre para cerciorarse de que estaba bien o para verlo una última vez.


    —En la carretera —dijo el gendarme—. Lo han llevado al hospital. Hemos venido a llevaros hasta allí.


    —¡¿Cómo está?! —preguntó Youssef.


    Los gendarmes se miraron.


    —No lo sabemos —contestó el más alto de los policías—. En el hospital os informarán mejor.


    Para Driss, aquello fue respuesta más que suficiente. Su hermano lo miraba con los ojos fuera de las órbitas, pero, igual que los policías no habían tenido el estómago de decírselo a ellos, no iba a ser él el que le dijera a Youssef que su padre había muerto.


    —Vamos con ellos —susurró Driss con una voz extrañamente aguda.


    Los mellizos se metieron en el asiento trasero del coche, y los dos gendarmes se sentaron delante. Olía a mustio y a tabaco. Instantes después, el viejo Peugeot bajaba a toda velocidad del pueblo, camino del único hospital de la zona.


    Youssef, con la cabeza entre los dos asientos delanteros, no perdía de vista la carretera, como si su fuerza de voluntad pudiera hacer que el coche corriese más. Driss, sin embargo, miraba por la ventana. Sentía un extraño vacío; una especie de sensación de irrealidad. Sabía que las lágrimas llegarían, pero en aquel momento solo era capaz de pensar en qué iban a hacer.

  


  
    2 
Dando el aparejo


    La imagen de la pantalla del teléfono no tenía la calidad de uno de los grandes drones usados por los infieles para bombardear a su gente, pero para Samir Alzuhur era más que suficiente. El móvil con el que estaba haciendo la videollamada descansaba sobre un pequeño trípode en el interior del alfeizar de la ventana de un apartamento situado en la plaza donde se ponía el mercadillo. El sirio, por su parte, estaba en el asiento del copiloto de una Toyota Hilux, a dos manzanas de distancia. Las ventanas, abiertas para intentar captar la más mínima brisa, no evitaban que el respaldo del asiento se estuviera empapando de sudor. En el otro asiento esperaba Khalid, uno de sus conductores de confianza, pitillo colgando de los labios, mientras que, en la parte de atrás, tapados por una lona, se escondían una ametralladora DShK, conocida como Dushka, de calibre 12,7 mm, y Ali, el mejor operador del que disponía el grupo. Detrás de ellos, ambos vehículos camuflados entre los tenderetes de la calle, otra camioneta con la misma configuración esperaba una señal de Samir.


    El líder de la pequeña célula no era la primera vez que se enfrentaba a una operación así. El ceño fruncido sobre el rostro moreno y curtido era más muestra de concentración que de preocupación. Sus ojos azabaches no se perdían un detalle, pero recorrían la calle con detenimiento y precisión, no con nerviosismo. En una cultura en la que la promesa del paraíso provocaba la pérdida prematura de muchos jóvenes guerreros, Samir se había hecho un nombre planeando y ejecutando misiones de alto riesgo en las que él y, casi siempre, sus hombres salían indemnes. La perenne expresión de asco en su cara no era más que fruto de una pequeña cicatriz en el labio, obsequio de una trifulca de su juventud. Samir estaba en su elemento.


    El sirio, más cerca ya de los cuarenta que de los treinta, llevaba toda su vida adulta sufriendo la injerencia occidental en Oriente Próximo y Oriente Medio, y, prácticamente desde el principio, se había opuesto de la forma más contundente que había podido a ella. Pronto descubrió que tenía un don para hacer daño a los enemigos de Alá de formas imaginativas y violentas, y llevaba más de una década saltando de país en país, primero buscando servir allí donde era más necesitado y después siendo reclamado por los líderes de las distintas organizaciones que luchaban contra el infiel. El caché de Samir había subido lo suficiente como para que, cuando estalló el conflicto en su país, tuviera el dinero necesario para sustentar su propia célula.


    En la pantalla del móvil se veía pasar el tráfico por la plaza, y el sirio recordó que, seguramente, habría daños colaterales en aquella misión, pero eso era algo inevitable en cualquier guerra, y más en una que había pasado al segundo plano del tablero internacional tras la aparición de conflictos en Ucrania o el mar Rojo, considerados más interesantes por los superficiales occidentales. A Samir no le quedaba otra que realizar operaciones cada vez más audaces para llamar la atención del público extranjero sobre la guerra que seguía librándose en las calles de su tierra y, con suerte, lograr que presionaran a sus gobiernos para retirar las tropas invasoras. Pero esa era su especialidad.


    Sin llamar la atención entre el caótico tráfico de la capital, dos vehículos estaban detenidos a un lado de la plaza del mercado, con las ruedas del lado derecho sobre la acera. Un par de hombres se afanaban en tirar un cable de uno a otro, intentando arrancar el que, aparentemente, se había quedado tirado. Aquellos dos hombres no serían víctimas de la operación: Samir los llamaría para que activaran la bomba y se retiraran a tiempo.


    Uno de los otros tres teléfonos que llevaba en el coche vibró, y el sirio descolgó antes de que sonara el segundo tono.


    —¿Sí?


    —Van para allá.


    —Vale.


    Samir colgó, sabedor de que un minuto después recibiría otra llamada al mismo número.


    Efectivamente, el móvil volvió a sonar y se repitió la secuencia, tras lo que él cogió otro de los teléfonos, cuya carcasa negra parecía haber acumulado toda la energía del sol, y llamó al único número que tenía guardado. Por la imagen de la videollamada, vio a uno de los hombres sacarse un móvil del bolsillo.


    —¿Sí?


    —Salid de ahí —ordenó Samir.


    En la pantalla del móvil, vio al experto en explosivos meterse en el coche y tocar algo bajo el volante. La bomba estaba conectada.


    Los soldados occidentales habían extendido el uso de inhibidores de frecuencia incluso a las pequeñas patrullas, y aquello lo había obligado a planear la operación con mimo. La posición de los dos vehículos detenidos estaba cuidadosamente elegida. Oculto a miradas curiosas e invisible para él, puesto que el móvil que había dejado grabando estaba en un primer piso, una alcantarilla descansaba abierta bajo el primer coche. Mientras los dos conductores hacían como que intentaban volver a arrancar uno de los vehículos, otro hombre, oculto en la red de alcantarillado, había conectado un cable a un punto concreto del coche que el experto en explosivos había preparado dos días antes. Para aquel momento, el del alcantarillado debía haber tendido el cable hasta otra boca dos calles más allá, donde, oculto por una valla, esperaba la llamada de Samir con el detonador, conectado por cable al coche, en la mano.


    El jefe de la célula lo llamó por otro móvil.


    —¿Estás listo?


    —Sí.


    —Espera mi señal. No me cuelgues.


    Samir se concentró en la imagen de la videollamada. Había dejado la cámara colocada de forma que podía ver el tráfico que se acercaba a la plaza desde el este, la dirección de procedencia de la patrulla de tres jeeps que todos los días recorrían el mismo camino. Los occidentales habían relajado sus medidas de seguridad y lo iban a pagar caro. Las siluetas características de los tres altos todoterrenos se intuían ya al fondo de la calle.


    Un minuto después, podía ver las banderas pintadas en los capós de los coches y el pulso se le empezó a acelerar. Samir se obligó a ser paciente. Si quería que el plan funcionase, necesitaba ser preciso: la escapatoria dependía de cuál de los vehículos quedase inutilizado.


    El sirio dejó pasar el primer jeep y, cuando el segundo estuvo justo delante del coche bomba, dio la orden por teléfono:


    —¡Ahora!


    Poco más de un segundo después, justo con el último jeep a su altura, el vehículo que había quedado parado sobre la alcantarilla voló en mil pedazos.


    La explosión rompió el cristal de la ventana tras la que descansaba el teléfono, pero, por suerte, el trípode aguantó y el móvil seguía grabando. Samir vio a un puñado de personas alejarse de la escena, casi todos agarrándose alguna parte del cuerpo, chorreando sangre, y alguno arrastrándose por el suelo. El ángulo de la cámara no le permitía ver qué hacían los dos primeros vehículos, pero no lo necesitaba. La primera reacción de sus ocupantes habría sido avisar del ataque y ahora estarían bajándose para comprobar si había supervivientes en el tercer todoterreno y, al mismo tiempo, intentando establecer un perímetro.


    El sirio observó con detenimiento la zona de la explosión. Habían cargado el coche de explosivos y el experto había configurado la bomba de forma que la fuerza de la explosión se dirigiera hacia la parte izquierda del vehículo y no hacia los edificios. Los daños parecían ser suficientes como para que ningún coche más pudiera pasar por la calle, ni siquiera los todoterrenos. Samir contaba con aquello para ejecutar la segunda parte de su plan y la huida.


    En la distancia, la primera sirena empezó a tronar. Esperaba que los refuerzos de los soldados llegaran antes que las ambulancias, pero el ataque no se cancelaría aunque los servicios sanitarios hubiesen aparecido.


    Los minutos pasaron lentamente, y Samir se obligó a repetirse que el plan estaba bien diseñado y que no corrían peligro esperando allí. Por fin, uno de los teléfonos volvió a vibrar.


    —Van para allá.


    —¿Cuántos? —preguntó.


    —Cuatro todoterrenos.


    El sirio colgó y, un minuto después, recibió la confirmación con otra llamada.


    —Atento —le dijo al conductor.


    En cuanto vio aparecer a la fuerza de reacción en la pantalla del móvil, dio orden al conductor de salir. No podía esperar a que reforzaran el perímetro. Tenían que llegar justo cuando el entorno estuviese plagado de blancos pero el enemigo aún no estuviera listo para hacerles frente. Por suerte, la situación en Damasco estaba suficientemente calmada como para que ya apenas se vieran los temibles Humvees por las calles. Contra una fuerza de reacción compuesta por los poderosos Hummer convertidos, con sus ametralladoras de 12,7 mm en lo alto, lo podrían haber pasado muy mal.


    La Hilux se movía con rapidez por la calle, acercándose al último cruce. Khalid giró el volante bruscamente al tiempo que tiraba del freno de mano, y la camioneta derrapó hasta quedar mirando hacia el lado contrario al que se encontraba la plaza. La lona trasera salió volando y Samir vio a Ali ponerse de pie tras el arma al tiempo que Khalid metía marcha atrás y el vehículo comenzaba a moverse hacia el lugar de la explosión a una velocidad vertiginosa. A su lado y un poco más adelante, la otra Hilux realizaba la misma maniobra, ambos vehículos ocupando todo el ancho de la calle.


    Poco después, las camionetas se detenían. El tráfico que iba circulando tras el jeep atacado no había podido salir de la calle aún, y ahora se echaba a un lado para intentar dejar paso a la fuerza de reacción rápida. Desde la plaza se oían gritos de pánico y les empezó a llegar un ligero tufillo a gasolina quemada. Samir comprobó con una sonrisa que los soldados recién llegados empezaban a salir de sus vehículos y dio dos golpes en el cristal trasero de la camioneta. Un instante después, el ladrido seco de la Dushka añadió un nuevo y escalofriante estruendo a la cacofonía que rodeaba el atentado.


    Las Hilux no estuvieron detenidas más de treinta segundos, suficiente para dejar inutilizados los dos vehículos traseros de la fuerza de reacción rápida y causar al menos una docena de bajas. El particular olor amargo de la pólvora inundó la Toyota. Una vez dejó de ver blancos por el retrovisor y estuvo seguro de que el enemigo no podría seguirlos, Samir dio la orden de salir de allí.


    La conducción vertiginosa de Khalid los llevó a un almacén abandonado en menos de cinco minutos, donde dejaron los vehículos y la munición y se cambiaron a dos coches viejos y destartalados que se camuflarían a la perfección con el tráfico de la ciudad.


    Otra misión exitosa.


    Con un gesto seco, Aitor cerró la cremallera de la bolsa de viaje. Siempre se ponía de mal humor llegado este momento. Ni siquiera la arribada a Burriana con su primer «cargamento» humano le había alterado tanto. La gente del muelle estaba acostumbrada a ver a turistas salir de su barco y era casi imposible que alguien se hubiese dado cuenta de que se bajaba uno que no se había subido allí. Sin embargo, para entregar la mercancía que llevaba en la bolsa, no le quedaba otra que bajar con ella a tierra y llevarla hasta sus destinatarios. La alternativa habría sido que ellos fueran al Tuno a buscarla, pero eso habría levantado sospechas inmediatamente.


    Balanceándola con la cincha, Aitor se echó la bolsa a la espalda y, reprimiendo un gruñido, se dirigió a la escala. Sus ojos se detuvieron en la puerta entreabierta del camarote de babor, donde se había instalado Anna. El macuto estaba tirado encima del colchón y la ropa se había desparramado sobre la cama, incluyendo lo que el patrón del Tuno rápidamente identificó como braguitas. Apretando los dientes, apartó la mirada y subió por la escala.


    El mal humor provocado por la bolsa le hizo volver a pensar en lo que le llevaba rondando la cabeza toda la mañana. Desde que recibió la solicitud de trabajo, le había estado dando vueltas, pero ver a la joven aparecer en su barco había sido demasiado. Aitor había retrasado la confirmación de que la iba a aceptar como marinero todo lo que había considerado prudente, pero llegó un punto en el que corría el riesgo de quedarse sin alguien que lo ayudara, y así no iba a poder cumplir sus objetivos. El chárter de buceo tenía que seguir funcionando con normalidad, pues era la tapadera que permitía el desarrollo de las demás actividades.


    Con cuidado de que la bolsa no golpeara ninguno de los dos timones, se acercó a la popa del Tuno y, midiendo instintivamente la separación del pantalán, dio un paso largo que le permitió aterrizar con gracia en el muelle flotante. La bolsa pesaba, pero Aitor la llevaba como si estuviese casi vacía, para que a nadie le llamase la atención. Lo que no iba a poder evitar era sudar, y menos a los más de treinta grados que ya hacía, pero tenía que aprovechar que la muchacha estaba haciendo la compra para evitar preguntas incómodas.


    Burriana era un pueblo tranquilo fuera del festival, y Aitor no tenía razón alguna para temer que la policía se fijara en él, pero no podía quitarse de la cabeza que era tan fácil como que un agente le pidiera ver qué había en la bolsa para que todo se viniera abajo. Intentando no mirar a los lados y aparentando la más absoluta calma, subió por la plancha de madera que unía el muelle con el pantalán y empujó la puerta de reja metálica.


    La presencia de Anna era un incordio. Aitor no tenía ninguna intención de meterse en líos, pero era perfectamente consciente de que lo que estaba haciendo acabaría generando algún lío que otro. Cuando puso el anuncio buscando alguien que lo ayudase en el Tuno, esperaba recibir la solicitud de algún desgraciado; alguien que apenas le preocupase poner en peligro, no una muchacha joven que aparentaba ser de buena familia y que no había roto un plato en su vida.


    Aitor miró a ambos lados antes de cruzar la calle, con cuidado de evitar cualquier circunstancia que pudiese llamar la atención sobre su persona, y continuó en dirección al punto de entrega. Apretando los dientes, decidió que no había vuelta atrás. Ahora no podía quitarse de encima a Anna y lo que había empezado a hacer ya no lo podía parar. Había demasiada gente interesada.


    El patrón del Tuno cogió aire. Se conocía lo suficiente como para saber que su instinto protector le haría estar pendiente de ella, por mucho que se dijera a sí mismo que era un elemento más del plan; un peón en el gran tablero. Ahora que estaba tan cerca de su objetivo, ¿sería capaz de priorizarlo por encima de todo o su maldito afán de proteger a las mujeres se interpondría? Aitor vio a lo lejos el coche en el que lo esperaban los destinatarios de la bolsa y se ajustó la correa al hombro. No había vuelta atrás. Iba a tener que confiar en que no se diese esa situación.


    Los mellizos Amine dormitaban uno junto al otro en el autobús, la calidez del sol acariciando sus mejillas y el traqueteo del vehículo despertándolos cada pocos minutos. Uno de los baches fue tan grande que Driss se despertó, agarrándose al asiento de delante por miedo a salir disparado. Mirando a la izquierda, a la ventana, vio que Youssef también se había despertado.


    —Tendríamos que haber cogido un taxi.


    —¡¿Un taxi?! —exclamó Driss—. Nos habríamos gastado todo el dinero solo en llegar hasta allí.


    Su hermano se encogió de hombros. Por un instante, Driss envidió la falta de preocupaciones que ofrece la ignorancia.


    Hacía solo un mes que su padre había muerto. Los primeros días parecían ahora un borrón. Le había sorprendido que no hubiese ningún tipo de investigación policial, pero, al parecer, tratándose de un accidente de coche, la Policía no le daba mayor importancia. Él se alegró. Estaba seguro de que su padre se había suicidado.


    Durante aquellos primeros momentos, sufrió una montaña rusa de sentimientos. Había días que odiaba a su padre por haberlos abandonado y otros que lloraba hasta altas horas de la noche, muerto de pena por un hombre que se había visto tan traicionado y ultrajado que había decidido quitarse la vida, incluso dejando a dos adolescentes detrás. Semanas después, aún no había decidido cuál de las dos sensaciones ganaba la pugna, y la única solución que encontró fue encerrarlas en un baúl mental, bajo la más impenetrable de las cerraduras.


    Tras el entierro, al que había acudido mucha menos gente de la que se esperaba, incluso sabiendo de la caída en desgracia de su padre, llegó el momento de enfrentarse a la realidad. Las suposiciones de que la tienda vendía mucho menos desde que el adulterio de su madre se hiciera público se confirmaron cuando, a los pocos días del accidente, aparecieron tres mercaderes solicitando el pago de las deudas que su padre tenía con ellos. Debían de haberse enterado de la muerte del tendero y corrieron a cobrar los primeros, antes de que sus herederos se quedaran sin dinero.


    Driss tuvo que hacerse cargo de las cuentas de la tienda, algo que le costó varios días, pues su padre nunca los había dejado inmiscuirse en esa parte del negocio. Finalmente, concluyó que no tenían suficiente dinero para pagar las deudas y que, casi con total seguridad, no serían capaces, incluso dejando los dos el colegio, de ingresar lo necesario para cubrir los descubiertos.


    La solución, por llamarla de alguna manera, vino de manos del hombre que tenía una disputa por sus tierras. Poco después de que aparecieran los acreedores, se personó en la tienda y, sin darles siquiera el pésame, expuso que estaba dispuesto a comprarles el negocio, con la condición de que quería quedarse todo el edificio, para vivir encima del establecimiento, como habían hecho ellos. Inicialmente, Driss pensó en rechazar la oferta sin siquiera escucharla, pues no concebía abandonar la que había sido su casa desde que nacieron, pero enseguida recordó las deudas que su padre había contraído y el escaso, por no decir inexistente, apoyo que habían recibido del resto de habitantes del pueblo. No iban a pagar lo que debían reabriendo el negocio.


    Mientras se le revolvía el estómago, el muchacho escuchó la oferta. Era ridícula. Él no tenía ni idea del mercado inmobiliario, pero solo el material que había en la tienda valía más de lo que le ofrecía aquel desgraciado. El problema era que no creía que fuesen a ser capaces de venderlo. Driss apretó los puños y pidió al hombre que le diera un día para meditarlo.


    No necesitó mucho tiempo para tomar la decisión, al menos la racional. La parte emocional fue algo más dura, pero, en cuanto comparó la oferta con el monto de las deudas, tuvo que aceptar que podía ser su única escapatoria. Perder su casa y el negocio de su padre era difícil de digerir, pero lo fue más cuando se dio cuenta de que aquel malnacido tenía que conocer el importe de las deudas. La oferta solo les daría para pagar los descubiertos y quedarse una pequeña cantidad para malvivir unos meses. Sin embargo, ¿cuál era la alternativa? ¿Quedarse en casa, intentar mantener el negocio abierto y sufrir el acoso de los acreedores hasta poder pagar la deuda? Además, estaba casi seguro de que no podrían pagar. Las deudas se incrementarían y acabarían huyendo de allí, pero sin un dírham en el bolsillo.


    Driss no durmió en toda la noche, pero a la mañana siguiente cerró el acuerdo. Más les valía asegurarse algo de dinero. En cualquier caso, concluyó, nada los ataba a aquel maldito pueblo en el que su madre los había traicionado, su padre los había abandonado y Fátima lo había humillado. Tenían que empezar de cero y lo mejor era hacerlo lejos de allí.


    —Sigo sin entender por qué nos hemos tenido que ir —gruñó Youssef, que, evidentemente, seguía su propia línea de pensamiento.


    —¿Y qué pretendías?


    —No sé. Pero lo mismo que vamos a hacer en Tánger lo podíamos hacer en el pueblo. Ni siquiera hemos acabado el colegio.


    —Tánger es una ciudad enorme donde tendremos muchas más oportunidades. Con el poco dinero que nos queda, en el pueblo no tenemos opciones de prosperar, y menos con la mala fe con la que casi todos nos miran desde que se fue mamá.


    —Pues yo creo que eso es solo una excusa —insinuó su hermano.


    —¿Una excusa para qué? —contestó Driss, sorprendido.


    —Tú lo que quieres es alejarte de Fátima y sus amigas porque te mueres de vergüenza cada vez que te cruzas con ellas.


    Aquello le hizo mirar a su hermano con detenimiento. Quizás Youssef era más espabilado que lo que él le atribuía.


    —Si algo me ha enseñado lo que hizo mamá es que las mujeres no deberían tener esa libertad. Fátima tendría que haber aceptado mis regalos con humildad y haberse sentido halagada de que me fijase en ella.


    —Todo el colegio se fijaba en ella. Tú eras uno más.


    —Ese es el problema —insistió Driss—, que las mujeres no tienen criterio para decidir correctamente. Sus cabezas no funcionan como las nuestras.


    —¿Entonces deben obedecer al primer hombre que se les ponga por delante? Cualquier imbécil se te podría haber adelantado y Fátima tendría que obedecerlo a él para siempre.


    Aquello le hizo pensar.


    —Les deben obediencia a sus padres, hasta que estos decidan lo que es mejor para ellas —proclamó.


    —Entonces tendrías que haberle regalado el perfume a su padre —sugirió Youssef con una sonrisa.


    —Si Fátima hubiese sido una muchacha humilde y respetuosa, habría ido a hablar con su padre antes que con ella —contestó él, negándose a dar su brazo a torcer.


    —Si no lo era, ¿por qué te gustaba tanto?


    —Ya te he dicho que he aprendido la lección —masculló.


    El motor del Tuno arrancó sin un quejido y pequeños chorros de agua comenzaron a salir por un orificio del costado, señalando que el circuito de refrigeración funcionaba con normalidad. Anna estaba en el pantalán, observando de reojo el torso desnudo de Aitor, cuando le llegó un ligero tufillo a tubo de escape. El patrón del velero se encontraba sentado en el lado de estribor de la bañera, una mano en el timón y la otra en la palanca del motor, con un purito colgando de los labios. Un leve ronroneo acompañó al movimiento del barco hacia delante, prontamente detenido por las amarras que aún lo unían al pantalán y al finger. Aitor devolvió el motor a punto muerto y esperó un instante a que el Tuno dejara de moverse. Empujando la palanca hacia atrás, repitió la maniobra en el sentido inverso: el velero hizo por irse de popa contra el pantalán, pero los cabos que lo sujetaban al muelle flotante lo impidieron. Satisfecho de que el motor embragaba correctamente avante y atrás, se volvió hacia Anna.


    —Vamos —dijo.


    La joven no necesitó más. Con un movimiento ágil, libró la primera de las dos amarras que sujetaban el Tuno a popa y, dando dos pasos, repitió el movimiento con la otra. El barco ya solo estaba sujeto por el lateral, al finger, y Anna se dirigió hacia allá con cuidado de no tropezarse. Dos amarras más estaban hechas firme en la misma cornamusa del finger, a popa del velero. Anna deshizo las vueltas y recogió los cabos en un burruño que tiró a bordo del barco. Tres pasos más y estaba frente a las últimas dos amarras. El Tuno, casi libre por completo, comenzaba a moverse ligeramente, empujado por la ligera brisa mañanera. La joven repitió la maniobra por última vez y los dos cabos volaron hasta la cubierta del Grand Soleil.


    Aitor empujó la palanca del motor hacia delante, y este volvió a acelerarse sutilmente. El Tuno comenzó a dar avante. Anna, situada en el extremo del finger, vio el afilado casco pasar frente a ella hasta que el obenque, el cable lateral que sujetaba el palo a la cubierta, estuvo a su altura. Entonces, asiéndolo con la mano, levantó el pie hasta colocarlo en la cubierta y, dando un jalón, se subió al barco.


    Inmediatamente, asió una defensa, un cilindro de goma diseñado para interponerlo entre el barco y aquello con lo que fuera a golpearse, y miró alrededor, atenta. Estaban rodeados de otros barcos y pantalanes: si el velero tenía una avería y Aitor perdía el control o si cometía algún error, acabarían echándose encima de algo, y su trabajo era impedir que el casco del Tuno sufriera.


    El moderno velero dibujó una cerrada curva a la izquierda y enfiló la bocana del muelle. Anna observó que el crucero gobernaba como un auténtico barco de regatas y Aitor parecía tenerle cogida la medida a la perfección. Un minuto después, y sin acercarse a menos de dos metros de ningún obstáculo, los pequeños faros que marcaban la entrada del puerto pasaban a su lado y el Tuno cabeceaba suavemente mientras Aitor ponía proa a Baleares.


    —Ya podemos guardar las defensas —observó Aitor.


    —¡Voy! —contestó Anna.


    Además de la que tenía en la mano, otras tres defensas colgaban del costado del barco, para evitar que el casco golpeara el muelle cuando estaba atracado. La joven desató una de ellas y llevó las dos a la bañera. Levantando uno de los asientos, se descubría un hueco bastante grande en el que quedaban estibadas las defensas. Anna volvió al costado y recogió las dos que quedaban. Al acabar, echó un vistazo hacia popa y vio que las personas que tomaban el sol en la playa ya se veían como hormiguitas. Miró de soslayo a Aitor y se volvió hacia proa cuando este se dio cuenta.


    A pesar de creer que estaba convencida, le había dado muchas vueltas a embarcarse o no, sobre todo por la oferta de su padre. Sin embargo, ver frente a ella la proa del barco y un horizonte totalmente ocupado por la mar fue una inyección de alegría y no pudo contener una sonrisa.


    —¿Qué te apetece comer hoy? —preguntó, dándose la vuelta.


    —No sé. —Se encogió de hombros Aitor—. Algo sencillito. Deja tus platos estrella para los clientes.


    —¿Carbonara?


    —Me parece bien, pero antes de que te líes en los fogones, vamos a dar el aparejo.


    Anna asintió con entusiasmo.


    Aitor miraba alrededor, probablemente buscando otros barcos que pudieran interponerse en su maniobra y comprobando la dirección del viento.


    —La maniobra es muy sencilla —expuso—: como ves, la mayor está doblada sobre la botavara. Solo hay que destrincarla y asegurarse de que se enverga mientras se iza.


    El patrón se detuvo para mirarla. Ella sabía que la estaba evaluando; había usado un lenguaje algo técnico y quería saber si Anna entendía lo que decía. No era difícil: la botavara es el palo horizontal que pivota sobre el mástil y sujeta la parte inferior o pujamen de la vela. Izar es hacer subir una cosa, generalmente velas o banderas, tirando para ello de un cabo que pasa por un punto más alto, normalmente denominado driza. Envergar consiste en unir uno de los laterales de una vela, en este caso el vertical o grátil, a su palo. En cruceros modernos, se hace pasando unas pequeñas piezas de plástico que van cosidas a la vela por dentro de un raíl que recorre el palo de arriba abajo.


    —¿Me pongo en el piano o a pie de palo? —contestó Anna para hacer ver a su jefe que sabía lo que hacía.


    Aitor la miró un momento.


    —A pie de palo —sentenció.


    «Aún no se atreve a darme tareas muy físicas», pensó Anna. Ella sería la encargada de meter las piezas de plástico en el raíl del mástil, mientras que Aitor, con ayuda de uno de los molinillos o winches, izaría la vela.


    El patrón del Tuno echó un último vistazo alrededor y, dando media vuelta a la rueda, cambió el rumbo del barco, aproándolo al viento. Aitor redujo la palanca al mínimo y tocó algo en la consola. Anna supuso que estaba poniendo el piloto automático. A continuación, se acercó al piano. El piano es la zona en la que retornan la mayoría de drizas del barco, en la parte delantera de la bañera y bajo la botavara, a los lados de la escala que baja al interior. Una vez allí, seleccionó una de las drizas y la colocó junto a un winche. Anna comenzó a quitar los nudos que sujetaban la mayor a la botavara.


    Una vez lista, se situó a pie de palo y se aseguró de que la primera pieza entraba por el raíl. Volviéndose hacia popa, miró a Aitor.


    —¿Lista?


    Asintió.


    —Izo.


    Aitor comenzó a tirar de la driza y la mayor subió unos centímetros. Anna colocó las piezas siguientes dentro del raíl y se aseguró de que corrían libremente hacia arriba. En cuanto tuvo unas pocas dentro, se volvió hacia el palo y localizó la driza de la mayor: fue fácil, pues era la que se movía. La driza retornaba por dentro del palo hasta la altura de la cara de ella, donde salía para pasar por una polea en el suelo y dirigirse a popa hacia el piano. Anna tomó en sus manos el áspero cabo y, usando todo su cuerpo, jaló hacia abajo.


    Si Aitor se sorprendió, no dijo nada. En lugar de hacer fuerza para izar la vela, solo tenía que recuperar la parte de la driza que Anna, al halar, estaba dejando sin tensión. La joven continuó alternando entre envergar la vela y ayudar a izarla hasta que la fuerza combinada de ambos ya no fue capaz de subirla un centímetro más. Aitor dio cuatro vueltas al winche con la driza y le metió la maneta. Anna se acercó.


    —Déjame a mí —dijo.


    —No te preocupes —gruñó Aitor, dando la primera vuelta a la maneta.


    —Uno de los dos debería estar pendiente de que no tengamos una colisión —insistió ella—. Déjame a mí.


    Aquello pareció hacer que el patrón entrara en razón, pues echó un vistazo alrededor y se volvió a popa para quitar el piloto automático y coger la rueda del timón. Anna asió la maneta y, situándose sobre el winche, comenzó a hacerla girar. Tras solo media vuelta, tuvo que detenerse. El peso de la mayor era demasiado, pero precisamente para eso el winche tenía otra marcha en sentido contrario. Sobre su cabeza, la vela gualdrapeaba ruidosamente, pues el barco seguía aproado al viento y este le entraba por ambas caras. Empujando la maneta al revés, la resistencia que ofrecía el molinillo era mucho menor, y la driza, aunque más lentamente, volvió a subir.


    Sin perder de vista el grátil, para asegurarse de que no lo tensaba más de la cuenta, Anna continuó izando la mayor hasta que le pareció que perdía todas las arrugas. Con un último empujón a la maneta, miró a Aitor, que asintió. Ella se aseguró de que el mordedor del piano estaba cerrado, sacó la maneta del winche y, con un gesto circular sobre el molinillo, quitó las cuatro vueltas de cabo que habían estado trabajando sobre el winche.


    —¿Vamos con el foque? —preguntó, volviéndose hacia el patrón.


    —Sí, un momento, que me ponga a rumbo.


    Aitor echó un vistazo alrededor y su mirada se detuvo un instante en los dos hilos que, amarrados a los obenques, permitían conocer la dirección del viento de forma intuitiva. Un golpe de timón hizo al barco caer a babor, y el viento comenzó a henchir la mayor por estribor. La vela, que hasta entonces seguía flameando como una bandera, adquirió su curvatura natural y el barco escoró ligeramente a babor. Ella notó una ligera brisa sobre la cara, claro indicativo de que el Tuno ganaba velocidad.


    Anna se acercó a la escota de la mayor, el cabo que controla la apertura de la botavara respecto al eje longitudinal del barco, y miró al patrón. Aitor asintió levemente, y ella sacó la escota del mordedor que impedía que se abriese y dejó que corriera unos centímetros. La botavara se abrió un poco hacia babor y el Tuno perdió escora sin sacrificar velocidad. La joven miró la curvatura de la mayor y, satisfecha, volvió a morder la escota. Haciendo un esfuerzo, evitó mirar a Aitor, aunque el cuerpo le pedía asegurarse de que él se había percatado de su soltura con las maniobras del velero.


    —Así estamos bien —dijo él.


    Anna aprovechó para mirarlo. Asiendo la gran rueda del timón de estribor, barría con la mirada el horizonte, el aparejo y la consola de instrumentos. Con el viento alborotándole los rizos negros, estaba guapo, el muy cabrón.


    —Yo te voy dando de mano del enrollador mientras tú entras de la escota —propuso Aitor.


    —Vale.


    Acercándose a la banda de babor con cuidado de no golpearse la cabeza con la botavara, Anna localizó la escota del génova. La vela de proa quedaba enrollada sobre el estay, un cable que sujetaba el mástil a la proa del barco. La forma de darla era, además de soltar el cabo que hacía girar el enrollador, entrar de la escota que, retornada hacia popa, abriría la vela. Tras dar dos vueltas con la escota a un winche, miró a Aitor.


    —Lista.


    —Vamos.


    El patrón había cogido en una mano el extremo del cabo del enrollador, que llegaba hasta la proa por el costado del barco, mientras mantenía la otra en la rueda del timón. Anna dio un jalón de la escota, y el génova comenzó a separarse del estay al tiempo que Aitor dejaba que el enrollador pasara por su mano. Tres tirones más y dos tercios de la vela se henchían al viento, pero la escota empezaba a quemarle en la mano. Sabía que no podría sacar mucho más trapo a mano, pues el viento llenaba el génova, y dio otras dos vueltas al winche mientras buscaba una maneta. Otros barcos en los que había navegado tenían una justo al lado de este molinillo, pero en el Tuno estaba algo más lejos y tuvo que separarse de la maniobra, sin soltar el extremo de la escota, para cogerla. Furiosa consigo misma por no haberlo previsto, metió la maneta en el winche y comenzó a darle vueltas. Unos segundos después, todo el génova había salido del enrollador y Anna continuó entrando de la escota hasta que la vela adquirió su forma natural, con una pequeña curva que llevaba el puño o esquina de la escota hasta a popa del palo. El Tuno escoró algo más y ganó un par de nudos. Asegurándose de que la escota quedaba mordida en la parte superior del winche, quitó la maneta y miró a Aitor.


    —Buena maniobra —señaló el patrón.


    Lejos de la tierra de las oportunidades que Driss había soñado, Tánger resultó ser la ciudad del despilfarro y la estafa. Los mellizos tardaron varios días en encontrar un sitio donde quedarse, en parte porque casi nadie quería alquilar a unos adolescentes, en parte por los elevados precios. Después de tan solo un día allí, concluyeron que el dinero que habían llevado del pueblo les iba a durar la mitad de lo previsto: únicamente unas semanas para conseguir una fuente de ingresos que les permitiera subsistir. Las primeras noches durmieron en el portal de una de las tiendas del zoco, asegurándose de despertarse con tiempo de irse antes de que apareciera el dueño. Unos cartones que encontraron por la calle y lo que llevaban en las mochilas fue su único abrigo.


    Al tercer día, por fin, tuvieron suerte, si es que a aquello se le podía llamar suerte. Un hombre sin dentadura, que respondía al nombre de Mehdi, les dijo que estaba dispuesto a alquilarles un apartamento. Youssef, que llevaba peor que su hermano dormir en la calle, le dijo que se lo quedaban sin pensarlo, pero Driss insistió en verlo antes. El apartamento resultó ser una única habitación con un colchón viejo en una esquina, un pequeño fuego para cocinar en la otra y, tras una cortina, un baño. Cuando el desdentado les dijo el precio, Youssef casi le suelta un puñetazo, pero Driss lo contuvo. El hombre decía que era un recargo por alquilarles siendo menores; si la Policía se enteraba, se metería en problemas.


    Los dos hermanos discutieron unos minutos en murmullos y, como siempre, el criterio de Driss se impuso. Necesitaban un sitio en el que refugiarse. En cuanto consiguieran trabajo, se mudarían a algo mejor. El desdentado aceptó los billetes con una sonrisa que dejó ver ambas encías y se marchó, prometiendo volver al mes siguiente para cobrar el alquiler.


    Aquella mañana, una semana después, Driss se despertó, como ya era costumbre, por la combinación de los ronquidos de su hermano, que dormía a unos centímetros de él en el raído colchón, y la claridad que entraba por la diminuta ventana que daba a un patio interior. El olor mustio del colchón impregnaba la pequeña habitación, y, con una patada, despertó a Youssef.


    —¡Déjame!


    —Pues deja de roncar. Así no hay quien duerma. Además, ya es de día.


    Su mellizo gruñó, pero se desperezó y se incorporó en la cama.


    —¿Qué vamos a hacer hoy? —preguntó.


    Qué fácil debía ser que te lo dieran todo hecho.


    —Encontrar trabajo —repuso Driss—. Apenas nos queda dinero para comprar comida una semana más y tenemos que empezar a pensar en el alquiler del mes que viene.


    —Encontrar trabajo —masculló Youssef—. Eso llevamos intentando todos estos días y aquí seguimos. ¿Qué te hace pensar que hoy será diferente?


    Su hermano tenía razón. Desde el día en que llegaron a la ciudad, la habían recorrido en busca de trabajo, con menos suerte incluso que con el alquiler. Driss no dejaba de repetirse que en una ciudad tan grande tenía que haber alguien dispuesto a contratarlos, pero, de ser así, aún no habían dado con él. La mayoría decía no tener trabajo que ofrecer, mientras que otros no querían saber nada de gente tan joven, usando la misma excusa que el casero: evitar problemas con la Policía. También se habían encontrado con mucha gente que no los contrataba por su falta de experiencia.


    Habían empezado por el zoco, donde pensó que los conocimientos adquiridos ayudando a su padre en la tienda los ayudarían a encontrar trabajo, pero la mayoría de los pequeños negocios eran familiares y no podían permitirse contratar a un extraño, mientras que los más grandes no querían saber nada de dos chavales de fuera con cara de desesperados.


    Tratándose de una ciudad costera, Driss había decidido probar suerte en el puerto. Con la cantidad de barcos que entraban y salían todos los días, tenía que haber algún trabajo que pudieran hacer. Sin embargo, tuvieron incluso menos suerte que en el zoco. Los marineros no querían saber nada de gente que no conociese el mar, y el resto de trabajos relacionados con los muelles también parecían estar vedados a los del interior. Él estaba convencido de que en una semana los estaría haciendo mejor que la mayoría, pero no tenía forma de demostrarlo si no le daban una oportunidad.


    Agotadas sus dos primeras ideas, llevaban varios días recorriendo la ciudad, preguntando en cada comercio.


    —Sigo pensando que deberíamos ir a un colegio y pedir que nos admitan —comentó Youssef.


    —¿Y de dónde sacamos el dinero para comer y para el alquiler? —replicó Driss por lo que le pareció la enésima vez.


    —Seguro que alguien se apiada de unos huérfanos —contestó su hermano.


    A él le pareció detectar un punto de pena en la respuesta de Youssef e intentó ser considerado.


    —Youssef: nadie en el pueblo en el que hemos crecido, donde están todos los que pensábamos que eran nuestros amigos, los amigos de nuestros padres, los clientes de papá, los chavales del fútbol…, nadie nos ha ayudado. ¿Qué te hace pensar que nos ayudarán aquí, donde no nos conoce nadie y donde habrá cientos, sino miles, de chavales como nosotros? Además, si hacemos eso, acabaremos en manos de la Gendarmería y perderemos cualquier oportunidad de prosperar. Incluso si se encargan de nosotros, no podremos hacer lo que queremos y acabaremos esclavos del Gobierno el resto de nuestras vidas.


    —Al menos tendríamos qué comer y dónde dormir. Suena bastante mejor que esto —protestó su hermano, abarcando la habitación con un gesto de las manos—. ¿O se te ha ocurrido una de tus ideas magníficas para sacarnos de aquí?


    Driss se detuvo a pensar un instante.


    Quizás no era una idea magnífica, pero era una idea y no le quedaban muchas.


    Al instalarse en el cochambroso apartamento, no tardó mucho en identificar para qué se usaba el edificio. Estando en la zona de la ciudad en la que estaba, difícilmente iba a estar habitado por lo mejor de la localidad, pero Driss pronto descubrió dos cosas de las que en su pueblo se hablaba como si de mitos y leyendas se tratara.


    La primera fue más fácil de identificar: el primer día, se percató de que al edificio entraban dos tipos de personas. Unos tenían una apariencia algo más saludable, aunque no inspiraban mucha confianza. No tardó en ver a varios de ellos manejar grandes fajos de billetes y pequeñas bolsas con pastillas o una especie de pasta oscura. Los otros, que a menudo lucían ojos rojos y caras demacradas, intercambiaban su dinero por el contenido de aquellas bolsas. En Marruecos, el tráfico y consumo de drogas era un delito muy grave, pero estaba claro que algunos estaban dispuestos a correr el riesgo.


    El segundo negocio que se desarrollaba en el edificio tardó algo más en reconocerlo. Parecía haber un tercer tipo de visitante, siempre masculino y que en ocasiones coincidía con los clientes del primer grupo. A Driss le llevó unos días percatarse de a qué acudían, hasta que se cruzó por los pasillos a varias mujeres, más o menos jóvenes, vestidas con ropa más atrevida de lo que él había visto en su vida. Algunos ruidos nocturnos lo ayudaron a confirmar sus suposiciones.


    La prostitución en el pueblo era algo tan anormal que el muchacho tuvo que pararse a pensar qué opinaba de aquello. A él nunca se le había ocurrido saciar los deseos carnales que a su edad eran normales de ese modo. Siempre se había imaginado casándose joven con una muchacha de su edad y disfrutando de la intimidad del matrimonio. Sin embargo, ver a aquellas mujeres en el edificio le hizo reflexionar. Inicialmente, pensó que ninguna mujer merecía ser tratada así. Driss no sabía cuánto dinero ganaban, pero, al poco de percatarse de lo que eran, descubrió a los hombres que las controlaban. La distribución de diminutos apartamentos del edificio era ideal para el negocio, pero obligaba a los empresarios a pasar mucho tiempo en el pasillo. El muchacho no tenía duda de que los que verdaderamente ganaban dinero eran los hombres que controlaban a las mujeres, y no estas. Aquello le pareció injusto hasta que recordó la humillación sufrida por parte de Fátima y sus amigas, y la ropa provocativa de las mujeres. Quizás era el castigo que muchas merecían. No todas, pero sí las que habían olvidado su sitio en el mundo.


    —Driss, lo estás haciendo otra vez —protestó su hermano.


    El joven salió de su ensimismamiento.


    —Sí, tengo una idea —anunció.


    —¿Sabes dónde ir a buscar trabajo?


    —Sí. Y lo mejor es que no tenemos que ir muy lejos.


    —¿A qué te refieres?


    Driss no contestó. Poniéndose de pie, puso a calentar la tetera y partió algo de pan para desayunar. Un mes antes, no se habría planteado trabajar en algo así, pero ahora le parecía que tenía cierto encaje poético. El rechazo de Fátima representaba todos los malos tragos de los últimos meses. En cierta medida, le dolía más que ningún otro, y no se le ocurría mejor manera de remediarlo que contribuyendo a subyugar a las mujeres que no conocían su lugar en una sociedad musulmana. Sabía que no podría acceder a ese negocio directamente, pero estaba seguro de que, si era capaz de demostrar su capacidad vendiendo drogas, acabaría ascendiendo hasta poder dedicarse a otra mercancía más de su gusto.


    —Vamos —dijo.


    Sin esperar a que su hermano reaccionara, se dirigió a la puerta. La naturaleza del negocio jugaba a su favor: los drogadictos acudían a todas horas a por sus dosis, con lo que siempre había traficantes esperando por ellos. Driss bajó un piso por las sucias escaleras y, nada más entrar en el pasillo de abajo, atisbó entreabierta la puerta que estaba buscando. Se acercó, sabiendo que Youssef le seguía, y llamó.


    —Adelante —invitó una voz ronca.


    El joven empujó la puerta y un olor fétido que casi le hizo dar un paso atrás salió del apartamento. En el interior, dos hombres se sentaban a ambos lados de una mesa diminuta sobre la que humeaba una shisha.


    —¿Os habéis perdido, chavales? —preguntó la misma voz ronca mientras su dueño dibujaba una sonrisa mellada y ennegrecida.


    —No —respondió Driss, tragando saliva.


    —¿Venís a comprar? —quiso saber el otro, con una sonrisa aún más pronunciada.


    —No exactamente.


    —Pues más te vale explicarte rápido, chaval, porque no tenemos tiempo para tonterías.


    —Queremos trabajar para vosotros.


    Los dos hombres se miraron como para confirmar que habían oído bien y, riéndose a carcajadas, se volvieron hacia ellos.


    —¿Y qué te hace pensar que ofrecemos trabajo? —preguntó el de la voz ronca.


    —Y, sobre todo —añadió el otro—, que vosotros podéis hacerlo.


    —Mi hermano protegerá la mercancía —dijo Driss señalando a Youssef, que ocupaba todo el marco de la puerta—, y yo la moveré. Somos hijos de un tendero y sabemos comerciar. Además, os puedo abrir mercados que a lo mejor no se os han ocurrido.


    —¿Te crees más listo que nosotros?


    —No, pero puedo ofreceros una visión fresca del negocio.


    —No me convence —declaró el de la dentadura mellada.


    —¿Te convence esto?


    Driss sacó del bolsillo el fajo de billetes que les quedaba.


    —Os compro toda la mercancía que pueda pagar con esto. Si en dos días la he vendido, me devolvéis el dinero y empezamos a trabajar juntos.


    Los hombres miraron el dinero con avaricia y sonrieron.

  


  
    3 
Harapo regatista


    Algunos decían que era más seguro esconderse en la ciudad, donde el bullicio y el entorno les hacía más fácil pasar desapercibidos. Otros defendían que era preferible ocultarse lejos de los grandes núcleos de población, donde no había enemigos que los buscasen. Para Samir Alzuhur, la seguridad estaba en el movimiento y, por eso, después de una operación, no hacía noche en el mismo sitio durante un par de semanas. Aquel día, acababan de llegar a una granja abandonada, que sería su morada hasta la mañana siguiente, cuando sonó un teléfono.


    El sirio lo miró con curiosidad. Muy poca gente tenía ese número, y menos ahora que casi todos los trabajos los hacía por cuenta propia. Tras alejarse de sus hombres para tener algo de privacidad, descolgó el teléfono.


    Samir escuchó con atención durante varios minutos. Inicialmente, no estuvo muy receptivo; los atentados en Europa tenían mucho impacto mediático y cierto atractivo por el hecho de poder atacar al enemigo en su territorio, pero llevaba años convencido de que donde había que pelear era en casa. Sin embargo, la idea de la operación le llamó la atención: era original, pero muy buena. Además, su interlocutor le aseguraba que tendría poder de decisión sobre cómo llevarla a cabo. Finalmente, la suma de dinero que le ofrecían sustentaría sus operaciones en Siria durante al menos un año.


    Tras dar una respuesta afirmativa, finalizó la llamada.


    España.


    Iba a ser un viaje largo y, si quería hacerlo con seguridad, tendría que salir inmediatamente.


    La claridad le hizo despertarse, y Driss abrió perezosamente los ojos. A pesar del sueño, el asqueroso olor del colchón le hizo recordar rápidamente los eventos de los últimos dos días y se le dibujó una mueca en el rostro.


    —Youssef.


    Su hermano roncaba como si alguien le fuese a robar el aire de la habitación.


    —¡Youssef!


    Nada.


    Driss le dio una patada.


    —¡Eh! ¿Qué quieres?


    —Despierta. Tenemos trabajo que hacer.


    —¿Trabajo? Para perder el tiempo como ayer, me quedo en la cama.


    Aquello le sentó como una patada en el estómago.


    Habían pasado dos días desde que gastaran todo el dinero que les quedaba en comprarles la droga a sus vecinos. Driss se había sorprendido de la poca cantidad que habían podido adquirir con todos sus ahorros, pero, al poco, pensó que así sería más fácil venderla. Con las bolsitas de plástico en poder de Youssef, habían salido a la calle con una sonrisa, deseosos de lograr el éxito en su nueva empresa.


    Driss sabía que no podía ponerse a vender en la misma puerta del edificio, así que recorrieron unas pocas calles, manteniéndose siempre en la zona más conflictiva de la ciudad. El primer intento no les salió bien. Nada bien.


    Identificando un posible candidato en base a su muy limitada experiencia, Driss se acercó a un hombre de mediana edad con pinta desharrapada y los ojos inyectados en sangre.


    —Tenemos algo que puede interesarte, amigo.


    El aludido clavó una mirada desenfocada en él. Apestaba a alcohol y a rancio.


    —¿Y de qué puede tratarse? —musitó con una sonrisa torcida.


    Driss hizo un gesto a su hermano para que le enseñara la mercancía. Al verla, los ojos rojizos del hombre se pusieron como platos.


    —¡¿Os atrevéis a venir a venderme a mi propia zona?!


    Una navaja apareció del bolsillo trasero de su pantalón, y Youssef tiró del brazo de su hermano para alejarlo del otro.


    —Tranquilo —contemporizó Driss—. Nos hemos confundido…


    —¡¿Confundido?!


    El hombre parecía totalmente fuera de sí, blandiendo la navaja de un lado a otro mientras se acercaba. Youssef se había puesto delante de Driss y caminaba hacia atrás con las dos manos levantadas a la altura de la cintura, las palmas extendidas hacia arriba en un gesto a medio camino entre la rendición y la preparación para reaccionar.


    —¡Si queréis haceros con este territorio, tendréis que acabar conmigo primero! —exclamó el camello.


    —Nada más lejos de nuestra intención —murmuró Driss—. Ya nos vamos. Disculpa el error.


    Tirando de la camiseta de su hermano, Driss se alejó de aquel descerebrado y, al poco, rompieron a correr para poner toda la distancia posible entre la navaja y ellos.


    El resto del día se obligaron a ser mucho más precavidos. Se acercaban a cada posible candidato que encontraban y le preguntaban si sabía dónde podían conseguir algo de hachís. Excepto en un caso, todos resultaron ser camellos que, inmediatamente, les mostraron ávidos su mercancía. Driss tuvo que inventar todo tipo de excusas. El único otro intento que hicieron resultó ser un pobre loco que empezó a gritarles que la droga les arruinaría la vida.


    Aquella noche volvieron al pequeño apartamento muy desanimados, pero seguros de que al día siguiente tendrían más suerte.


    Se equivocaron.


    Recorridas todas las calles de mala reputación de la zona, Driss se vio obligado a admitir que allí tendrían poco que hacer, y los mellizos caminaron hasta llegar a barrios menos conflictivos. El problema entonces pasó a ser encontrar posibles compradores. El adolescente se había dejado llevar por su instinto el día anterior, buscando gente con pinta de ser adictos, y parecía haber acertado, suponiendo que los camellos consumieran su propia mercancía. El problema era que no encontraban a nadie que diera el perfil fuera de la zona ya ocupada por vendedores.


    Pasaron el día entero caminando. Después de comer, empezando a desesperarse, hicieron varios intentos con gente que no encajaba en el perfil que Driss se había dibujado en la cabeza, pero por algún sitio tenían que empezar. Dos de ellos los miraron entre sorprendidos y ofendidos, pero no dijeron nada más. Sin embargo, el último, un hombre de unos treinta años, comenzó a gritar señalándolos, llamando a los gendarmes para que los detuvieran. Los mellizos salieron corriendo y no se detuvieron hasta pasados varios minutos, a más de un kilómetro de distancia.


    —Buenísima idea —gruñó Youssef.


    Driss estuvo a punto de contestarle a su hermano que, por una vez, podía proponer algo en lugar de solo quejarse de los planes que él trazaba, pero se abstuvo.


    El resto del día no se atrevieron a acercarse a nadie más. No encontraron ni un solo candidato que pudiera pasar por un drogadicto y no estaban dispuestos a jugársela otra vez.


    Volvieron a casa, derrotados y sabiendo que al día siguiente tenían que pagarles a los narcotraficantes si querían recuperar su dinero.


    —¿Prefieres quedarte aquí y morirte de hambre en unos días? —preguntó Driss a su hermano aquella mañana, ya puesto en pie y mirando la musculosa forma de Youssef tirada en el colchón.


    A pesar de las quejas y reticencias del mayor de los Amine, quince minutos después, salían por la puerta del edificio.


    —¿A dónde vamos? —gruñó Youssef.


    —Por ahora, a alejarnos de aquí —contestó Driss.


    El acuerdo con los narcos era vender la mercancía en dos días, pero no habían concretado una hora exacta y no quería arriesgarse a que los vieran y les reclamaran el dinero de las ventas o la mercancía. Necesitaba una última oportunidad.


    Sin más objetivo en mente que poner toda la distancia posible entre ellos y el edificio, se alejaron intentando transitar calles que no hubieran recorrido el día anterior. Deambulando, llegaron a un parque en el que enseguida les llamó la atención un grupo de chicos de su edad jugando al fútbol. Driss vio a su hermano mirar con añoranza el partido y se sorprendió de que hubiera chavales jugando en la calle a esas horas, hasta que se acordó de que era sábado.


    —No podemos, Youssef —murmuró—. Solo nos quedan unas horas.


    —Lo sé.


    Pero entonces a Driss se le ocurrió una cosa. Su búsqueda de posibles clientes solo había dado con otros camellos. Estaba claro que no tenía ni idea de por dónde empezar a buscar a alguien que le quisiera comprar la mercancía, así que cualquier sitio era bueno. Además, sería mucho más fácil hablar de temas prohibidos con alguien con quien tuvieran un poco de confianza.


    —¿Sabes qué? Creo que podemos echar un partidito —le dijo a su hermano.


    —¿Qué?


    —¡Vamos!


    —Pero si tenemos que vender…


    —Hazme caso, Youssef.


    Los hermanos Amine se acercaron al grupo de adolescentes y consiguieron que los dejaran sumarse al partido. Durante la siguiente hora, jugaron al fútbol; Youssef demostrando su habitual dominio del campo, y Driss aprovechando para analizar a los distintos jugadores. Cuando el partido terminó, tenía un plan más o menos trazado.


    Unos pocos adolescentes se fueron al poco de terminar de jugar, pero la mayoría se reunió en torno a un banco a la sombra en el que habían dejado las sudaderas y algunas botellas de agua. Driss se acercó a su hermano y, con la mirada, lo advirtió para que no dijera nada.


    Sin dar más explicaciones, sacó del bolsillo de la chaqueta de Youssef una bolsita de hachís, un cigarrillo, papel de fumar y un mechero. Se habían asegurado de comprar todo el material necesario para poder abastecer a los clientes. Driss se sentó en el suelo sin mirar a nadie, pero sabedor de que empezaba a atraer algunas miradas.


    —¿Qué es eso? —preguntó alguien al fin.


    —¿Esto? —dijo con una sonrisa, levantando la mirada—. Lo mejor para relajarse después de un partido.


    Era la primera vez que lo hacía, pero se concentró en hacerlo con naturalidad, y en menos de un minuto, tenía un pequeño cigarrillo hecho con una mezcla de tabaco y la pasta de hachís. Le había quedado más gordo que los que había visto hacer, pero eso ya no tenía remedio. Como el que lo ha hecho mil veces, Driss encendió el cigarrillo y dio una calada con cara de satisfacción mientras por dentro se concentraba en no toser.


    El humo le supo agrio y áspero, pero se obligó a mantener la compostura y levantar la vista hacia los demás, dibujando una mueca de sorpresa al verlos a todos mirarlo pasmados.


    —¿Queréis? —preguntó, cogiendo el porro entre el índice y el corazón y ofreciéndolo.


    —Eso es ilegal —murmuró uno—. Te pueden meter en la cárcel.


    Driss se encogió de hombros con una expresión de tranquilidad que esperaba que transmitiese toda la seguridad que no sentía.


    —Está buenísimo —aseguró, dando otra calada—. Y te deja más relajado que un baño caliente.


    —A ver —dijo uno.


    Driss evitó sonreír. Había acertado. Era uno de los tres candidatos que había identificado durante el partido. Los más carismáticos y rebeldes de la pandilla.


    —Despacio la primera vez —recomendó.


    El otro lo miró con sorna y se llevó el cigarrillo a los labios, inspirando con fuerza. Un instante después, se retorcía tosiendo. Una carcajada recorrió al grupo, que, evidentemente, disfrutaba de la humillación de uno de los que se las daban de duros.


    —Yo quiero probarlo —anunció otro.


    —¡Y yo!


    En unos minutos, la mitad de los que se habían quedado junto al banco habían probado el cigarrillo de hachís y Driss preparaba otro. La pandilla de adolescentes se acomodó alrededor del banco y pasaron la mañana fumando y hablando de fútbol. Driss miraba a su alrededor sin perderse un detalle. Tenía que lanzar su oferta en el momento justo. Demasiado pronto y no los convencería. Demasiado tarde y se le podían escapar potenciales clientes.


    —Bueno —dijo al fin—. Youssef y yo nos tenemos que ir. Daos por invitados a los cigarrillos.


    —¿Vendréis mañana? —preguntó uno.


    —Mañana no podemos —contestó Driss—. Pero os puedo dejar algo más de esto —dijo mostrando una bolsita.


    Durante un segundo se miraron entre sí.


    —Yo quiero —dijo el que había sido el primero en probarlo.


    —Y yo.


    —Yo también.


    Anna se recostó en la bancada de la bañera del Tuno y disfrutó del momento. Habían abierto la mesa exterior para comer y ante sí tenía un plato vacío de lo que momentos antes era una pasta a la carbonara que, aunque estuviera feo que lo pensara ella, le había quedado buenísima. Por el rabillo del ojo, vio a Aitor pasar un trozo de pan por el plato y sonrió para sus adentros.


    El sol le daba un agradable calorcillo en la cara, contrapunto perfecto a la frescura del viento que le alborotaba el pelo recogido en una coleta. El estómago lleno, el olor a sal y el vaivén del barco eran el cóctel perfecto para adormilarse allí mismo, pero había varias cosas que aún le preocupaban.


    —¿Te ha gustado? —preguntó.


    —Estaba bueno, aunque yo no sería muy buen crítico: me como cualquier cosa.


    Anna arrugó la nariz. Estaba claro que iba a ser difícil sacarle una alabanza.


    —Cuando recoja esto, deberías enseñarme lo que necesito saber para patronear el barco —dijo.


    —¿Patronear el barco?


    —¿Qué pretendes?, ¿quedarte ahí clavado hasta que lleguemos a Palma? —preguntó ella.


    —Es solo una noche.


    —Pero somos dos. Es absurdo que no duermas, que mañana tienes que bucear.


    —No sé…


    —Vamos. Te he demostrado que me manejo, ¿no?


    —Sí —admitió él.


    —Y vas a estar a dos metros. Si pasa cualquier cosa, te despierto.


    —No te lo tomes a mal, pero es que le tengo mucho cariño al barco.


    —Créeme que me han inculcado lo importante que es estar atenta a la navegación —insistió ella.


    Aitor la miró unos segundos y dijo:


    —Por ahora, te cuento un poco cómo va esto y ya veré qué hacemos esta noche.


    —Vale. Dame dos minutos, que recoja la comida.


    Las ganas de patronear el barco vencieron a la pereza generada por la digestión, y Anna se puso de pie para recoger los platos. Bajando con cuidado por la escala, llegó al fregadero y recogió todo lo que había usado para cocinar. En lugar del frescor marino y la calidez del sol, abajo hacía un calor agobiante, y el movimiento del barco, aunque idéntico, se hacía más incómodo al tener que trajinar con platos y ollas. En cuanto pudo, volvió arriba.


    —Listo —anunció.


    —Acércate —pidió Aitor.


    Ella pasó entre las dos ruedas del timón con la idea de ponerse a su espalda cuando un balanceo repentino del barco la hizo desequilibrarse. No queriendo sujetarse a ninguna de las ruedas para no cambiar bruscamente el rumbo del velero, sus manos se fueron a agarrar al único otro soporte que encontraron: el patrón del Tuno.


    —Perdona —musitó, sonrojándose.


    Se había agarrado instintivamente al torso de Aitor y pudo notar cada músculo de su pecho y abdomen.


    —No te preocupes. Prefiero esto a tener que recogerte del agua… Ahora que lo pienso, eso podría ser una buena maniobra que enseñarte.


    Anna, que aún estaba procesando la vergüenza de haberse echado encima de su jefe, lo miró sorprendida.


    —Si me caigo al agua, lo suyo sería que supieras recogerme —sostuvo Aitor—. ¿Sabrías hacerlo?


    —Lo primero que haría sería tirarte el rosco —dijo ella, señalando con la cabeza el salvavidas naranja.


    —Muy bien —confirmó Aitor—, pero si me he dado un golpe y estoy inconsciente, vas a tener que acercar el barco hasta alcanzarme. Incluso aunque pueda nadar, si hace algo de mar, no puedes confiar en que yo sea capaz de volver por mis propios medios.


    —¿Qué tal nadas? —preguntó ella con una sonrisa, intentando relajar la tensión de una conversación que, de repente, se había tornado muy seria.


    —Me defiendo —contestó él, encogiéndose de hombros.


    —Bueno, esperemos que no se dé el caso. ¿Qué necesito saber? —preguntó Anna, mirando la consola.


    —Lo primero es que los instrumentos no tienen corriente a menos que se la demos.


    Ella se fijó en las distintas pantallas y se dio cuenta de que estaban apagadas.


    —Bajando la escala, en babor, hay un pequeño panel con varios machetes —indicó él—. El primer selector, y el más importante, es la batería. Puede estar desconectada, cargando o conectada para dar alimentación. Cada vez que encendamos el motor, es bueno ponerla a cargar. Más allá de eso, yo intento dejarla desconectada excepto cuando hace falta.


    —¿Navegas sin instrumentos?


    —¿Aquí en medio de la nada? Sí. Si tengo dudas, los pongo de vez en cuando, pero no me suele hacer mucha falta. Ya llevo muchos cruces a Baleares. Cuando nos acercamos a costa, los vuelvo a poner.


    Anna asintió.


    —Al lado del selector de la batería están los distintos machetes. Baja, mete la batería y conecta el que pone «instrumentos».


    —Voy.


    Con cuidado de no manosear otra vez al patrón, Anna volvió hasta la escala y, bajando, encontró rápidamente el panel.


    —¿No llevas puesta la radio? —preguntó al subir.


    En la etiqueta de uno de los machetes ponía «radio».


    Por toda respuesta, Aitor señaló un walkie que colgaba del panel de instrumentos por un pequeño cabo.


    —Tengo un par de baterías y un cargador solar para irlas cambiando —expuso—. Así evito usar la batería del barco. El alcance es algo menor, pero, para lo que la necesitamos aquí, suficiente.


    Anna volvió a colocarse a popa de los timones y se percató de que las pequeñas pantallas que Aitor tenía delante se habían encendido.


    —Se encienden y se apagan manteniendo apretado —señaló—. Esto es el anemómetro. Puedes cambiar la pantalla en función de cómo quieres que te presente los datos: viento absoluto o relativo, de forma gráfica o con números… Este es el sondador —indicó—. Cuando marca así es que hay más profundidad de la que es capaz de medir, por eso solo lo pongo cerca de costa. Para fondear, sobre todo cuando vamos a bucear, es muy útil.


    —¿En qué sondas sueles fondear?


    —Calamos casi tres metros —contestó él—. Nunca fondeo a menos de seis y no me gusta hacerlo en sondas de más de veinte, sobre todo si es para pasar la noche.


    —¿No agarra bien? —quiso saber ella.


    —Agarra, pero pierdes margen de seguridad. Cuanta más cadena haya tendida en el fondo, más peso que te ayuda a no garrear y más se hunden las uñas del ancla, con lo que más te sujeta.


    —¿Fondeas mucho?


    —Todos los días, a veces en más de una ocasión —declaró Aitor—. Para bucear es fundamental; aunque tú pudieras quedarte navegando mientras yo buceo con los clientes, es mucho más cómodo y seguro. Además, si estás patroneando el barco, no puedes aprovechar para limpiar y cocinar.


    Anna asintió. No iba a ser su parte favorita del trabajo, pero sabía a lo que venía.


    —También paso las noches fondeado —continuó Aitor—. Atracar es muy caro, y más en Baleares. Hay clientes que deciden pagar entre todos una noche de amarre para poder salir a cenar y a tomar algo, pero no es algo que yo incluya en la tarifa. Además, si entras en puerto, los puntos de buceo que tienes al alcance al día siguiente son limitados.


    —¿Y no te da cosa dormir fondeado? ¿No te quedarás toda la noche despierto?


    —No, aunque he cogido la costumbre de despertarme cada una o dos horas a comprobar cómo está el barco.


    —Menuda paliza —murmuró Anna.


    —Te acostumbras. No te preocupes, que de eso me encargo yo.


    —Te puedo ayudar.


    Aitor negó con la cabeza y ella no insistió. Estaba consiguiendo atravesar poco a poco la dura coraza del patrón y no quería perder la buena racha.


    —Esto es el GPS —dijo Aitor señalando de nuevo la consola—. También tiene un montón de pantallas y puedes incluso crear y guardar rutas, te indica rumbo y distancia al próximo punto y un montón de funcionalidades más, pero la verdadera joya de la corona es esta.


    Anna miró la pantalla central, que parecía una tablet embutida en el panel. A pesar de las tapas de plástico que protegían los instrumentos cuando no estaban en uso, le pareció un crimen tener algo tan aparentemente delicado allí a la intemperie.


    —Carta electrónica —dijo Aitor, con más sentimiento del que Anna le había escuchado emplear hasta entonces—. Todo lo que necesitas saber en un solo sitio: carta náutica, medir distancias, sacar rumbos, ver sondas, planear derrotas… Como Google Maps, pero mucho mejor.


    —Solo está en este lado —comentó Anna mirando la consola de babor, junto a la otra rueda del timón.


    —Sí: GPS y carta náutica solo hay en estribor —confirmó el patrón—. El resto de instrumentos están duplicados.


    Anna asintió y, sin que él la invitara, se acercó para tocar algunos de los botones y navegar por los menús del pequeño ordenador.


    —Es bastante intuitivo —sentenció.


    —Y muy cómodo —remató Aitor—. Y caro —añadió—, así que, por favor, trátalo con cariño.


    —No te preocupes.


    —¿Estás lista para coger la caña? —preguntó él, refiriéndose a la rueda del timón.


    Anna estaba un poco harta de que fuera tan condescendiente.


    —He patroneado un Bavaria 41 en regata —dijo—. Creo que me las apañaré.


    No había un solo contacto en todo el horizonte.


    Aitor la miró un instante más de lo normal, pero no dijo nada. Lo que había dicho no era mentira, pero tampoco era toda la verdad. Cuando Anna regateaba, no solía patronear ella el velero, pero alguna vez la habían dejado y ya era hora de que aquel machito guaperas dejara de tratarla como a una cría.


    —Está bien —aceptó Aitor—. La rueda es bastante sensible: en menos de una vuelta se mete todo el timón a una banda u otra. Cógela.


    Anna puso una mano en el timón, y Aitor se apartó, dejándola colocarse detrás de la rueda, que tenía un tacto suave, casi sedoso. Sin esperar a que él dijera nada, la movió ligeramente a un lado y otro, comprobando la respuesta del barco. Tal y como había observado al salir de puerto, el Tuno parecía gobernar como un auténtico bólido de regatas. El viento del sur los hacía navegar de través, es decir, en perpendicular a su dirección, y lo que realmente marcaba el rumbo no era la derrota, sino la dirección del viento en cada momento. Las velas estaban cazadas en una posición idónea para un determinado ángulo del viento, con lo que el objetivo era mantener ese ángulo. Si el viento cambiaba de dirección, tendrían que ajustar las escotas para que las velas funcionaran de forma óptima en ese nuevo ángulo.


    Con la mirada, Anna buscó las señales que el aparejo daba para saber si el rumbo se ajustaba a la posición del velamen. El indicador más burdo era que las velas flamearan, revelando que les entraba viento por la cara equivocada, pero había otros signos menos evidentes. Solo un patrón experto que conociera bien su barco era capaz de sacarle hasta la última décima de nudo a todos los rumbos, pero la joven buscó las lanillas que debían ayudarla a gobernar el Tuno. A uno y otro lado de cada vela, pequeños hilos de colores colgaban del trapo a distintas alturas. Si el flujo de aire era bueno por ambas caras de la vela, las lanillas de ambos lados debían estar horizontales. Localizándolas, Anna volvió a hacer pequeños ajustes de rumbo y comprobó en el GPS si había alguna variación de velocidad. Le pareció que conseguía sacarle una o dos décimas de nudo más al Tuno.


    —Va a ser verdad que eres regatista —dijo Aitor con lo más parecido a una sonrisa que le había visto—. Pero no te pases todo el día así o llegarás exhausta a Palma.


    Apenas pasaban unos meses de aquel primer partido de fútbol, pero Driss y Youssef llevaban más dinero en los bolsillos del que habrían soñado jamás. Después de mucho buscar, habían encontrado un apartamento bien amueblado y en una zona cercana al parque en el que jugaban los partidos, un barrio mucho más seguro que el del primer cuchitril donde habían vivido en Tánger. La búsqueda no había sido larga por falta de oferta de viviendas, sino porque habían tenido que buscar a un vendedor que estuviera dispuesto a aceptar todo el pago en efectivo y a arreglar los papeles a pesar de que ellos aún eran menores de edad. Por un módico precio, claro.


    Los mellizos echaron un último vistazo a la casa mientras el propietario, sonriente, los seguía. Todo parecía estar en orden, pero Driss comprobó cada esquina. Solo habían sido capaces de llegar a un acuerdo prometiendo pagar un año entero de alquiler y no estaba dispuesto a dilapidar todo ese dinero. Finalmente, satisfecho, se volvió hacia el propietario.


    —Un año de alquiler —dijo sacando el fajo de billetes del bolsillo.


    Los ojos del hombre brillaron con avaricia.


    —Me sigue pareciendo increíble que unos mocosos como vosotros tengáis…


    —Acuérdese del trato —lo interrumpió Driss.


    —Sí, sí. Nada de preguntas. Está bien —dijo levantando las manos.


    Los mellizos lo acompañaron hasta la puerta y la cerraron tras él. Sonriendo de oreja a oreja, se miraron y se fundieron en un abrazo.


    La casa era más lujosa de lo que podrían haber soñado tan solo unos meses antes, pero el negocio les había ido mucho mejor incluso que las optimistas predicciones de Driss. Su primer núcleo de clientes pronto se expandió con otros chavales, cada vez más mayores, de la misma zona. Al no tener competencia, volvían una y otra vez a ellos para hacerse con más mercancía, y pronto se convirtieron en los mejores camellos para Ali y Hamza, los dos ocupantes del pequeño piso del bloque de apartamentos. Los dos narcos les habían preguntado reiteradas veces dónde vendían su mercancía, pero ellos se habían negado a confesar y se aseguraban de que no los seguían cuando iban a su zona de trabajo.


    La primera norma que estableció Driss fue que ellos no probarían la mercancía. Después de ver el estado deplorable de los otros camellos, estaba seguro de que solo podía llevarlos por el mal camino. Con unos gastos muy reducidos, pronto habían acumulado cantidades importantes de efectivo y empezado a pensar en mudarse. Aquel día era la culminación de un proceso largo y no exento de riesgo que había terminado de la forma más feliz posible.


    —¿Vamos a la tetería para celebrarlo? —preguntó Driss—. Hoy nos lo hemos ganado.


    —Eh…, no puedo —contestó Youssef, bajando la mirada.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —He quedado con Meryem.


    Driss arrugó la nariz. Meryem pertenecía a una de las pandillas que compraban la mercancía de los mellizos. Una chica de una familia evidentemente adinerada, guapa, algo mayor que ellos y consciente de sus atributos.


    —¿Qué vais a hacer?


    —No sé. —Se encogió de hombros su hermano con una sonrisa taimada.


    —Ten cuidado, Youssef.


    —¿Qué me va a pasar? —contestó sin mudar el rictus.


    Dándole una palmada en el hombro y sin dejar de sonreír, Youssef salió por la puerta y cerró con un golpe.


    Driss se metió las manos en los bolsillos y se dirigió al salón. Cerrar el alquiler de la casa había sido como inflar un balón al que, por alguna razón, se le acababa de escapar todo el aire. Sin intención de ver nada, encendió la tele, se tiró en el sofá y comenzó a pasar de canal en canal.


    Pasados unos minutos, la mente del joven divagaba, el mando dejado caer en el sofá y la tele sintonizada en un canal que estaba poniendo una película de los años 50.


    ¿Y ahora qué? Podían seguir haciendo lo mismo que los últimos meses y, probablemente, vivir cómodamente durante años, pero Driss era perfectamente consciente de que no era el trabajo más seguro del mundo. Eso tenía dos soluciones: expandir el negocio para ganar más dinero y juntar unos buenos ahorros que les permitieran sobrevivir a cualquier contratiempo o cambiar y diversificar el negocio. La realidad era que ninguna de las dos alternativas le llamaba mucho la atención. Su motivación hasta el momento había sido asegurar una vida decente para él y para su hermano. Ese objetivo se había cumplido con el alquiler del apartamento y con los billetes que aún llenaban su bolsillo, y la felicidad por lograrlo se había esfumado por la puerta con Youssef.


    Driss había pensado en suplantar a Hamza y Ali, en tratar directamente con su proveedor, pero aún no se había planteado cómo lograrlo y en aquel momento no le apetecía nada. También había pensado en convencer a otros camellos que trabajasen para ellos o en echarlos por la fuerza de sus zonas, pero para eso necesitarían más músculo que los brazos de Youssef.


    El joven marroquí siguió dándole vueltas de forma taciturna a su situación hasta que el girar de una llave en la cerradura de la entrada lo sacó de su adormilamiento. ¿Se habría olvidado algo el dueño?


    —Hola, Driss.


    —¿Youssef? ¿Qué haces aquí? Pensaba que…


    Driss se calló al ver que su hermano traía de la mano a Meryem.


    —¿Te acuerdas de…?


    —Sí —contestó Driss, malhumorado sin saber por qué—. ¿A dónde vais?


    Youssef lo miró un par de segundos.


    —Vamos a quedarnos un rato aquí —dijo.


    Sin decir nada más, se dio la vuelta y guio a Meryem hasta la habitación que había elegido esa mañana.


    Driss dejó caer la cabeza en el respaldo del sofá y notó cómo se le enrojecía el cuello. Youssef estaba siendo un irresponsable. Las mujeres eran peligrosas y se estaba comportando como un crío.


    Procurando olvidar lo que acababa de suceder, volvió a pasar canales de la televisión hasta que encontró algo que pensó que lo podía entretener, pero cinco minutos después se quedó mirando embobado la pared que daba a la habitación de su mellizo. Acababa de escuchar… Pero no podía ser.


    Otra vez.


    Un gemido ahogado, femenino, seguido de un gruñido masculino y animal.


    Driss se puso de pie. No sabía qué era exactamente, pero estaba furioso. Agarrando las llaves de la casa, salió y cerró dando un portazo.


    Aitor había pasado la tarde leyendo en un Kindle en cubierta y fumando sus asquerosos puritos. Anna no sabía si era porque aún no se fiaba de ella o porque estaba cómodo allí, pero solo había bajado un momento al baño. La joven miró su reloj. En unos minutos tendría que ponerse a hacer la cena y, aunque disfrutaba mucho de navegar, estaba ya algo aburrida de pasar allí toda la tarde sin hablar con nadie.


    —¿A qué te dedicabas antes de a esto? —preguntó.


    Aitor la miró sorprendido y, lentamente, devolvió su atención al Kindle y lo apagó.


    —¿A qué te refieres?


    —Imagino que no te comprarías un velero para hacer viajes de buceo al salir del instituto —insinuó ella.


    El patrón del Tuno se incorporó ligeramente y la observó. El sol, próximo al ocaso, quedaba a espaldas de Anna, iluminando la cara de Aitor. No supo leer bien su expresión, pero se quedó fijo en ella unos segundos.


    —He hecho un poco de todo —dijo al fin.


    —¿Qué estudiaste?


    —Nada —repuso él tras unos instantes.


    —¿Nada?


    Aitor negó con la cabeza.


    —A mi padre no le sentó muy bien —dijo—, pero la universidad no era para mí. Me parecía una pérdida de tiempo.


    El patrón del Tuno no la miraba a ella, sino que parecía haberse perdido en el horizonte, seguramente recordando cosas que hacía casi veinte años que habían pasado.


    —¿Y qué hiciste?


    —Mi padre me dijo que, si no estudiaba, me tenía que ir de casa; que él no mantenía a nadie.


    —¡¿Te echó?!


    —No del todo. Mi madre lo obligó a darme unos meses de colchón. Solo necesité uno.


    —¿Y eso?


    —Me puse a servir copas. Con el primer sueldo, alquilé una habitación en un piso de estudiantes y me fui de casa.


    —¿Y tus padres? —preguntó Anna, que aún no sabía si se iba a arrepentir de hacerle preguntas tan personales.


    —Con los años, la relación ha pasado a ser cordial —musitó Aitor.


    —¿Y cómo pasaste de servir copas a comprarte el Tuno? —indagó ella, queriendo alejar la conversación de temas delicados.


    —Dando muchos tumbos.


    Anna no pensaba dejarlo escapar con una respuesta tan pobre, así que guardó silencio y continuó mirándolo.


    —Siempre me había gustado la playa —suspiró Aitor—. Los barcos, lo poco que había estado en ellos. Y bucear, sobre todo bucear. El sueldo del bar no daba para mucho, así que enseguida busqué otras cosas para complementarlo. Tuve suerte: uno de los clientes habituales del bar tenía un centro de buceo.


    —¿Y te contrató? ¿Sin tener ni idea?


    —No fue tan fácil. Estuve un tiempo ayudándolo sin cobrar un duro. Finalmente, cuando uno de sus trabajadores se iba a marchar, le dije que yo trabajaría para él solo a cambio de que me diera gratis todos los cursos de instructor.


    —¿Y lo hizo?


    —Sí. Así me metí en el mundillo. De Fifo Diving pasé a otros centros y, finalmente, a hacer buceo profesional.


    —¿Buceo profesional?


    —Hay vida más allá de enseñar tortugas a los turistas. Limpiezas de barcos, inspecciones de tuberías y cables submarinos, trabajos en plataformas, reparaciones, salvamento…


    —¡Qué guay!


    —No está mal, pero es un trabajo no exento de riesgo. Aunque me gusta bucear, no siempre eran las mejores condiciones, así que fui ahorrando como una hormiguita para poder montar mi propio negocio.


    —¿Siempre tuviste esto en mente? —preguntó ella.


    —Algo así —confesó—. Empecé con un barco más pequeño y muy viejo que me daba muchos quebraderos de cabeza. Ponía los viajes baratísimos y apenas ganaba dinero, pero, como vivía a bordo, tampoco me hacía falta. Por mucho que ahorrase, nunca habría podido permitirme el Tuno.


    —¿Pero?


    —Pero falleció mi tío —murmuró—. El hermano de mi padre. Siempre me quiso ayudar, aunque yo no me dejaba; quería ser independiente. No tenía hijos y me dejó toda su herencia. No era millonario, pero pude comprarme el Tuno y vivir tranquilo.


    —Vaya. Siento mucho lo de tu tío.


    —No te preocupes —contestó él.


    Durante unos segundos, se hizo el silencio, hasta que el propio Aitor lo rompió:


    —¿Y tú? Cuéntame algo que no ponga en tu currículo.


    —¿Qué? —balbuceó Anna.


    —Vamos. Todo el mundo sabe que los currículos son una fachada bonita para que te den trabajo. Ahora no te puedo despedir, así que cuéntame en qué me has engañado o qué no me has contado.


    Aquello la pilló por sorpresa. Se había relajado y no se esperaba que el interrogatorio se diera la vuelta como una tortilla.


    —Eh…


    —Venga ya —insistió él con media sonrisa—. No me creo que seas la niña perfecta de papá. Esas no vienen a ser marineros en veleros para turistas.


    Anna se despistó un momento y el barco cambió ligeramente de proa. El viento hizo gualdrapear la mayor y tuvo que concentrarse en devolver al Tuno a su rumbo original.


    —¿Te has puesto nerviosa? —preguntó Aitor.


    La sonrisa del patrón la puso un poco incómoda, pero no sabía decir por qué.


    —En realidad, es una chorrada —dijo.


    —¿El qué?


    —Mi verdadero nombre es Diana —admitió.


    —¿Diana? ¿Y te llaman Anna? ¿Eso es todo?


    —No exactamente —contestó ella, ruborizándose—. No me llaman Anna, aunque llevo un tiempo pidiéndoles a mis amigas que me llamen así. Es un nombre que me gusta y he querido que marque un antes y un después.


    —¿En cuanto a qué?


    —Pues… un poco como tú, supongo.


    —¿A qué te refieres?


    —A ver, yo no me voy a ir de casa, ni nada, pero sí quiero independizarme algo de mis padres y este trabajo es un poco el primer paso. Lo del nombre me pareció que sería una buena manera de marcarlo.


    —Bueno. Tampoco te lo has cambiado mucho; al final, es parte de tu nombre original, ¿no?


    —Pero con dos enes —especificó ella, notando cómo le subía el color por el cuello otra vez.


    —¿Y eso?


    —Me gustaba más —murmuró.


    —Vaya chorrada. ¡Me refiero a que no es para tanto! —añadió Aitor en cuanto vio su cara—. Que no debería darte vergüenza, ni nada. Si quieres que te llamen así, pues ya está.


    —Gracias —dijo Anna de forma casi inaudible.


    —¿No te llevas con tus padres?


    —Noooo. No es eso. Mis padres me quieren mucho, y yo a ellos también, pero necesito un poco de libertad, ¿sabes?


    Él la miró unos instantes y asintió.


    —¿A qué se dedican?


    —Mi padre es marino.


    —¡Anda! Ya entiendo por qué se te ve con tanta soltura en el barco.


    Anna rio con gusto.


    —Sí, algo tiene que ver.


    —¿De guerra o mercante?


    —Mercante, aunque…, bueno, tiene un trabajo un poco raro.


    —¿Por? —quiso saber él.


    —Es un poco largo de explicar, pero, básicamente, manda un patrullero privado y lo contratan para proteger pescadores, coger narcotraficantes o acabar con redes piratas.


    Aitor se quedó callado unos segundos.


    —Sí… Creo que lo he visto en las noticias alguna vez. ¿Ese es tu padre?


    —¡Sí! —contestó ella orgullosa—. Pablo Marzán.


    —Pues no sé cómo será en casa, pero hay que tenerlos bien puestos para hacer lo que hace.


    —Sí —musitó Anna—. Estoy muy orgullosa de él, no me malinterpretes, pero quizás es parte de la razón por la que quiero… volar sola, ¿sabes?


    Por un instante, temió haber dicho demasiado. Se estaba sincerando con un hombre que acababa de conocer y que tampoco le apasionaba cómo la estaba tratando.


    —Te entiendo —dijo él.


    —Gracias.


    Anna carraspeó.


    —Si me relevas aquí un rato, voy preparando algo de cenar.


    Aitor miró el reloj.


    —Sí, claro. Se me ha pasado la tarde volando. Tampoco te estreses mucho con la cena…


    —Ensalada y unos filetitos a la plancha. En veinte minutos está listo.


    Fiel a su palabra, menos de media hora después subía por la escala con cuidado de no dejar caer la fuente con la ensalada. Aitor puso el piloto automático y volvieron a abrir la mesa que ocupaba el centro de la bañera.


    Cenaron en silencio, bañados por los últimos rayos anaranjados del sol, y Anna recogió los platos. Cuando iba a volver a subir, su mirada se detuvo en el camarote y se acordó de algo. Un minuto después, estaba de vuelta en la bañera, con la guitarra entre las manos.


    —De verdad que no sé cómo se te ha ocurrido traerte ese trasto —espetó él.


    —Seguro que a tus clientes les encanta —rebatió—. Además, no te va a molestar. Está en mi camarote.


    —Hablando de eso. Los clientes de esta semana no duermen a bordo, pero han pagado como si lo hicieran, así que los dos camarotes de invitados son para ellos.


    —¿Qué me quieres decir con eso? —preguntó Anna, precavida.


    —Que mañana tienes que sacar tus cosas.


    —¡¿Y yo dónde voy a dormir?!


    —Cuando los clientes están a bordo, compartía la cama con el que trabajaba conmigo.


    —¿Dormir contigo? —preguntó incrédula.


    —Eso o el sofá, lo que prefieras —dijo él sin inmutarse.


    Anna no se lo podía creer. En la oferta de trabajo no ponía nada de aquello. ¿De verdad pretendía que durmiera casi a diario con él? ¿Qué se había creído? La cama era doble, pero mucho más pequeña que las camas de matrimonio que se encontraban en las casas. Además, seguro que roncaba.


    Sospechando que le estuviese gastando una broma, miró a Aitor, pero la poca luz que quedaba estaba a su espalda y no podía leerle la cara.


    «Si se cree que me voy a quedar en el sofá como un harapo, lo lleva claro», pensó.


    «Mujeres», pensó Driss.


    Las mujeres estaban cegando a Youssef y lo iba a acabar pagando. No podía salir nada bueno de aquello.


    Driss no lo entendía. Llevaban meses luchando por sobrevivir en un mundo cruel en el que solo podían confiar el uno en el otro y ahora su hermano estaba dispuesto a tirarlo todo por tierra… ¿A cambio de qué?


    El joven marroquí caminaba dando zancadas, con los puños apretados y sin pensar a dónde iba.


    ¿Qué veía su hermano en las mujeres? Driss sabía que Youssef no estaba movido por las mismas motivaciones que lo habían llevado a él a intentar cortejar a Fátima. Entonces, ¿qué?


    Cuando se quiso dar cuenta, sus pies lo llevaban hacia el apartamento donde habían vivido hasta entonces; hacia el bloque donde muchos hombres iban, precisamente, a saciar su querencia por un tipo concreto de compañía femenina. Driss apretó la mandíbula. ¿Era eso? La idea lo hizo casi detenerse mientras su mente repasaba las imágenes vistas en los pasillos del edificio. Mujeres más o menos jóvenes, vestidas de forma atrevida. Hombres que las vigilaban y recibían el pago por sus servicios. Otros hombres que acudían a disfrutar de ellos.


    Volvió a apretar los puños y los dientes y comenzó a caminar de nuevo con paso firme. Si eso era todo, tenía que probarlo.


    Media hora después, diciéndose a sí mismo que las pulsaciones le habían subido por el largo paseo y no por otra cosa, entró en el edificio de su antiguo piso. Había aprovechado la segunda mitad del camino para hacer memoria y había decidido que buscaría a una chica joven con cara sumisa y ojos grandes que había visto un par de veces en la segunda planta. Obligándose a respirar tranquilo, subió las escaleras y buscó la puerta que creía recordar que pertenecía a la muchacha. Tal y como esperaba, al otro lado de esta, apoyado en la pared, un hombre de aspecto peligroso fumaba un cigarrillo mientras sus ojos recorrían el pasillo. Debió de reconocer a Driss como uno de los inquilinos del edificio, ya que lo miró sin mucho interés. Al acercarse, apoyada en el marco de la puerta, vio a la joven, que también le dedico una mirada desinteresada. Al llegar hasta ellos, preguntó al hombre:


    —¿Cuánto?


    El otro lo observó, primero sorprendido y luego sonriente.


    —Más de lo que te puedes permitir.


    Driss no contestó. Sacó un fajo de billetes del bolsillo y lo agitó a unos centímetros de la nariz del otro.


    —¿Será esto suficiente? Creo que me dará para varios días, si quedo satisfecho, claro.


    Otra vez la cara de sorpresa y otra vez la sonrisa, aunque no transmitía la burla que había irradiado la anterior.


    Hecho el pago, Driss se volvió hacia la joven, que ahora lo miraba de arriba abajo, como ávida de conocer hasta el último detalle de su cuerpo. Se acercó, y ella se volvió para entrar en la habitación, mirándolo por encima del hombro mientras él cerraba la puerta. Olía a incienso.


    —¿Cómo te llamas?


    —Nala —susurró ella.


    Sin una palabra más, deshizo un nudo que la túnica que llevaba tenía en el hombro y esta cayó suavemente al suelo, revelando un cuerpo menudo que hizo que algo se despertase en el estómago de Driss, aunque lo que más le excitaba eran los ojos de ella, que lo miraban entre sumisos y deseosos.


    Nala se acercó y Driss percibió un olor intenso a jazmín que inhaló con gusto. Ella se arrodilló frente a él y comenzó a desabrocharle el pantalón.


    Media hora después, Driss yacía bocarriba en el colchón, desnudo, empapado en sudor y lleno de una satisfacción que no había conocido antes.


    —¿Te ha gustado? —preguntó ella con voz dulce.


    Él gruñó. Ahora que había acabado todo, ya no estaba tan cómodo allí.


    Poniéndose de pie de un salto, buscó su ropa y se vistió rápidamente. Nala lo miraba sin decir nada hasta que él se acercó a la puerta.


    —¿Te volveré a ver? —preguntó ella cuando Driss ya tenía la mano en el pomo.


    No contestó.


    Al abrir la puerta, se encontró los ojos del hombre que custodiaba a Nala.


    —¿Qué tal? —preguntó con una sonrisa.


    Driss se encogió de hombros y se giró hacia la escalera. Antes de llegar al final del pasillo, escuchó unos gritos y se giró disimuladamente para mirar. En la puerta del pequeño apartamento, Nala se estaba llevando una monumental reprimenda que acabó en un bofetón tal que resonó por todo el piso.


    No supo por qué, pero aquello le excitó más que todo lo que había pasado dentro de la pequeña habitación. En aquel momento, Driss supo cuál era su próximo objetivo en la vida.


    Mirando desde la entrada, Said vio por enésima vez los últimos minutos de la película y esperó a que la sala se vaciara. Armado con una bolsa de basura, una escoba y un ambientador, su trabajo consistía en dejar la sala impoluta para la próxima sesión, que comenzaba veinte minutos después. Por suerte, aquella era una hora tranquila de un día entre semana y no había mucha gente. Ese era, precisamente, uno de los datos que realmente le importaban.


    La llegada a España, aunque tensa, había transcurrido sin incidentes. Nada más atracar en Burriana, se había bajado del pequeño velero y seguido las instrucciones recibidas el día anterior. A dos calles del muelle, un coche esperaba aparcado frente a un restaurante colombiano. En cuanto se acercó, un hombre salió de un portal cercano, tirando un pitillo al suelo.


    —As salaam alaikum.


    —Wa alaikum as-salaam —contestó Said, también en un murmullo. No había necesidad de poner nervioso a nadie.


    El hombre se metió en el coche sin decir nada más, y Said, dejando la mochila en el asiento de atrás, se sentó en el del copiloto. El viaje a Madrid se le hizo largo, pero no tuvieron ningún percance. El conductor no hizo por iniciar ninguna conversación, y él decidió que lo más prudente era no dar ninguna pista sobre su procedencia o su misión. Aquello, junto al sueño que arrastraba por no haber dormido en el barco, hizo que el marroquí se quedara dormido al poco de que cogieran la autopista y se despertase, algo acalorado, a menos de una hora de Madrid.


    El viaje en coche terminó en un barrio de las afueras, donde un hombre que no le dijo ni su nombre le entregó las llaves de un pequeño apartamento, un teléfono móvil, dinero en efectivo para vivir dos meses y documentos que lo convertían en un inmigrante de segunda generación con estudios en España.


    Said no perdió el tiempo. Aquel día aprovechó para hacer una pequeña compra y asentarse en el piso. La mañana siguiente, a primera hora, estaba en la Ciudad de la Imagen. Tuvo que esperar a que abrieran para preguntar si daban trabajo, pero Alá estaba de su lado: tenían un puesto como limpiador. El encargado solo le preguntó por qué quería el trabajo, y él respondió que vivía cerca y le venía bien.


    Desde entonces, limpiaba salas de cine y baños. No era el trabajo de sus sueños, y mucho menos hacerlo para los impuros europeos, pero cada vez que tenía que restregar un retrete o despegar un chicle, se recordaba su verdadera misión allí y una sonrisa asomaba a la comisura de sus labios. Said no se relacionaba mucho con el resto de empleados, pero se aseguraba de hacer bien su trabajo para no llamar la atención. Tenía claro que el supervisor estaba muy satisfecho con él, y eso le garantizaba poder permanecer allí hasta que fuera necesario.


    El marroquí se apuntó mentalmente el número de personas que habían acudido a la sesión. Predeciblemente, no eran muchas, pero su trabajo era recabar toda la información y no tenía intención de dejar nada al azar. Las responsabilidades de limpiador le permitían recorrer todas las instalaciones con impunidad, y Said ya tenía identificadas varias posibles vías de ingreso y egreso. El planeamiento final no sería responsabilidad suya, pero era consciente de que nadie tendría más información que él y de que todos confiarían en que los guiara por un entorno para ellos desconocido.


    El método aún no estaba decidido. Precisamente, su misión era conseguir la información necesaria para que el líder de la célula tomara la decisión definitiva. Said no sabía aún quién sería el jefe del equipo, pero antes de salir para España le habían asegurado que se trataría de un veterano en aquellos temas, con decenas de atentados exitosos en su historial. Por motivos de seguridad, principalmente por si la Policía lo detenía, no le habían dicho el nombre del líder, pero Said confiaba ciegamente en el imán Samaan y estaba seguro de que los había dejado en buenas manos.


    A pesar de no conocer el método, le habían indicado que tendría que observar algunas cuestiones concretas, precisamente, para que se pudiera tomar la decisión. Campos de fuego, obstáculos, posibilidad de introducir armas o explosivos, vías de escape o la rutina del único guardia de seguridad, cuyo trabajo consistía más en amonestar a adolescentes borrachos que en darle verdadera protección al edificio.


    Estudiando la posibilidad de introducir explosivos u otro material en el recinto, inicialmente pensó en dejarlos durante la mañana, con los cines cerrados, pero, después de observar el comportamiento de los empleados, tuvo que descartarlo: demasiadas posibilidades de que alguien los descubriera y el plan se fuera al traste. Se aseguraría de pasar esa información.


    Agachándose a recoger un cartón de palomitas que algún guarro había dejado tirado en el suelo, decidió que no tenía datos suficientes para saber qué cantidad de explosivos tendrían que introducir en la sala, así que decidió informar de todo lo que veía y dejar en manos de otros ese tipo de decisiones.

  


  
    4 
Flotabilidad neutra


    El Tuno navegaba a palo seco después de que hubieran arriado las dos velas unos minutos antes. El pequeño motor impulsaba la silueta afilada del crucero, enmarcado frente a la ciudad de Palma de Mallorca, capital de las Baleares. Por la proa, el Real Club Náutico, y al fondo, el casco antiguo, presidido por la catedral. A babor desfilaba el paseo marítimo, y a estribor, el gran saliente del muelle comercial.


    —Son dos parejas de amigos —informó Aitor desde la caña—. Más cerca de los cincuenta que de los cuarenta y, me da la sensación, bastante podridos de dinero. Normalmente, la gente embarca en Burriana y vive a bordo toda la semana, pero estos han insistido en volver a Palma todas las tardes, a pesar de que me han pagado lo mismo que por dormir y cenar a bordo.


    Anna, con una defensa en la mano y situada cerca de la proa, asintió sin hacerle mucho caso. Era la primera vez que iba a Palma, y la ciudad le llamaba poderosamente la atención. Quizás tenía algo que ver con recalar allí desde la mar.


    El velero continuó acercándose al Náutico, y Aitor le señaló el muelle de espera. Era temprano y Anna tuvo que usar la mano de visera para vislumbrar cuatro figuras que esperaban en el pantalán. Durante unos segundos, quiso averiguar para quién estaría trabajando durante toda la semana, pero, cuando se quiso dar cuenta, el Tuno estaba a unas decenas de metros del muelle, con el motor al ralentí y deslizándose suavemente hacia sus nuevos pasajeros.


    La joven observó con ojo crítico el movimiento del barco y decidió que la defensa no le haría falta. Aitor estaba entrando con suavidad y parecía que el barco quedaría a unos centímetros del pantalán, pero sin golpearlo. En cualquier caso, no soltó el cilindro de goma, pues nunca se era demasiado precavido, pero empezó a pensar en coger la amarra que ya tenía preparada, pasada por fuera de los candeleros y el pasamanos.


    El motor del Tuno dio un pequeño rugido y el barco se detuvo, prácticamente en paralelo al muelle y a poco más de un paso. Aitor había dado atrás durante un segundo para parar la arrancada del barco. Sin pensarlo un instante, Anna soltó la defensa, asió la amarra y, salvando con un pie y luego con el otro el pasamanos, saltó al pantalán. Aunque la joven pesaba poco más de cincuenta kilos, el muelle flotante se hundió ligeramente bajo su peso, recuperándose inmediatamente. Una de las señoras pegó un pequeño chillido que ella obvió mientras usaba la amarra para terminar de frenar al Tuno y acercarlo al muelle.


    Con tres vueltas rápidas, hizo la proa del velero firme a una cornamusa y se acercó a la popa, donde Aitor le lanzó otra amarra. El barco ya estaba completamente parado, y Anna se aseguró de que la parte trasera del crucero quedaba bien trincada al muelle y volvió a la proa para ajustar la primera amarra, dejando al Tuno apoyado sobre las defensas que lo separaban del muelle.


    —¡Buenos días! —saludó Aitor—. Bienvenidos al Tuno.


    —¡Buenos días! —contestaron los cuatro con el entusiasmo de los turistas.


    El patrón retiró el único pasamanos de cable que se podía zafar con cierta facilidad para abrir un hueco en el costado y permitir a los invitados subir sin tener que pasar los pies por encima.


    —Esta es Anna y mi nombre es Aitor. Somos la tripulación del Tuno y también vuestros guías de buceo.


    —¿Solo dos personas? —preguntó una de las mujeres.


    —Somos dos personas muy eficientes —contestó él con una sonrisa, tendiéndole una mano para ayudarla a subir.


    —Muchas gracias —contestó ella aceptando el gesto—. Yo me llamo Esmeralda.


    Esmeralda vestía una camiseta sin mangas y un pantalón corto que Anna no se habría atrevido a ponerse con la figura algo rechoncha de la turista. Bajo el brazo, llevaba un gran bolso de esparto en el que debía de caber lo mismo que en el de Mary Poppins.


    —Y yo, Yago —dijo otro, acercándose tras ella.


    Yago era alto y delgado, con el escaso pelo lacio que le quedaba peinado hacia un lado. Vestía un bañador con dibujitos de veleros de colores y una camisa de lino. Antes de darle la mano a Aitor, pareció buscar una forma de subir sin verse obligado a aceptar la ayuda del patrón, pero no la encontró y acabó asiéndola antes de poner un pie en cubierta.


    —Nosotros somos Inma y Pepín —dijo la segunda señora, cogiendo la mano de Aitor con soltura.


    La segunda pareja parecía una cómica antítesis de la primera: Inma era muy delgada, con la boca grande y una sonrisa casi permanente que dejaba ver gran parte de la encía superior, mientras que Pepín superaba con creces los cien kilos y necesitó de un buen jalón por parte de Aitor para subir a bordo. Ella lucía un vestido de playa, y él, un atuendo parecido al de su amigo, con patitos en lugar de veleros en el bañador y la bolsa de lo que parecía una cámara réflex colgada al hombro.


    —Bienvenidos todos a bordo —reiteró Aitor—. En un momento os explicaremos lo que necesitáis saber para disfrutar del día con seguridad, pero, por ahora, vamos a salir de aquí para ir ganando tiempo. Tenemos aproximadamente una hora hasta el punto de la primera inmersión y aprovecharemos el ínterin para daros el material y contaros todo.


    —¿La popa primero? —preguntó Anna en voz baja, mirando el espacio que tenía el Tuno para maniobrar.


    Aitor hizo lo mismo y asintió.


    —Sí. Voy a salir dando atrás. Lárgame la popa y dale un empujón para separarla lo que puedas.


    —No me vayas a dejar en tierra —contestó ella con una sonrisa.


    —No te preocupes. Deja la amarra de proa, que voy a aprovechar para dar un poco avante y así, además de que te podrás subir cómodamente, se separará un poco más la popa. Eso sí, coge la defensa —dijo pasándosela— para evitar que el casco dé en el pantalán.


    Anna asintió, comprendiendo la maniobra. «Hacer cabeza», la llamaba su padre. El barco, al estar trincado solo por la amarra de proa y querer ir avante, acababa pegando la proa al muelle y separando la popa. Una vez así, Aitor solo tenía que dar atrás para separar el barco sin miedo a que golpeara el pantalán.


    El patrón se aseguró de que los invitados se sentaban en la bañera y volvió a su puesto tras la rueda del timón. Por un instante, Anna pensó que se había confundido, pues escuchó al motor subir de revoluciones antes de que ella tuviera tiempo de zafar la amarra de popa, pero enseguida volvió al ralentí y comprendió que Aitor estaba comprobando que el barco continuaba respondiendo a sus órdenes antes de largar amarras y quedarse a la deriva en medio del Club Náutico. Habiendo atracado un minuto antes, le pareció un poco exagerado, pero recordó que su padre siempre le insistía en que no se podía ser demasiado cuidadoso gobernando un barco. Anna solía poner los ojos en blanco, sobre todo sabiendo la vivacidad con la que su padre gobernaba su barco; sin embargo, que Aitor, al que tenía por un poco rebelde, lo hiciera, le dio que pensar.


    —Larga popa.


    Dibujando tres ochos en el aire con el extremo de la amarra, le quitó las vueltas que tenía a la cornamusa y, con cuidado de no darle en la cara a ninguno de los invitados, la tiró a bordo. Una breve carrera la llevó a la proa del Tuno, pero no se acercó a la amarra que quedaba, pues sabía que estaba a punto de coger bastante tensión.


    El ronronear del motor le indicó que el velero comenzaba a dar avante y, por el rabillo del ojo, vio a Aitor meter la caña a babor para ayudar a separar la popa, que se iría a estribor, es decir, se alejaría del muelle. Anna no perdió de vista el casco del barco en el punto en el que más se acercaba al pantalán y metió la defensa para evitar que se golpearan. En unos segundos, el Tuno abría casi treinta grados con el muelle. El motor volvió al ralentí.


    —¡Larga proa!


    Repitiendo el gesto, Anna sacó la amarra de la cornamusa y, asiendo el fino y frío cable del pasamanos, puso un pie en la cubierta y se subió al barco. En cuanto tuvo el segundo pie a bordo, sintió al Tuno vibrar ligeramente y empezar a desplazarse hacia atrás. Con la defensa aún en la mano, miró alrededor buscando algún obstáculo, pero Aitor mantenía al barco en el centro del pequeño canal. La falta de viento facilitaba la maniobra y, poco después, el velero daba la vuelta sobre sí mismo para poner la proa hacia fuera.


    Pepín había sacado la cámara de fotos y disparaba hacia el casco antiguo de Palma con gusto. Los otros tres invitados miraban alrededor y señalaban ilusionados los más pequeños detalles. Anna aprovechó para quitar las defensas, pero los clientes estaban sentados encima del tambucho, así que las dejó al lado de Aitor.


    —¿Les enseño los camarotes?


    El patrón asintió.


    —¿Queréis bajar a ver el barco? —preguntó en alto—. Mejor ahora que el barco no se mueve.


    —¿No se mueve? —preguntó Inma—. Se mueve un montón.


    —La previsión para hoy es buena, pero puede que fuera se mueva un poco más —explicó Aitor—. Si no queréis bajar, podéis quedaros aquí, pero luego puede que sea un pelín más incómodo.


    Anna miró a Aitor con incredulidad. Por buena que fuera la previsión, el Tuno se iba a mover bastante más de lo que lo hacía en aquel momento, deslizándose suavemente sobre el espejo de agua que conformaba el interior del puerto de Palma. Parecía que el rudo patrón del velero sabía comportarse con toda la delicadeza con sus clientes.


    —¡No, no! —exclamó Inma—. Yo quiero ver el barco.


    —Pues venid conmigo —dijo Anna—. Cuidado con la cabeza y fijaos bien dónde ponéis los pies. Lo ideal es tener siempre una mano en algún punto en el que agarrarse.


    Con la agilidad de un gato, adelantó a los cuatro invitados pasando por el costado de estribor y se tiró escala abajo.


    Yago fue el primero en llegar abajo y echó un vistazo alrededor antes de darse la vuelta para ayudar a su mujer.


    —¡Qué bonito! —suspiró Esmeralda.


    La otra pareja los alcanzó y Anna comenzó el tour.


    —Esto es el salón y la cocina —dijo—. Aquí está el baño y estos dos son vuestros camarotes, por si queréis dejar las cosas o echaros una siesta.


    —¿Y tú dónde duermes, hija? —preguntó Esmeralda.


    Anna vaciló un instante. No tenía ningún interés en decirles que tendría que dormir con Aitor, porque sabía qué pensarían, pero tampoco quería decirles que dormía en el sofá, porque algo le decía que les daría mucha pena, y Anna odiaba dar pena.


    —En el camarote de proa —dijo.


    Esmeralda la miró un segundo y no dijo nada, pero su amiga no se cortó:


    —¿Los dos?


    Anna asintió con toda la soltura que fue capaz de reunir.


    —En la nevera hay bebidas —dijo, antes de que alguien tuviera tiempo de seguir preguntando—. Podéis coger lo que os apetezca, pero no os molestéis en bajar: pedidme lo que queráis y yo os lo subo.


    —¿Eres la jefa de fogones? —preguntó Pepín.


    —La pinche mayor del reino, más bien —dijo con una sonrisa.


    —A mí me gusta bastante la cocina. Te puedo echar una mano.


    —Ni hablar —dijo ella, aún sonriendo—. Como el jefe vea que los clientes me tienen que ayudar a hacer mi trabajo, me va a echar.


    —Está muy chulo el barco —comentó Yago.


    —Lo vais a pasar muy bien —aseguró Anna como si llevara años haciendo aquello—. Ahora os daré vuestros equipos de buceo y después de la primera inmersión, tendré fruta y algo de picar preparado. Tras la segunda inmersión, almorzamos, y por la tarde, la tercera. Siento deciros que, como volvéis a Palma, os perderéis mis famosas cenas.


    Los turistas sonrieron.


    —Ten cuidado: si nos convence la comida, igual nos quedamos a cenar.


    —Yo encantada.


    Anna les explicó el funcionamiento del baño y volvieron arriba.


    Por segunda vez en la mañana, el Tuno arriaba sus velas para moverse solo a motor. El génova enrollable y la mayor que quedaba apoyada sobre la botavara facilitaban la maniobra, y Aitor prefería moverse a vela siempre que la dirección del viento lo permitiese. Más allá del ahorro de combustible, los clientes lo solían disfrutar más, pues, para muchos, navegar a vela era toda una aventura, y la navegación se hacía más placentera, tanto porque el barco se movía menos como porque desaparecían el ruido y la vibración del motor.


    Anna estaba en la proa, observando el fondo que se deslizaba bajo ellos a unos dos nudos, diez metros más abajo.


    —Cincuenta yardas —dijo Aitor desde la caña, sin sacarse el purito de la boca.


    La yarda es algo menos que un metro, y ella supo que estaban próximos a llegar al punto de fondeo. El motor del Tuno quedó al ralentí y el velero continuó avanzando, cada vez más despacio. Estaban en una cala aislada a la que solo se podía acceder por mar, y los habituales yates aún no habían amanecido. Solo se escuchaba el rumor del agua deslizándose por el casco y los murmullos de los cuatro turistas del crucero, que parecían no querer romper el misticismo del momento.


    —Diez yardas.


    Anna se aseguró una última vez de que el ancla no estaba trincada y comprobó que la cadena corría libre.


    El Tuno tembló ligeramente y se detuvo. Aitor estaba dando atrás con el motor.


    —¡Fondo!


    Empujando con el pie sobre la parte alta de la caña, Anna impulsó el ancla hacia fuera. En cuanto el centro de gravedad de esta salió por fuera de su estiba, cayó a plomo, levantando una pequeña columna de agua y llevándose consigo la cadena, que hacía un ruido ensordecedor al golpear los pequeños eslabones con la gatera, la pieza de metal que sujetaba el ancla cuando estaba arriba y por la que bajaba la cadena al agua. Pocos segundos después, la cadena perdió inercia.


    —Tiene unas marcas —dijo Aitor—. Son cincuenta metros de cadena y luego cabo, con marcas cada diez metros. Quiero treinta metros en el agua.


    —¿No son muchos?


    —Treinta metros —reiteró el patrón—. El triple de la sonda.


    —Está bien.


    Anna ayudó a que saliera algo más de cadena hasta encontrar la segunda marca, momento en el que frenó el disco del cabrestante en el que se enganchaban los eslabones, llamado barbotén. Asomándose agarrada al génova, que estaba enrollado en el estay, intentó encontrar el ancla, pero el movimiento del barco y la maniobra de fondeo habían enturbiado el agua y ya no veía el fondo.


    —¿Por dónde llama la cadena? —preguntó Aitor.


    —Por proa.


    El motor volvió al ralentí y el Tuno perdió velocidad. Al fondear dando atrás, la cadena debía de haber quedado tendida en el fondo, ayudando con su peso a sujetar el barco y, al tirar del ancla horizontalmente, provocando que las uñas se clavaran en la arena.


    —¿Cómo trabaja? —preguntó Aitor un par de minutos después.


    —Con poca tensión —contestó Anna, recordando la terminología que le había explicado su padre años atrás.


    —Vale —respondió, aparentemente satisfecho.


    Con cuidado de no tropezar con los equipos de buceo, Anna volvió hacia la bañera. Habían aprovechado el tránsito para equipar a los clientes, con lo que cada uno tenía su neopreno, plomos, aletas y máscara. Los chalecos con sus botellas y reguladores esperaban en la parte de proa.


    —Pues ya estamos aquí —dijo Aitor—. Os podéis ir poniendo los neoprenos, sin cerrar aún la parte de arriba. Cuando estéis, os doy la charla de seguridad y os cuento lo que vamos a ver aquí abajo. Anna y yo os ayudaremos a poneros todo.


    —¿Y las botellas? —preguntó Inma.


    —Hay dos opciones. La primera es que Anna os acerque el equipo hasta aquí, os pongáis los chalecos y os tiréis al agua por la popa —explicó el patrón señalando a su espalda—. La segunda es que os tiréis al agua con el neopreno y os pasemos el chaleco con la botella. Inflaremos el chaleco para que flote y os lo podéis poner tranquilamente en el agua. Si alguien se marea, esta es la mejor opción, pero también es verdad que hay gente que no está acostumbrada a ponérselo en el agua y se agobia.


    —¡Yo me lo pongo en el agua! —exclamó Inma, que parecía estar ligeramente pálida.


    Los demás prefirieron ponerse el equipo en seco, y Anna los fue ayudando mientras Aitor les daba las medidas de seguridad y les contaba el recorrido que iban a hacer bajo el agua y lo que podían ver. El sol ya empezaba a apretar, y Anna, cargando con equipos de un lado para otro y ayudando a colocar neoprenos, se puso a sudar enseguida. El patrón se quedó el último a bordo y fue a por su propio equipo, que se puso a la espalda sin necesidad de sentarse, a pesar del peso.


    —¿Te acuerdas de cómo se arrancaba el barco? —preguntó.


    Ella asintió.


    —He dejado los instrumentos conectados. Atenta a la carta y al GPS. Si el barco se mueve, arranca e intenta compensar con la máquina. Si no puedes, da tres aceleraciones seguidas con el motor. Las oiré y subiré. Para cualquier otra emergencia, si ves que viene mal tiempo o lo que sea, misma señal.


    —Vale.


    —Aprovecha para pegarle un fregado al barco y prepara algo de picar. En menos de una hora estamos de vuelta.


    Sin esperar respuesta, el patrón del Tuno se metió el regulador en la boca y, con las aletas en la mano, se tiró al agua.


    Anna se quedó unos minutos mirando. Aitor se terminó de colocar el equipo, repasó el de sus clientes y dio las últimas instrucciones. Con el pulgar hacia abajo, indicó que había llegado el momento de hacer inmersión. Cuatro cabezas desaparecieron lentamente bajo el agua, pero la del guía se sumergió con un golpe de cadera, seguida por las aletas y una columna de burbujas, e infinitamente más rápido que las otras.


    Con un suspiro, la joven bajó al salón y buscó la fregona.


    Dos días después de recoger a los clientes, el Tuno se acercaba de nuevo al muelle deportivo de Palma. Los cuatro médicos madrileños no tenían ninguna intención de estresarse y la semana estaba resultando mucho más tranquila de lo previsto. Inma se había limitado a hacer una inmersión al día y los otros a las dos de la mañana, renunciando a la que Aitor tenía organizada cada tarde. Así volvían antes a puerto y podían descansar y disfrutar de la ciudad. Anna tenía la impresión de que Yago, que llevaba una potente cámara sumergible y era el buceador más ducho de los cuatro, habría hecho las tres inmersiones, pero estaba claro que no quería que aquello les resultase muy pesado a su mujer y sus amigos.


    Para la tripulación del Tuno, aquello significaba que no tenían que darles de desayunar y de cenar, pero también que se ahorraban varias horas de trabajo por la tarde. Sin embargo, Aitor había decidido que esa inmersión aún era aprovechable para darle unas clases a Anna, incluso a pesar de que se les hacía algo tarde después de devolver a los clientes a tierra. Dado que el objetivo no era que ella disfrutase del paseo, sino que aprendiese a bucear con suficiente soltura para ayudarlo a él si era necesario, no importaba que hubiese menos luz a última hora y el paisaje submarino balear se viera en colores atenuados.


    Los cuatro turistas charlaban animadamente, comentando lo que habían visto bajo el agua y decidiendo dónde iban a cenar aquella noche. Aitor y Anna no participaban de la conversación, concentrados en la maniobra de entrada en puerto.


    Unos minutos después, con una suavidad que ya era habitual, el Tuno quedaba atracado en el muelle de espera del Real Club Náutico y Anna ayudaba a los clientes a llegar al pantalán sin trastabillarse.


    —¡Hasta mañana!


    —¡Hasta mañana! ¡Muchas gracias!


    Sin esperar un segundo, la joven largó la amarra de popa del Tuno y se acercó con la defensa a la proa, lista para colocarla en el punto en el que el barco se acercaría al muelle. Aitor repitió la misma maniobra que el primer día y el Tuno separó la parte trasera del muelle. La joven se encaramó al barco y el velero comenzó a dar atrás. Unos minutos después, salían del puerto de Palma.


    —Veinte minutos hasta el punto de inmersión —informó Aitor mirando la carta.


    Anna se acercó a la proa y comenzó a revisar los equipos de los dos, asegurándose de que las botellas tenían presión y los chalecos estaban bien montados. A continuación, se puso la parte baja del neopreno y volvió junto a Aitor para mirar ella misma la carta electrónica.


    Iba a ser su tercera inmersión y empezaba a sentirse algo cómoda. El primer día habían buscado un punto de poca sonda para posarse en el fondo y hacer una serie de ejercicios. Aitor le había enseñado a reaccionar a las distintas emergencias, desde la más sencilla, de vaciar la máscara de agua durante la inmersión, a las que incluían perder el suministro de aire. Para vaciar el agua de la máscara no hay más que sujetar la parte superior y separar ligeramente la inferior al tiempo que se sopla por la nariz. El aire, que tiende a irse hacia arriba, desplaza el agua hasta sacarla de la máscara. Las emergencias de suministro empezaban por utilizar el segundo regulador. Los equipos de buceo tienen tres salidas de aire: una para llenar el chaleco, una para respirar y la otra para emergencias. Si el problema es del regulador, utilizando el secundario se puede solucionar la emergencia. De no ser el caso, la alternativa es usar el secundario del compañero. En buceo, la primera medida de seguridad es bucear siempre acompañado. Si, por alguna extraordinaria coincidencia, al compañero tampoco le funciona el segundo regulador, la solución pasa por compartir el único de los cuatro reguladores que da aire. Para ello, se hacen respiraciones alternativas entre los dos buceadores.


    De las estresantes emergencias habían pasado a relajantes ejercicios de control de la flotabilidad. Los buceadores, por lo general, no aletean hacia arriba y hacia abajo, sino que controlan su flotabilidad para ascender y descender y para que la tendencia natural sea quedarse en la profundidad elegida el resto del tiempo. Su principal herramienta es el chaleco, al que va trincada la botella, que se puede llenar de aire de la propia botella y vaciar por varias válvulas. Cuanto más aire, más se flota; cuanto menos aire, más tendencia a hundirse. La dificultad proviene de los cambios de presión asociados a la variación de la profundidad. Cada diez metros de columna de agua, aumenta la presión en una atmósfera, con lo que a diez metros hay el doble de presión que en la superficie, y el triple a veinte metros. La presión afecta al aire contenido en el chaleco y a la flotabilidad del buceador. Con el mismo aire, una flotabilidad neutra a diez metros puede suponer una importante tendencia a hundirse a veinte metros. Por tanto, hay que ajustar la cantidad de aire del chaleco con relativa frecuencia con los cambios importantes de profundidad, pues es peligroso tanto bajar más de lo deseado como subir sin control, debido a las consecuencias de los cambios bruscos de presión en los gases contenidos en el cuerpo humano.


    Aitor había enseñado a Anna a usar el chaleco, pero lo que muchos buceadores novatos olvidan es que tienen un segundo contenedor de aire bastante grande que pueden llenar y vaciar a placer: los pulmones. Unos sencillos ejercicios demostraron a la joven que, salvo para cambios grandes, era más fácil y eficiente controlar su flotabilidad con la respiración que llenando y vaciando constantemente el chaleco. Tumbada bocabajo en la arena, Aitor le indicó que llenara el chaleco hasta que su cuerpo estaba a punto de separarse del fondo. La sensación se acercaba mucho a la ingravidez y era una de las razones por las que a mucha gente le encantaba bucear, aunque no fueran capaces de identificarla. Una vez tuvo una flotabilidad neutra, Anna llenó los pulmones de aire y aguantó unos segundos. Casi inmediatamente, su torso se separó de la arena, ascendiendo ligeramente. Como si de una bisagra se tratase, la joven vació los pulmones y su cuerpo basculó sobre la punta de las aletas y volvió a tocar el fondo. Repitiendo el ejercicio varias veces, Anna interiorizó el tiempo que tardaba su cuerpo en reaccionar al cambio de flotabilidad y cómo tenía que acompasar la respiración. Sabía que tardaría decenas de inmersiones en automatizarlo como lo hacía Aitor, pero por algún sitio tenía que empezar.


    En la inmersión del segundo día, una vez estuvieron en el agua, Aitor le había dado la señal de bajar y, como era su costumbre, dio un golpe de cadera y bajó con la cabeza por delante y las aletas hacia arriba. De camino al fondo, llenó ligeramente el chaleco, aguantó algo de aire en los pulmones y, corrigiendo la postura, se quedó flotando perfectamente estable a unos veinte centímetros del fondo. Detrás de él, ella había vaciado el chaleco y bajó hasta el fondo como una piedra, donde aterrizó de forma un poco brusca y levantando arena.


    Otro de los trucos que le había enseñado para controlar la flotabilidad era la postura. Aleteando con normalidad, una flotabilidad positiva te obligaba a llevar las aletas por encima de la cabeza, parte de su empuje ayudando al buceador a no irse para arriba. Sin embargo, una flotabilidad negativa, la más habitual entre los novatos, hacía que el buceador aleteara con los pies por debajo de la cabeza, usando su fuerza para mantenerse a flote. Ambos errores acarreaban un mayor cansancio y consumo de aire, reduciendo el tiempo en el fondo. El buceador experto aleteaba perfectamente horizontal, necesitando solo unos pequeños impulsos para moverse.


    Aquel día tenían previstos unos ejercicios que tenían a Anna un poco nerviosa. El Tuno se acercaba al punto de fondeo y repitieron con soltura la maniobra que ya habían ejecutado varias veces en los últimos días.


    —¿Repasamos lo de hoy? —dijo Aitor cuando el velero quedó fondeado.


    Anna asintió.


    —Primero nos vamos a acercar al acantilado —señaló—. En la parte más somera hay sondas de cuatro y seis metros. Allí haremos el primer ejercicio. ¿Te acuerdas de lo que te conté ayer?


    —Bajamos al fondo, me quito el equipo, subo a superficie y bajo a por él.


    —Muy bien, pero recuerda que quiero que cierres la botella antes de subir, para que tengas que abrirla al bajar. Lo haremos primero a cuatro metros y, si te veo suelta, un poco más profundo después.


    —¿Hay alguna posibilidad de que tenga que hacer algo así algún día? —preguntó ella.


    —Exactamente así es muy poco probable. Lo que quiero que aprendas con el ejercicio es a manejarte con soltura con el equipo, incluso debajo del agua. Estamos acostumbrados a llevar el chaleco puesto, pero eso no quiere decir que no funcione si nos lo quitamos. También quiero que te pelees con las cinchas y los velcros y que te acostumbres a abrir la botella bajo el agua, que es algo que hay que hacer más comúnmente de lo que te imaginas, sobre todo con clientes despistados. Además, es bueno que experimentes lo que se siente al respirar con la botella casi cerrada o cuando solo la has abierto un poco pero necesitas aire urgentemente.


    Ella asintió y él debió de ver algo en su cara, porque dijo:


    —No te preocupes: voy a estar contigo todo el rato y mi botella estará abierta, con el segundo regulador disponible.


    —Vale. Y luego el escape, ¿no?


    —Eso es —confirmó Aitor—. Nos acercaremos de vuelta al barco hasta llegar a sondas de quince metros o así. Usaré la boya para marcarte una línea recta del fondo a la superficie y quiero que subas manteniendo el cabo rodeado por el índice y el pulgar de una mano, con el regulador en la otra. Acuérdate de soltar aire por la boca durante toda la subida. Si no lo ves claro, solo tienes que ponerte el regulador en la boca, pero no vas a tener pegas.


    Anna asintió, seria. En este caso, no tenía que preguntar si aquello le podía hacer falta en un caso real, porque era evidente. Si todo fallaba, si se quedaba sin aire y no tenía a su pareja a mano, la única forma de sobrevivir era salir a superficie a pulmón. La importancia de soltar aire mientras se subía, aunque podía ir contra toda intuición, se debía a que el aire de los pulmones se expande al ascender, ya que la presión disminuye. En casos extremos, la sobrepresión interna puede llegar a causar lesiones fatales.


    Aitor comprobó una vez más que el Tuno estaba perfectamente fondeado. El primer día le había comentado que no se debía dejar el barco solo, pero que haría unas excepciones para darle las clases siempre que las condiciones fueran buenas.


    Minutos después, ambos flotaban a unos metros del velero. Los primeros hilillos de agua se colaban por el neopreno y un escalofrío la recorrió. Anna sabía que el calor de su propio cuerpo calentaría esa capa de agua y que eso, precisamente, la aislaría del frío exterior, pero aquello no quitaba que la sensación fuera desagradable. Colocándose bocarriba, con el chaleco hinchado para asegurarse de que no se hundía, Aitor comenzó a aletear de espaldas hacia el acantilado. Ella fue tras él. Aleteando suavemente pero sin parar, el Tuno se fue empequeñeciendo poco a poco hasta que ambos quedaron bajo la sombra de las piedras. Aitor metió la cabeza un momento debajo del agua y dijo:


    —Aquí está bien. ¿Lista?


    Anna se ajustó el regulador en la boca y, juntando índice y pulgar, le dio la señal. Él contestó con el pulgar hacia abajo y ambos vaciaron sus chalecos. Casi de inmediato, el agua cubrió el rostro de la joven y se llevó la mano que no apretaba la válvula de vaciado a la nariz. Pinzándola, hizo por soplar y notó cómo se le compensaban los oídos. Solo tuvo tiempo de hacerlo una vez más, pues apenas había cinco metros de profundidad y sus rodillas dieron con el fondo. A su lado, Aitor flotaba a unos centímetros del fondo, mirándola atentamente.


    «¿OK?», le preguntó con la mano.


    «OK», respondió Anna haciendo un círculo con el índice y el pulgar.


    Aitor le hizo el gesto de que respirara tranquila y esperó unos segundos. A continuación, gesticuló para que se quitara el chaleco. Sin retirarse el regulador de la boca, ella se despojó del chaleco como el que se quita una mochila y lo dejó apoyado en el fondo. Se sentía extrañamente desnuda allá abajo, vestida solo con el neopreno. Los plomos seguían atados a su cintura, la máscara sobre sus ojos y las aletas en los pies, pero verse liberada del peso de la botella no la hacía sentirse mejor, sino inquieta. Los dos días anteriores, Aitor también la había intentado incomodar quitándole una o las dos aletas, retirándole la máscara para que tuviera que bucear sin ella o soltándole los plomos. El objetivo, decía, era que supiera reaccionar a cualquier incidencia y tuviese soltura bajo el agua. Bucear sin aletas era muy lento y pesado, mientras que no tener plomos requería concentrarse mucho en la flotabilidad e, incluso, agarrarse al fondo o coger una piedra para no irse para arriba como una boya. Sin embargo, en todo momento había tenido a la espalda el reconfortante peso de una fuente de aire. En aquel momento, solo el cable cubierto de goma del regulador la unía a la botella.


    Aitor señaló la rosca de la botella y hacia arriba con el pulgar. Ella se acercó al chaleco y, cogiendo aire por última vez, dio varias vueltas a la rosca hasta cerrarla. Sin pensarlo un instante, se impulsó con los pies y aleteó a la superficie. Llegó arriba en un momento.


    Nada más romper la superficie, Anna cogió aire e intentó calmarse. Sin el chaleco, los plomos hacían por hundirla y tenía que aletear para mantenerse a flote, pero no quería subir mucho las pulsaciones, pues cuanta más sangre bombeara el corazón, más aire necesitaría.


    Entre inspiraciones, miró dos veces hacia abajo. Aitor seguía al lado de su chaleco, mirando hacia arriba a la espera de que ella bajase. Le daba vergüenza que pensase que estaba nerviosa o tenía miedo, así que se obligó a respirar profundamente dos veces y, a la tercera, cogió aire e, imitando al patrón del Tuno, dio un golpe de cadera para meter la cabeza bajo el agua y aleteó hacia abajo mientras con una mano se pinzaba la nariz y compensaba.


    La bajada fue más lenta que la subida. Nada más llegar al chaleco, se puso el regulador en la boca y empleó algo del aire que le quedaba en soplar para sacar el agua del sistema. Mientras tanto, la otra mano giraba la rosca de la botella, y un instante después, pudo inspirar. Sus pulsaciones bajaron inmediatamente y miró a Aitor, satisfecha. Él no respondió, y Anna se percató de que aún tenía que ponerse el chaleco. Colocándose de rodillas en el fondo, asió uno de los hombros del chaleco y tiró para levantarlo. El movimiento no solo revolvió la arena del fondo, sino que la desestabilizó. Mover pesos debajo del agua no es muy intuitivo.


    Jadeando más que respirando, se colocó el chaleco a la espalda. Anna apretaba los dientes porque sabía que, debido al regulador que la hacía sonar como Darth Vader, Aitor oía perfectamente sus inspiraciones agitadas. Mirar hacia abajo es muy incómodo con una máscara puesta y un equipo de buceo a la espalda, pero se aseguró de colocarse bien todas las cinchas y trincas, de poner en su sitio el manómetro con la presión de la botella y el segundo regulador y, finalmente, de comprobar que el chaleco se hinchaba y deshinchaba correctamente.


    «OK», dijo con la mano a su profesor.


    Aitor respondió con el mismo gesto e hizo como que aplaudía. A ella le pareció intuir una sonrisa en sus ojos.


    A continuación, él movió los dedos índice y corazón de una mano en horizontal, como si estuviera aleteando, y señaló con la palma extendida hacia lo más profundo. Ella le volvió a dar el OK y lo siguió, procurando recuperar la respiración, controlar su flotabilidad y asegurarse de que no se le olvidaba compensar los oídos.


    Aletearon más de lo que Anna esperaba y, cuando miró hacia arriba, vio que había unos diez metros de agua sobre sus cabezas. Aitor se detuvo. Las aletas formadas por sus dedos se movieron ahora verticalmente mientras se retiraba el regulador de la boca y soltaba aire. Anna entendió: quería que hiciera el escape. Al parecer, había quedado satisfecho con el primer ejercicio.


    La joven le dio el OK y él sacó un rollo naranja de uno de los bolsillos. Extendiéndolo, apareció un largo rectángulo con «DIVERS» escrito en letras negras y anudado a un carrete de cabo. Cogiendo su segundo regulador, Aitor lo introdujo en el rectángulo por la parte inferior y apretó el botón. En un instante, la parte superior se convirtió en un cilindro lleno de aire que hizo por irse hacia arriba. El patrón del Tuno metió algo más de aire y dejó que la señal subiera hasta la superficie, manteniendo en su mano el carrete de cabo. Finalmente, buscó una piedra y amarró el cabo a ella.


    «¿OK?», le preguntó con los dedos.


    «OK», respondió ella, aunque no estaba del todo convencida.


    Aitor se acercó y apretó una de las válvulas que vaciaban el chaleco de Anna de aire. El día antes le había explicado que subir con un poco de aire en el chaleco podía provocar un ascenso incontrolado, algo a evitar incluso en un escape. Además, no quería que el chaleco la ayudase a subir, porque quizás llegase el día en el que tuviese que subir sin él. Seguidamente, hizo el gesto de sacarse el regulador de la boca y puso el pulgar hacia arriba, moviendo la mano verticalmente.


    Anna apoyó las aletas en el fondo, sentada en cuclillas, y cogió aire mientras ponía los dedos alrededor del cabo que ascendía hasta la superficie. Sin pensarlo, pues no estaba segura de que fuese a hacerlo si se paraba a recapacitar, se quitó el regulador de la boca y se impulsó con los pies.


    Los equipos de buceo no están preparados para moverse a gran velocidad bajo el agua, y todo parecía pesar más que un camión y ofrecer más resistencia que un paracaídas. La joven batía las piernas en arcos amplios, imprimiéndoles toda la fuerza de la que era capaz. Su mirada estaba concentrada en la superficie, ya solo siete u ocho metros más arriba, mientras que la mano izquierda no soltaba el pequeño cabo que servía de ancla para la señal. Por el rabillo del ojo, vio que Aitor subía frente a ella, aparentemente sin esfuerzo y, lo que más la sorprendió, también sin el regulador en la boca.


    De repente, un golpe en el estómago casi le hace tragar agua. Se le escapó un pequeño grito con el que salieron un montón de preciadas burbujas de aire. Buscando el origen del golpe, miró hacia abajo y vio a Aitor retirar la mano al tiempo que gesticulaba para que soltase aire por la boca.


    Casi le devuelve el puñetazo.


    Anna abrió la boca y comenzó a soltar aire continuamente, furiosa por haber cometido un error de seguridad tan básico. Una fugaz sensación de agobio le indicó que su cuerpo quería respirar, pero sabía que no era más que el primer aviso y la salida ya casi estaba ahí. Tres amplias patadas más y el puño de la joven rompió la superficie, como le había enseñado Aitor. Inmediatamente después, su cabeza salió del agua y ella abrió la boca, deseosa de llenar los pulmones.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Aitor, apareciendo a su lado.


    Anna tuvo que respirar un par de veces más antes de poder contestar.


    —Se me ha olvidado soltar el aire —musitó.


    —Has llenado los pulmones al máximo ahí abajo. Suponiendo que tuvieras cinco litros de aire, se habrían convertido en diez al llegar a la superficie. ¿Sabes lo que significa eso?


    La mirada de Aitor era dura, más seria de lo que ella la había visto antes.


    —Que la podría haber liado —murmuró.


    —De nada sirve que puedas aletear doscientos metros con una bocanada si te revientas los pulmones por el cambio de presión. ¿Lo entiendes?


    —Sí, sí… Es que me estaba concentrando en aletear.


    —Y en que te durara el aire —añadió él—, pero en el escape es más importante interiorizar que hay que echar aire que la capacidad que tengas de aguantar la respiración o de aletear. ¿Está claro?


    —Sí —contestó ella sin mirarlo a la cara.


    Aitor observó el ordenador de buceo que llevaba en la muñeca. Durante casi un minuto, estuvo tocando los distintos botones.


    —Podemos bajar otra vez —dijo—. No me gusta acabar las clases con un fallo. ¿Te atreves a repetirlo? De aire ibas sobrada.


    Anna asintió. Lo había pasado regular, pero su orgullo no la dejaba echarse atrás.


    —Está bien. Ahora lo haremos a quince metros y quiero verte echar aire desde el fondo, ¿entendido?


    La joven volvió a cabecear afirmativamente y, tras comprobar que le quedaban más de cien bares, se puso el regulador en la boca. Aitor le preguntó si estaba lista e instantes después los dos descendían siguiendo el cabito que sujetaba la señal. Al llegar al fondo, él deshizo el nudo y, descartando la piedra, cogió el pequeño carretel en el que estaba enrollado el cabo y comenzó a aletear alejándose del acantilado. Anna, que había aprovechado para compensar los oídos y ajustarse el chaleco, lo siguió.


    Cada vez había menos luz y, en función de dónde mirase, le costaba distinguir algunos contornos, pero se dijo a sí misma que no tenía que preocuparse. Les quedaba poco allí abajo.


    Aitor miraba constantemente su ordenador de buceo, que le daba una profundidad más precisa que el profundímetro, hasta que, cuando estuvo satisfecho, se detuvo. Buscando a su alrededor, cogió otra piedra y anudó el cabo de la señal, dejando el carretel junto a esta. Levantando la mirada, se encontró con Anna y le hizo el gesto de respirar tranquila, acercando y alejando ambas palmas de las manos del pecho. Ella asintió y se colocó otra vez en cuclillas, asiendo el pequeño cabo con una mano.


    Sin poder evitarlo, miró hacia arriba. Las burbujas de su última exhalación subían hacia la superficie, pero parecían no llegar nunca. Solo había cinco metros más de profundidad, sin embargo, tenía la sensación de que la superficie estaba al otro lado de un campo de fútbol. Volviendo a bajar la cabeza, se encontró con la mirada de Aitor. Algo debió de adivinar, pues le hizo el gesto del «OK» con las dos manos. A continuación, se quitó el regulador de la boca y dijo «Aaaaa» para dejar salir aire. Anna entendió el mensaje a la perfección.


    Una vez más, cruzaron señales de «OK» y Aitor le indicó que se quitara el regulador e hizo el gesto de ascender. Ella cogió aire por última vez, cerró los ojos un instante y, sacándose el respirador de la boca, se impulsó con las piernas como si quisiera levantar un edificio.


    Por segunda vez en la tarde, el agua pasaba tan rápido a su lado que parecía estar en medio de una tormenta. Anna esperó a perder un poco de velocidad, pues abrir las piernas solo le haría perder la inercia ganada, y comenzó a aletear. Esta vez sí se había acordado de soltar aire y, aunque nadie lo oía, ascendía diciendo «Aaaaa» como había hecho Aitor.


    Acordándose de su instructor, bajó la mirada. A menos de un metro, sin perderla de vista, soltando aire por la boca y aleteando como el que está de turismo viendo tortugas, el patrón del Tuno subía a su lado cual rémora gigante.


    Anna volvió a mirar hacia arriba. No pensaba perder un ápice de velocidad en comprobar la profundidad, pero era inevitable calcular cuánto le quedaba. Por desgracia, le dio la sensación de estar a la misma distancia de la superficie que al principio del otro escape. Diez metros.


    Con furia y un punto de miedo, batió las piernas con fuerza. Nada de pequeñas patadas; grandes arcos que aprovecharan toda la superficie de las aletas. La joven sabía que era capaz de aguantar más de un minuto bajo el agua, pero no era lo mismo tumbarse bocabajo en la piscina que impulsar todo su cuerpo y el pesado y voluminoso equipo de buceo hacia arriba.


    Su garganta hizo un primer conato de tragar. Un aviso, solo eso, se dijo.


    La mano izquierda rodeando el cabo, la derecha recogida junto al pecho, agarrando el regulador, la mirada arriba, las piernas batiendo con fuerza y la boca abierta dejando pasar el preciado aire.


    «Aaaaa».


    Segundo espasmo involuntario.


    Más aleteo. El puño derecho apretaba el regulador con fuerza, concentrándose ahí para no pensar en el aire por el que sus pulmones clamaban. Las piernas le quemaban y la superficie todavía estaba a cinco metros, una distancia corta en horizontal, pero muy larga en vertical, y más bajo el agua.


    Tres metros.


    No lo pudo evitar: su instinto de supervivencia le hizo tragar algo de agua. Por suerte, se detuvo a tiempo antes de que fuera mucha.


    Cerró los ojos. No quería ver cuánto quedaba.


    El agua que había tragado la hacía ahogarse, y su estúpido cuerpo quería tragar otra vez para solucionarlo.


    Puño arriba. Piernas adelante y atrás. Ojos cerrados.


    Se moría. Necesitaba aire.


    De repente, su puño rompió la superficie, y un instante después, salió la cabeza. No recordaría haber dado a sus pulmones la orden de respirar, pero cogió tanto aire que, mezclado con el agua que había tragado, se asfixió. Se puso a toser sin control y no era capaz de respirar otra vez. ¡Se iba a ahogar en la superficie!


    Pero no: entre tos y tos, después de escupir un buen buche de agua, volvió a respirar. El aire sabía a ambrosía.


    —¡Muy bien!


    Anna no se había dado cuenta de que Aitor había hecho superficie junto a ella.


    —¡Lo has hecho de pelotas!


    El patrón del Tuno se acercó y le dio un abrazo que cogió a la joven por sorpresa, y que no pudo devolver más que con un tenue golpe en el hombro.


    —Un escape de quince metros en tu tercera inmersión. Eso está al alcance de muy pocos —aseguró él con una sonrisa—. Enhorabuena.


    —Gracias —jadeó.


    El Tuno estaba fondeado a poniente de la isla. No era propiamente una cala, sino un punto de poca sonda cerca de un acantilado. Aitor decía que le gustaba porque nunca había nadie. Al parecer, no era la primera vez que el yate mal fondeado de un ricachón empezaba a garrear, es decir, a arrastrar el ancla por el fondo, y se iba contra el Tuno.


    En la mesita de la bañera yacían los restos de una cena que Aitor la había ayudado a preparar como recompensa por su exitosa inmersión. Rodajas de tomate con mozzarella y pesto, y algo de pollo a la plancha para recuperar las calorías consumidas.


    —¿De verdad no te vas a tomar ni una cerveza? —dijo él.


    —No. No bebo navegando.


    —Vamos a estar fondeados toda la noche —recalcó Aitor, que se había bebido una lata con la cena y ahora sujetaba la segunda en la mano.


    Anna se encogió de hombros.


    —Manías que me ha inculcado mi padre.


    —Yo no me tomo más de una cerveza si voy a navegar y nada antes de bucear, pero vamos a pasar unas horas aquí y sé que es buen fondeadero.


    —No lo necesito, de verdad —respondió ella—. Y menos para quedarnos aquí encerrados. Si fuésemos a salir a bailar un rato, aún me lo pensaba.


    —No bailo —gruñó él.


    Anna puso los ojos en blanco.


    —Voy a por la guitarra, a ver si consigo evitar que esto se convierta en un entierro.


    Un minuto después, subía por la escala con cuidado de no darle un golpe al instrumento.


    —¡Deja eso por una vez! —protestó Anna al verle sacar uno de sus puritos.


    —Está bien… ¿No me irás a tocar algo de Justiniano Biberón? —masculló Aitor.


    —¿De quién?


    —Justiniano Biberón —reiteró—. Justin Bieber.


    —De verdad, ¿se puede ser más muermo?


    —Los chavales de hoy en día no tenéis ni idea de lo que es la buena música.


    —¿Ahora soy una chavala? No te he oído quejarte del trabajo que he hecho estos días —dijo ella mientras afinaba la guitarra con una aplicación del móvil.


    —Podría ser tu padre.


    Anna lo miró sin levantar la cabeza.


    —No seas exagerado.


    —Podría.


    —Sí: si hubieses sido padre con quince años.


    —Y con dieciocho —subrayó él.


    Ella se paró un momento a pensar. Aitor era mayor que su padre. Era verdad que su madre y él la habían tenido por accidente cuando eran muy jóvenes, pero, aun así, aquello le hizo mirar al patrón del Tuno con otros ojos.


    —En cualquier caso —insistió—, no tienes edad para ser tan muermo.


    —No soy un muermo, soy elegante.


    Anna arqueó una ceja.


    —Para una recepción en el Palacio de Oriente estás.


    Aitor se miró un instante. Bañador desteñido, camiseta roída y descalzo. El pelo rizado y largo y la barba descuidada encajaban con la moda del momento, pero Anna no tenía claro si era una elección vanidosa o, más bien, pura dejadez.


    —El propio rey navega a vela por aquí —dijo él.


    —Sí, pero con un polo blanco impecable, pantalón corto azul marino y bien afeitado.


    —Bueno, por suerte, yo no soy el rey.


    —Pues podrías trasladar esa suerte a los gustos musicales —contestó Anna, comenzando a tocar Carolina, de M-Clan.


    Aitor la escuchó con aparente interés. A ella no le gustaba cantar y, sobre todo, le daba vergüenza, así que medio tarareaba medio murmuraba la letra, manteniendo la mirada en la guitarra para no tener que mirarlo a él. A mitad de canción, él se levantó, dio la vuelta a la mesa y se sentó junto a ella.


    —Desde allí no te oigo —explicó.


    —No canto muy bien —respondió ella sin dejar de tocar.


    —A mí me gusta.


    La canción se acabó y Aitor aplaudió e hizo un par de silbidos.


    —Tocas muy bien.


    —Toco normal, pero algo me dice que tú no tienes ni idea.


    —Puede ser, pero soy tu único público, así que parece que vas a salir ovacionada.


    —¿Qué quieres escuchar?


    —¿Te sabes algo de El canto del loco?


    Anna tocó los primeros acordes de Zapatillas y él sonrió.


    —Pero me vas a tener que ayudar —declaró ella—. No me sé la letra.


    —¿Cómo puedes saberte las notas y no la letra?


    —No me sé exactamente las notas, pero acompañar con una guitarra es relativamente sencillo. Memorizar un poema entero, que al final es lo que es una canción, es otra cosa. Sobre todo, uno tan viejo —insinuó.


    —¡No es tan vieja!


    —Creo que tendría dos o tres años cuando la sacaron.


    Él no contestó, aparentemente sin saber qué decir. Anna siguió tocando para evitar el silencio, y, llegado el momento, Aitor empezó a cantar, muy bajito y tarareando algunas partes al principio, pero cada vez con más confianza. Llegado el estribillo, ella se le unió. No era una virtuosa de la guitarra, pero tenía buen oído y era capaz de sacar casi cualquier canción. Además, aquella noche, no sabía por qué, sus dedos se deslizaban por el cuello de la guitarra con la velocidad y la precisión de un profesional.


    La canción, animada y rebelde, llegó a su fin y Aitor aplaudió con gusto, ofreciéndole la palma de la mano para que le chocara los cinco.


    —¿Ves como no hace falta tomarse una cerveza para pasarlo bien en un barco? —comentó Anna.


    —Yo me he tomado dos —replicó él—. Te aseguro que, si no, no estaría cantando.


    —No está bien —insistió ella—. No se debe beber navegando. No hay excusas.


    Él la miró un momento y se quedó callado, perdido en el tenue horizonte iluminado por la luna.


    —La vida no es tan sencilla —dijo—. No todo es blanco o negro: lo que nos define es la tonalidad de gris que elegimos en cada momento.


    Anna pensó en lo que él acababa de decir.


    —Puede, pero no creo que aplique al tema del que estamos hablando.


    Aitor se encogió de hombros.


    —Quizás tengas razón en este caso, pero eres muy joven. Con la edad aprenderás que hay cosas más importantes incluso que la seguridad.


    —¿Incluida la de los demás?


    Aquello le hizo mirar al horizonte otra vez.


    —Si tu deber es protegerlos, no. Entonces tienes que asegurarte de que estás haciendo todo lo posible por no poner en peligro a la gente que depende de ti.


    —¿El deber? —preguntó Anna, resultándole extraña aquella palabra en la boca del patrón del Tuno.


    Aitor asintió.


    —¿Y a quién tienes el deber de proteger?


    —A quien pongan a tu cargo, supongo.


    —¿Solo porque los pongan a tu cargo?


    —El deber es lo más importante.


    Otro comentario que no le encajaba con lo que conocía de él.


    —El deber puede ser una excusa que usen otros para obligarte a hacer lo que no quieres. A veces, hay que decidir por uno mismo lo que está bien y lo que está mal —señaló Anna.


    —Es una conversación demasiado profunda para tener después de escuchar Zapatillas y con dos cervezas —dijo Aitor, sonriendo débilmente.


    Por toda respuesta, ella empezó a tocar Don’t Stop Me Now de Queen. Él la miró con los ojos muy abiertos y sonrió.


    —He pensado que esta debería ser de tu época —aseguró.


    —Idiota —contestó Aitor, dándole un puñetazo juguetón en el hombro.


    —¡Eh! —exclamó ella—. Cuidado con la guitarra. Menos pegarme y más cantar.


    En Queen encontraron una mina de canciones que los dos conocían. A Don’t Stop Me Now la siguieron I Want to Break Free y The Show Must Go On. Anna las intercaló con Ed Sheeran y Taylor Swift, para educar un poco a Aitor en la buena música moderna. Bohemian Rhapsody era todo un reto a la guitarra, pero ambos compensaron cantando con entusiasmo. Él la sorprendió cantando con gusto una de las últimas de Miley Cirus, y, para compensar, ella se arrancó con We Are The Champions, canción que pocos hombres pueden negar conocer.


    El silencio casi absoluto de la noche, roto solo por el rumor del agua sobre el casco y el tintinear de las drizas contra el palo, acogía gustoso las dos voces que, más o menos afinadas, resonaban contra el acantilado. Habían apagado todas las luces del barco y solo el resplandor de la luna sobre la mar iluminaba sus rostros radiantes.


    El patrón del Tuno puso un brazo sobre el hombro de Anna y se inclinó a un lado y a otro, acompañando los sones de la música con la mano en alto. Ella se sorprendió por el gesto, pero pudo disimular concentrándose en la guitarra. No hacía frío, pero, tras un par de horas allí sentada, el brazo de él, musculoso y cálido, la abrigaba de forma acogedora. Anna separó la guitarra ligeramente hacia el lado, y, en el siguiente compás, Aitor se acercó hasta que sus torsos se tocaron.


    La respiración de él, con un ligero olor a cerveza y un regusto a tabaco, le daba en la mejilla cuando la miraba al cantar, y, por primera vez en la noche, Anna falló un par de notas. Con tan solo una camiseta cada uno, el fibrado torso de Aitor se rozaba con su costado y su pecho, provocándole una extraña sensación de calidez. De repente, se puso roja, y aunque se dijo a sí misma que era el calor que transmitía el cuerpo de él, en el fondo sabía que había algo más. Sin poder evitarlo, lo miró a la cara y sus ojos, inadvertidamente, fueron a posarse en los labios de él. Aitor pareció darse cuenta, pero siguió cantando sin decir nada. Ella se concentró en la guitarra, sabedora de que, si no lo hacía, sería incapaz de seguir tocando.


    La canción llegó a su final, y Aitor levantó las dos manos en celebración, bajando a continuación la que estaba más cerca de ella para volver a ponerla sobre sus hombros y apretarla contra él en medio abrazo. Solo duró un instante, pero, para ella, que se había vuelto para mirarlo a la cara, fue una eternidad fugaz.


    Anna dejó la guitarra apoyada en el asiento, y él miró el reloj y resopló.


    —Es tarde —dijo—. Deberíamos descansar.


    Ella asintió, intentando poner orden en su cabeza.


    —Gracias —añadió Aitor.


    Anna contestó con una débil sonrisa y preguntó:


    —¿Por qué?


    —Por una noche muy chula.


    Estaban los dos de pie, Aitor más cerca de la escala, pero, poniendo su mano en la espalda de ella, insistió en que pasara primero. El poco espacio entre el asiento y la mesa la obligó a pegarse a él al hacerlo, y su brazo se rozó con el cuerpo del patrón, recordándole la cálida sensación de tenerlo pegado al de ella.


    La cabeza de Anna era un torbellino, y casi se tropieza bajando por la escala. Eran demasiadas sensaciones encontradas. Algo que parecía haber estado escondido bajo llave en una caja fuerte pugnaba por salir, y ella aún no era capaz de decidir si quería o no.


    —Yo creo que hoy ya puedes volver a tu camarote —comentó Aitor a su espalda—. Está claro que los clientes no lo van a usar.


    Las dos noches anteriores, Anna había dormido junto al patrón del Tuno en proa, negándose a usar el sofá. Lo había hecho vestida como si estuviera en cubierta y pegándose al lateral de la cama mientras le daba la espalda para que hubiera la máxima distancia entre ellos. No habían cruzado más que un tibio «buenas noches» durante el tiempo que los dos se encontraban en el camarote.


    Anna notaba la presencia de Aitor tras ella y recordó la calidez de su brazo sobre sus hombros.


    —No te preocupes —dijo—. No vaya a ser que mañana lo quieran usar. Además, ya me he acostumbrado, y no roncas.


    Él tardó un instante en contestar mientras ella continuó andando hacia proa.


    —Pues pasa tú primero si quieres cambiarte o algo.


    —No hace falta. Ven —contestó, dándose la vuelta para mirarlo a los ojos.


    Aitor la siguió y Anna se giró. Sin dejar de caminar, se quitó la camiseta y, una vez dentro del camarote, el sujetador. Sentándose en el borde de la cama, se deshizo también de los pantalones cortos, quedándose en unas pequeñas braguitas y encaramándose a la cama. No lo miró a él durante todo el proceso, pero, al recostarse sobre la almohada, se quedó observándolo tranquilamente.


    El patrón del Tuno se había quedado parado en la puerta y tardó un par de segundos en darse cuenta de que la miraba fijamente. No se le había abierto la boca, pero Anna casi podía ver los engranajes de su cabeza intentando procesar aquello. Ella no le quitaba el ojo de encima.


    Aitor pareció sacudirse el desconcierto y se acercó a la cama. A los pies de esta, se detuvo por última vez, mirando a Anna. Como pidiéndole permiso. Ella no pestañeó.


    Un segundo después, Aitor se quitaba la camiseta, gesto que le permitió a ella deleitarse con sus abdominales marcados y sus pectorales musculosos, y se metía en la cama. Anna se había tumbado de lado, casi en el centro del lecho, mirando hacia él y con el brazo de abajo extendido. Aitor se tumbó con cuidado de no tocarla, pero sin retirar la mirada.


    Así pasaron más de un minuto: mirándose a los ojos sin apenas moverse, con el único acompañamiento del agua besando el costado del barco y sus respiraciones desacompasadas. Finalmente, los ojos de él abandonaron los de ella. Miraron un instante alrededor del camarote y volvieron a posarse en sus pies. Muy lentamente, recorrieron sus piernas y subieron hasta la cadera. En otras circunstancias, Anna se habría muerto de vergüenza, pero los ojos de Aitor parecían acariciarla suavemente. La contemplación siguió su curso, subiendo por su abdomen hasta llegar al pecho. Anna sabía que no tenía los pechos más grandes del mundo, pero tampoco eran pequeños y su juventud aseguraba que se mantuvieran firmes en su sitio. Además, sus únicas dos experiencias anteriores le habían confirmado que era cierto que a los hombres les volvían locos. Complacida, comprobó que los ojos de Aitor se detenían varios segundos en ellos y, de allí, saltaron a los suyos, como buscando una reacción. Anna siguió observándolo sin inmutarse.


    Por fin, Aitor se movió. Su mano se acercó lentamente a ella y fue a posarse en su brazo extendido, pero solo con un dedo. Desde allí, muy lentamente, recorrió su piel hasta la muñeca, sin que él le quitara la mirada de los ojos. Al llegar al final, deshizo el movimiento, volviendo hacia el hombro. A Anna se le puso la piel de gallina y, por un momento, cerró los ojos. Aquello parecía la señal que él estaba esperando. Antes de que los volviera a abrir, notó la mano grande y cálida de Aitor en su cadera. El contacto le resultaba tan intenso que se le aceleró la respiración. Con firmeza, la acercó hasta él y le miró los labios muy de cerca. Ella se fijó en los de él. Bajo la barba, se veían carnosos y fuertes. Olía a tabaco, pero ya no le molestaba. Anna separó ligeramente los suyos, y Aitor se acercó, dándole un beso muy suave, muy lento y muy largo.


    A ella se le escapó un suspiro y aquello pareció espolearle. El beso se volvió apasionado y la mano la envolvió para pegar ambos cuerpos y rodearla. El roce fue tan ardiente que Anna perdió el control, le clavó las uñas en la espalda y entrelazó sus piernas con las de él.

  


  
    5 
Mentiras piadosas


    Dos años antes


    La salida al enorme jardín de la finca, perfumado de jazmines, estaba pensada para impresionar a los visitantes, y no hizo más que acentuar en los Amine que no pertenecían allí. Driss no se sentía cómodo, pero se recordó que había ido a trabajar.


    La casa del teniente de alcalde de Tánger, un hombre de unos cincuenta años, moreno, con la barba canosa recortada y ojos avariciosos, estaba alejada del centro de la ciudad, para permitir al dueño aislarse de los problemas de la urbe que gestionaba. Aquel día celebraba su cumpleaños, pero la fiesta realmente era una excusa para reunir a los poderes extraoficiales de la ciudad. Poderes que él pensaba que coordinaba, pero que realmente tenían al político en el bolsillo mediante generosas donaciones.


    Un camarero se les acercó y les ofreció una copa de champán de una enorme bandeja. En aquella celebración no habría reproches por beber alcohol.


    Los Amine eran una de las últimas incorporaciones a la lista de sobornos del teniente de alcalde. El ascenso de los mellizos en la escena del narcotráfico de Tánger había sido vertiginoso, empezando por dominar amplios sectores de la ciudad que, hasta su llegada, no estaban ocupados por nadie. En lugar de robarles los clientes a otros, habían creado nuevos clientes, la gran mayoría de ellos, jóvenes de la clase media y adinerada. Clientes con futuro, con dinero y fieles. Una combinación ganadora.


    Unos meses antes, Driss había decidido ampliar el negocio y ahora no solo comerciaban con hachís, sino que movían pequeñas cantidades del carísimo polvo blanco que llegaba desde América. El abanico de clientes era mucho más reducido, pero también más selecto. Aquello era, precisamente, lo que los había llevado hasta allí.


    —¡Driss! ¡Youssef!


    Un hombre alto y delgado, vestido con la túnica tradicional pero sujetando una flauta de champán en la mano, se les acercó. Tenía la mirada acuosa y varios tics que lo hacían parecer extremadamente nervioso.


    —Bienvenidos a la jet set de Tánger.


    Aziz Mansouri era uno de los hombres más ricos de la ciudad, y los Amine habían descubierto unos meses antes que también era uno de sus mayores drogadictos. A Driss le sorprendía que siguiera con vida. Lo habían conocido por casualidad, pues vivía en un enorme chalet cercano al que los mellizos habían adquirido ese año, y la primera vez que los invitó a su casa descubrieron que usaba todo tipo de drogas. Ese mismo día, se convirtió en su mejor cliente.


    —Venid conmigo: hay alguien a quien tenéis que conocer.


    Los Amine tenían suficientemente engrasada la maquinaria burocrática y política como para no tener problemas en la propia Tánger. Las espléndidas donaciones a los proyectos caritativos del teniente del alcalde, proyectos que habían financiado la casa en la que estaban y el yate del político, les daban una libertad casi absoluta para traficar en la ciudad, pero Driss tenía la mente puesta en objetivos mayores. Los mellizos dominaban su mercado en la capital de la región. Durante los primeros cinco años, crecieron sin necesidad de competir con otras organizaciones, pero se extendieron tanto que acabaron por fagocitar a casi todos sus rivales. Apenas quedaban un puñado de camellos en la ciudad que no dependieran de ellos directa o indirectamente. Eso significaba que, para crecer, tenían que empezar a poner la vista más allá de Tánger, lo cual requería tomar ciertas precauciones.


    Mansouri los guio hacia un pequeño grupo de hombres que charlaba animadamente, y Driss vislumbró enseguida a su objetivo. Vistiendo el uniforme de coronel de la Gendarmería, Ilyas Omari miraba a sus interlocutores con aire de suficiencia. Tánger era la capital de la región de Tánger-Tetuán-Alhucemas, y Omari era el segundo jefe de la Gendarmería en la región. Hijo menor de una familia adinerada, rondaba los cuarenta y cinco años, tenía una figura atlética y sus buenas conexiones políticas le habían asegurado un rápido ascenso en el escalafón de la policía militarizada del país. Sin embargo, el sueldo no debía de satisfacerlo y aceptaba las ayudas económicas de otros para mantener su tren de vida. Omari era famoso, entre otras cosas, por usar como vehículo personal un todoterreno modificado de los que la Unión Europea había donado a su organización.


    —¡Ilyas! —saludó Mansouri.


    El interpelado se volvió hacia ellos y miró de arriba abajo a los mellizos. El encuentro, aunque aparentemente casual, estaba organizado por Mansouri, y las comisuras de los labios del coronel se torcieron en la más pequeña de las sonrisas al verlos. Dando un par de pasos, se alejó del grupo con el que había estado charlando.


    —Buenas tardes —saludó—. Así que estos son los nuevos emprendedores de Tánger.


    Mansouri hizo las presentaciones y los hombres se saludaron.


    —He oído que estáis pensando en expandir vuestro negocio —dijo Omari, tras lo que dio un sorbo de su copa.


    —Así es —confirmó Driss.


    —¿Qué os hace pensar que encontraréis clientes fuera de Tánger? Nuestra región es muy grande, pero no creo que vuestros productos tengan muy buena acogida en los pueblos pequeños.


    A Driss no se le escapó el uso del plural. El coronel sabía que ya no solo traficaban con hachís y se lo estaba haciendo saber. El mensaje era claro: «Os puedo aplastar cuando quiera».


    —Estamos pensando, sobre todo, en Tetuán. Quizás en Al Hoceima —comentó.


    Omari asintió lentamente.


    —Cinco millones —murmuró.


    A Driss se le subieron los colores y notó cómo Youssef se tensaba a su lado. Aquello era un atraco.


    —Tres —contestó, procurando calmarse—. Podemos renegociar si la ampliación va bien.


    —Cinco —insistió el coronel—. Os recuerdo que no soy yo el comandante de la Gendarmería en la región, y que hasta mi jefe tiene que rendir cuentas al wali —insinuó, haciendo referencia al gobernador.


    Driss apretó los dientes.


    —Cuatro —propuso, intentando calmarse.


    —Cinco o mis hombres se darán una vuelta mañana por el polígono Deux Mers.


    Aquello consiguió asustarlo. En aquel polígono guardaban gran parte de su mercancía y, hasta aquel momento, Driss pensaba que había conseguido ocultarlo de la policía.


    Omari sonrió.


    —Mi coche está abierto —dijo.


    Sin una palabra más, les dio la espalda y volvió al grupo con el que había estado charlando antes.


    —Nos vamos —dijo Driss.


    —¡¿Ya?! —exclamó Mansouri—. La fiesta acaba de empezar. Ni siquiera habéis saludado al anfitrión.


    —No tenemos nada más que hacer aquí.


    Driss se dio la vuelta, imitando el movimiento del coronel, y su hermano le siguió.


    —¿Tienes los sobres?


    Youssef asintió.


    En el camino de vuelta a la casa, una joven los interceptó. De rasgos locales, no se cubría la cabeza como ordenaba la estricta ley religiosa, así que Driss supuso que era la hija de uno de los poderosos hombres que poblaban el enorme jardín.


    —Hola —dijo, pestañeando lentamente mientras lo miraba de arriba abajo.


    Él no tenía tiempo para aquello, pero su educación le impedía tratarla con desprecio y, además, lo último que necesitaban era causar una escena y llamar la atención de todos los invitados.


    —Ya nos íbamos —contestó secamente.


    —¿Tan pronto? Pero si esto acaba de empezar.


    —Eso nos han dicho.


    Driss tenía que admitir que se sentía halagado. La joven no había echado una sola mirada a su hermano y concentraba sus ojos redondos en él. Acostumbrado a que las mujeres se fijaran invariablemente en Youssef, aquello le hizo observarla con más detenimiento.


    Era guapa. Y su actitud parecía ser bastante sumisa.


    —Deberías quedarte un rato más. Lo pasaremos bien.


    Entonces él se acordó de su madre. Y de Fátima.


    —Nos vamos —dijo, pasando al lado de la joven sin volver a mirarla.


    Dos minutos después, cerraban la puerta del copiloto del todoterreno del coronel tras dejar cinco sobres en la guantera.


    —Voy a ver al imán —dijo Driss al tiempo que subían a su propio coche—. ¿Vienes?


    —No puedo: he quedado.


    Driss apretó las manos en el volante.


    No supo qué era, pero algo la despertó. Anna no abrió los ojos. El roce de las sábanas con su piel desnuda, el aroma masculino de Aitor y una sensación de plenitud y sosiego le recordaron dónde estaba y cómo se había quedado dormida. Con media sonrisa pero los ojos aún cerrados, extendió la mano buscando el cuerpo de Aitor, pero solo encontró aire y sábanas.


    Abrió los ojos.


    No estaba allí.


    La puerta del camarote estaba abierta y el brillo de la luna que entraba por la escala y los portillos bañaba de un blanco lechoso las superficies del interior del Tuno. Fuera, algo se movía, pues una sombra perturbaba la luz reflejada por el astro.


    De repente, Anna escuchó dos voces que hablaban en murmullos y miró alrededor buscando su ropa.


    ¿Qué pasaba? ¿Quién había aparecido en el Tuno y por qué Aitor no la había despertado?


    Pensando que le habría encantado salir a abrazarlo tal y como Dios la trajo al mundo, bajo la luz de la luna y en la soledad del fondeadero, se vistió maldiciendo a los visitantes y salió del camarote. Algo en los murmullos que se oían desde arriba la hizo detenerse a mitad del salón. Mirando por un portillo, que estaba unos palmos por encima de la línea de flotación, vio las piernas de un hombre sobre lo que tenía que ser una pequeña embarcación al costado del Tuno.


    Anna se acercó a la escala. No sabía qué era, pero algo despertó su instinto y se quedó allí abajo, intentando ver sin ser vista para descubrir qué pasaba. Le pareció ver a Aitor pasar por delante de la luna, acercarse al costado y, aparentemente, coger algo de la embarcación.


    ¿Qué narices pasaba allí?


    No había terminado de formularse la pregunta cuando oyó el traqueteo de un pequeño motor fueraborda recién arrancado. Seguidamente, el ruido pareció alejarse del velero y Anna, algo menos preocupada ahora que volvían a estar solos, subió a cubierta.


    Los tres escalones fueron suficiente para recordarse a sí misma que apenas conocía al patrón del Tuno. Cuando llegó a cubierta, no sabía qué pensar.


    Sus ojos se fueron primero al bote que se alejaba. Una pequeña embarcación hinchable, probablemente de la marca Zodiac o una similar, propulsada por un motorcillo que parecía más pequeño incluso que el del dinghy del velero. A bordo iban dos hombres, y, en unos segundos, se perdió en la oscuridad.


    Anna se volvió hacia Aitor, pero su mirada se detuvo en la pequeña montaña de fardos que yacía en la bañera. La boca ligeramente abierta de él y la mirada que le echó fueron incluso más incriminatorias que los fardos.


    —¿Qué coño ha pasado? —preguntó.


    Él no contestó inmediatamente. Pasándose la mano por el pelo, miró hacia la embarcación que se alejaba.


    —Pensaba que estabas dormida —musitó.


    —Lo estaba —contestó ella, furiosa por haberse dejado engañar—. Supongo que me he despertado al notar que no estabas. Bonito plan: te acuestas conmigo para que duerma profundamente y tú te dedicas a traficar con droga mientras tanto.


    Un escalofrío le recorrió el cuerpo, y no solo por el frescor húmedo de la noche.


    —Ese no era el plan —murmuró él.


    —¿Ah, no? ¡¿Y cuál era?!


    —No había ningún plan —dijo, encogiéndose de hombros.


    Anna soltó una carcajada incrédula.


    —¿Me estás diciendo que comercias con droga sin un plan? Ni tú eres tan tonto, Aitor.


    Él la miró un segundo.


    —¿Quién ha dicho nada de droga?


    —No insultes a mi inteligencia, por favor. ¿De verdad piensas que no sé lo que hay en esos fardos? ¿Te crees que nací ayer? Además, tu cara lo dice todo.


    No contestó.


    —¡Dios! —exclamó ella, mirando en la dirección en la que ya había desaparecido la embarcación de los visitantes—. ¡No me puedo creer que me hayas metido en esto!


    —Anna —dijo con suavidad, dando un paso hacia ella con la mano extendida.


    —¡Ni se te ocurra tocarme!


    Él se dio la vuelta y se volvió a llevar la mano al pelo.


    —No me puedo creer que esto esté pasando —masculló ella—. ¿Eres consciente del lío en el que me has metido? ¿Eres consciente de que mañana mismo puedo denunciarte a la Policía?


    Nada más formular la segunda pregunta, se arrepintió. El mismo pensamiento que había pasado por su cabeza al subir la escala volvió a hacer aparición: en el fondo, no sabía nada de Aitor. ¿Qué estaba dispuesto a hacer el patrón del Tuno para protegerse?


    Instintivamente, dio un paso hacia atrás.


    La conexión que había sentido unas horas antes no había sido más que deseo carnal, ahora lo sabía. Por unos momentos, se dejó engañar, diciéndose que había más y que ambos sentían algo por el otro, pero estaba claro que no. Eso no podía ocurrir entre dos desconocidos, precisamente porque podían pasar cosas como esta.


    Él se volvió y la miró. Anna intentó leer algo en aquellos ojos oscuros, pero no era tan fácil como en las películas y, en cualquier caso, no había mucha luz.


    —Sí, soy consciente —dijo.


    Aquello la desubicó hasta que se acordó de la pregunta que le acababa de hacer.


    —Lógicamente, por eso lo he intentado hacer sin que te dieras cuenta, pero también para protegerte —añadió.


    —¡¿Protegerme?! ¡¿Tú te crees que si la Policía te pilla yo me voy a ir de rositas diciendo que no sabía nada?!


    —Esa era la idea.


    —Pues sí que vas a ser tan tonto —resopló.


    Otra vez silencio.


    —¿Qué coño hago yo ahora? —dijo Anna en alto, sin darse cuenta.


    —Deberíamos descansar —propuso él—. Soy consciente de que ahora no vas a creer ni una palabra de lo que te diga, y no te culpo, pero mañana espero poder darte una explicación convincente.


    —Ya… —profirió ella.


    —Anna, si te vas a creer una sola cosa de todo lo que te diga esta noche, que sea esta: no voy a hacerte daño, a retenerte contra tu voluntad ni a obligarte a hacer nada que no quieras hacer. Lo juro.


    Lo que más le jodía era que quería creerle. Es más, le creía, aunque una parte de su cabeza le decía que no podía fiarse de él.


    —En realidad hay otra cosa —continuó.


    —¿El qué? —preguntó ella.


    —Te aseguro que lo que ha pasado antes no ha tenido nada que ver con esto. Por mi parte, ha sido totalmente sincero y, de hecho, una sorpresa.


    —¡Ja! —contestó Anna, despreciando el comentario.


    Sin embargo, una vez más, sin saber por qué, le creía. ¿Era su estúpida mente de niña? ¿Estaba siendo demasiado inocente?


    —Vamos a descansar —insistió él—. Mañana hablamos y haremos lo que tú quieras, te lo prometo.


    Ella miró alrededor y suspiró.


    —Está bien. Pero ahora sí que voy a usar uno de los camarotes de popa.


    La puerta se abrió unos segundos después de que Driss llamara al timbre. No era la hora del rezo, pero el imán estaba acostumbrado a que él fuera a deshora. Tenía la excusa de las obligaciones de un hombre de negocios que donaba una pequeña fortuna a la mezquita. Al abrirse, la puerta reveló a un hombre de mediana edad y mediana estatura que lucía una barba poblada y cuyas cejas enmarcaban unos ojos negros y diminutos.


    —Alá te dé protección, seguridad y misericordia.


    —Y la paz sea contigo —respondió Driss.


    El uso de la forma larga del saludo no se debía a la falta de confianza entre los dos, sino al deseo expreso de citar las bendiciones de Alá.


    Anwar Samaan era de origen sirio, pero llevaba una década afincado en Marruecos, transmitiendo las enseñanzas del Corán. Driss lo había conocido al poco de llegar a Tánger y al principio había sido muy escéptico, pero, con el tiempo, Samaan había ido penetrando su dura coraza y ahora era uno de los pocos hombres en los que confiaba, junto con Youssef.


    Los dos se adentraron en la pequeña casa del imán, que vivía solo en un edificio adyacente a la mezquita, y se dirigieron al salón. Samaan sacó dos alfombras y, orientándolas hacia La Meca, los dos hombres se arrodillaron y comenzaron sus rezos.


    La letanía, monótona y conocida, solía calmar los nervios de Driss, que había aprendido a encontrar un refugio en sus visitas al imán. Unos minutos después, finalizados los rezos, se pusieron de pie y Samaan le sonrió.


    —¿Qué tal todo?


    —Hoy Alá me ha tentado con una mujer joven y bella —relató Driss—, pero poco temerosa de los hombres.


    —Las mujeres cada vez se alejan más del camino que les marcó Alá —apuntó Samaan—. Satán, materializado en la influencia del Occidente corrupto, las desvía de la ruta divina diseñada para ellas.


    Driss asintió. Escuchar al imán siempre le hacía sentirse mejor. En parte por eso, hacía generosas donaciones a la mezquita, y aunque alguna vez había pensado que Samaan se aprovechaba de él, se trataba de un hombre santo y todo lo que le decía estaba sacado del Corán. Por extraño que pudiera parecer, las palabras del imán a menudo tenían aplicación directa en el mundo real. Driss era suficientemente inteligente como para saber que no todo lo que ponía en el libro sagrado había que tomárselo con literalidad. Cuando Samaan le hablaba del lugar correcto de la mujer en una sociedad islámica, él añadía en su mente que eso incluía subyugar a las que no cumplían con esas condiciones.


    Tras unos minutos de charla, el imán se lo quedó mirando.


    —Hay alguien que me gustaría que conocieras —dijo.


    —¿De quién se trata?


    —Es… un hombre de negocios, como tú.


    Driss asintió despacio. Nunca habían hablado de a qué se dedicaban él y su hermano, pero Samaan no era tonto, y, sin duda, con la confianza de muchos vecinos, era uno de los hombres mejor informados de la comunidad.


    —Igual que vosotros, está pensando en expandir sus fronteras. Quizás podáis colaborar.


    —Está bien.


    Por la mañana, identificó enseguida lo que la había despertado: el traqueteo de la cadena al subir por el escobén, que se transmitía por todo el barco en forma de vibración. Por el portillo entraba la claridad del sol, que la hizo pestañear varias veces antes de poder abrir los ojos con normalidad. En el proceso, se dio cuenta de que el motor del Tuno también estaba arrancado. Aitor estaba levantando el fondeo y no la había despertado.


    Anna se vistió en menos de un minuto y fue a salir del camarote cuando vio el pestillo de la puerta, que había cerrado la noche anterior antes de acostarse. Aquello le recordó vivamente los eventos de unas horas antes y se detuvo un instante con la mano en el pomo, intentando poner orden en sus pensamientos.


    Había tardado más de dos horas en dormirse. Por su cabeza habían pasado todo tipo de ideas, incluyendo llegar a la costa nadando y no volver a ver a Aitor. Esa primera locura quedó descartada cuando se acordó de que sería más fácil escaparse en la fueraborda, que en Baleares llevaban remolcada por la popa. También pensó en llamar por radio y pedir ayuda, pero si Aitor la descubría y reaccionaba violentamente, no tendría a dónde ir. Aquello le hizo pensar en la promesa del patrón de no hacerle daño ni retenerla contra su voluntad, y no pudo evitar volver a pensar que Aitor le estaba diciendo la verdad. Una parte de ella se enfadaba consigo misma por ser tan inocente, pero la otra insistía en que él era de fiar. Si no lo fuese, ya habría hecho algo, ¿no?


    «Si fuese de fiar, no me habría engañado», pensó Anna por enésima vez.


    El patrón del Tuno le había prometido darle una explicación que la convencería aquella mañana, y, sin embargo, empezaba el día levantando el fondeo sin siquiera avisarla. ¿Qué hacía? ¿Quería llegar a algún sitio sin que ella lo supiera? ¿De verdad pensaba que no se iba a dar cuenta?


    ¿Y si todavía tenía que recibir más droga?


    Anna giró el pomo diciéndose a sí misma que no se creería cualquier cosa que le contara Aitor.


    Si en el camarote había claridad, en el salón, con la apertura de la escala, la luz casi la cegó. Antes de subir a cubierta, parpadeó varias veces y aprovechó para coger aire. Arriba, el sol, que ya debía de hacer al menos dos horas que había salido, daba a las claras aguas mallorquinas su preciado color turquesa, y sus rayos le acariciaron la piel con calidez. No había nadie en la bañera, ni tampoco rastro de los fardos. Pensándolo bien, no quería ni saber dónde estaban. Anna tuvo que girarse para encontrar a Aitor, que veía subir la cadena del ancla desde la proa. Poco después, el patrón del velero se agachó para apretar un botón y el traqueteo se detuvo.


    Aitor se agachó a trincar el ancla y apagar el pequeño molinillo que se usaba para levarla antes de volverse hacia la popa y descubrir que ella lo miraba.


    —Buenos días —dijo, acercándose.


    —Buenos días.


    —¿No te has ido nadando? —preguntó con un purito entre los labios.


    Aquello le hizo mirarlo con detenimiento. ¿Cómo lo sabía?


    —¿Por qué no me has despertado? —preguntó para intentar darle la vuelta a la tortilla.


    Aitor, que había llegado a la bañera, suspiró.


    —No me pareció lo más adecuado después de lo de ayer.


    —¿Estás dispuesto a meterme en un problemón traficando con drogas conmigo a bordo pero te parece mal que te ayude a levantar el fondeo?


    Él se encogió de hombros. Se había situado tras la rueda del timón de estribor y empujó la palanca de la máquina ligeramente hacia delante. El Tuno flotaba libre de cualquier atadura y podía irse contra las piedras si no salían rápido de allí.


    Anna miró alrededor, buscando una de las defensas por si se acercaban demasiado al acantilado, pero Aitor los sacó del fondeadero con una maniobra ágil y segura.


    —¿Quieres dar el aparejo? —preguntó ella.


    —Creo que es mejor que hablemos primero.


    Aquello la cogió por sorpresa. Por una parte, era una conversación que quería tener; necesitaba aclarar lo que estaba pasando e intentar decidir lo que pensaba al respecto. Sin embargo, por otro lado, le daba pánico lo que pudiera estar a punto de descubrir.


    —Tú dirás —respondió, sentándose de brazos cruzados en la bañera.


    Aitor cogió aire, comprobó el rumbo del barco y la miró a los ojos.


    —Primero, quiero disculparme otra vez. Tienes toda la razón en que no debería haberte metido en este jaleo. En mi defensa diré, aunque no te lo creas, que cuando vi tu currículo, y, sobre todo, cuando te vi llegar, pensé seriamente en no dejarte embarcar.


    —Muy caballeroso por tu parte.


    —Quizás, si lo hubiese hecho, sí. Pero decidí que había cosas más importantes y ahora estás metida en esto. Eso no lo puedo solucionar, así que lo único que me queda es pedirte disculpas de corazón.


    Anna, brazos y piernas aún cruzados, arqueó una ceja.


    —¿Esa es la explicación convincente que querías darme?


    —No. Lo siguiente que quiero decirte es que no he probado una droga en mi vida. Nada que no sea tabaco o alcohol, quiero decir.


    —Claro. Solo te dedicas a enriquecerte con ellas y que sean otros los que paguen las consecuencias.


    —Tampoco es eso. Sé que lo que hago está mal, pero no quiero que pienses que soy un drogadicto o que llevo toda la vida metido en este mundo.


    Ella no contestó, pero siguió mirándolo con escepticismo. En el fondo, no le pegaba que Aitor fuese adicto a alguna droga, no con ese cuerpo, pero se había prometido que no se creería nada de primeras.


    —¿Es pura avaricia, entonces?


    A él se le escapó una sonrisa cansada.


    —Mírame —dijo, extendiendo los brazos—. ¿Te parezco alguien que viva por el dinero?


    —No, pero el Tuno me parece un barco por el que podrías deber cientos de miles de euros.


    —Tampoco es eso —aseguró.


    —Entonces, ¿qué?


    Aitor cogió aire.


    —Hace un par de años, unos clientes pagaron el atraque en Palma para salir a tomar algo una noche. Insistieron en que fuera con ellos y acabé aceptando, aunque suelo preferir quedarme a bordo y aprovechar para descansar. Cenamos, tomamos unas cervezas y ellos empezaron a beber copas. Yo me abstuve. De hecho, ya tenía en mente decirles que a la mañana siguiente no iba a bucear ninguno. El problema vino cuando uno le dio un golpe sin querer a un tío que estaba en la barra. Acabaron a tortas y me vi en la obligación de intervenir, porque iba tan borracho que lo iban a matar.


    El patrón del Tuno se calló un momento, como recordando el incidente.


    —Ellos eran tres, y ninguno de los clientes estaba como para echarme una mano, así que fui un poco agresivo. Nos echaron del bar, claro, y les dije que era hora de volver al barco. Al llegar, los mandé a la cama y les dije que no saldríamos hasta mediodía, porque ninguno estaba en condiciones de bucear. Ese fue mi gran error.


    —¿Por qué? —preguntó Anna, que escuchaba con atención, muy a su pesar.


    —Porque los tres capullos del bar no eran más que eso, pero a la mañana siguiente aparecieron en el muelle unos amigos suyos.


    —¿Cómo os encontraron?


    —No lo sé. Puede que nos siguieran por la noche o puede que preguntaran por ahí. Con el tiempo, los locales me han ido conociendo y muchos pudieron decirles cuál era mi barco. La cuestión fue que me dieron a elegir: o trabajaba para ellos o me harían la vida imposible, acosando a mis clientes cada vez que trabajase en Palma.


    —¿Y los creíste? A lo mejor era solo un farol.


    —No fui a la universidad, Anna, pero eso me ha permitido moverme por unos ambientes que para ti son extraños. En cuanto aparecieron, supe con quién me las veía. No tenía mucha alternativa.


    —Podrías irte a trabajar a otro sitio.


    —No te creas que no lo he pensado —contestó él—, pero no es tan fácil. No cobrando lo que pagan los clientes para venir aquí, y mantener este barco no es barato. Al principio, pensé que podía trabajar para ellos un tiempo y luego me dejarían en paz. Evidentemente, me equivoqué.


    —¿Te siguen amenazando?


    Una sonrisa triste y una calada.


    —Ya no hace falta que lo hagan mucho. El mensaje ha quedado suficientemente claro otras veces —murmuró.


    Ella no preguntó más. Si le habían dado una paliza, no estaba segura de querer saberlo.


    —¡¿Y qué vas a hacer?! No puedes estar así toda la vida.


    —Te aseguro que llevo tiempo buscándole una solución… Aunque tengo que admitir que últimamente me he acomodado. Ha llegado un punto en el que se ha convertido en algo rutinario. Recojo la droga aquí y la entrego en Burriana. No son cantidades muy grandes, pero imagino que debe de ser lucrativo y que la Policía no conoce esta ruta, así que mis amigos estarán encantados.


    —¿Y no puedes decirles que ya has hecho suficiente?


    Una carcajada sincera.


    —Llevas toda la semana demostrándome que eres mucho más madura de lo que dice tu DNI —dijo él—. Piénsalo un momento: ¿de verdad crees que van a dejar escapar una oportunidad tan lucrativa? No. Me seguirán exprimiendo mientras puedan.


    —¿Ni siquiera te pagan?


    Aitor bajó la cabeza.


    —Sí, sí me pagan. Una miseria, comparado con lo que imagino que ganan ellos, pero ha sido la única concesión que han hecho. La última vez que pedí que me dejaran tranquilo, acabaron diciéndome que me pagarían por hacerlo, pero que ni se me ocurriera dejarlos tirados.


    Anna miró hacia el acantilado que se alejaba por la popa, aunque en realidad sus ojos estaban desenfocados y pensaba en lo que le había contado Aitor. Una vez más, su instinto le decía que todo aquello era cierto, pero una pequeña parte de su cabeza insistía en que ya la había engañado una vez.


    —¿Cómo sé que me estás diciendo la verdad?


    —No lo sabes —contestó él con una mirada triste—. Tienes que fiarte de mí; sé que te estoy pidiendo mucho, pero no tengo alternativa.


    Ella se llevó la mano a la oreja en un gesto automático. Lo había hecho desde pequeñita cuando necesitaba pensar o estaba preocupada y nunca sabría si lo aprendió imitando a su padre o si lo había heredado genéticamente.


    Si se fiaba de él, lo primero que tenía que decidir era qué significaba eso para ella. Lo más sensato era alejarse todo lo que pudiera de una situación que solo podía empeorar, pero ¿era lo que quería? Es más, ¿era lo correcto? Si Aitor estaba diciendo la verdad, él no era más que una víctima, y abandonarlo no sería del todo justo, ¿no?


    Una mirada de soslayo al hombre que patroneaba el velero le provocó la misma sensación que en días anteriores. A pesar de su pelo desaliñado y su barba descuidada, de los bañadores desteñidos y las camisetas viejas, algo en Aitor le inspiraba confianza. ¿Estaba siendo una niña estúpida?


    —¿Qué vas a hacer ahora?


    —¿Qué? —preguntó él, que había estado ajustando la velocidad del barco con la palanca del motor.


    —¿Qué vas a hacer? ¿Vas a seguir haciendo lo mismo si sigo trabajando contigo?


    Él la miró largo y tendido, con los labios ligeramente separados.


    —No puedo prometerte que vaya a ser capaz de dejarlo. Desde luego, no podría dejarlo y seguir dedicándome a esto.


    —Puedes prometerme intentarlo.


    Otra mirada prolongada.


    —Sí, eso sí puedo prometértelo.


    Anna asintió, aún indecisa, pero algo más tranquila.


    —Y quizás pueda hacer algo más —añadió él.


    Ella lo miró, pero Aitor estaba comprobando algo en la pantalla y, con un par de ajustes, fijó el rumbo en el piloto automático. A continuación, tiró el purito por la borda y en dos pasos estaba sentado junto a ella y le cogió las dos manos. Anna no sabía si sorprenderse más del gesto o del aumento repentino de pulsaciones de su corazón.


    —Te aseguro que lo que más me duele de todo esto es haberte puesto en peligro —dijo—. No te lo mereces, y tengo que admitir que te estoy empezando a coger cariño.


    Los pulgares de Aitor acariciaban los dorsos de sus manos, y Anna bajó un instante la cabeza para mirarlos. ¿Cómo era posible que una simple caricia hiciera que se le saliese el corazón por la boca?


    —¿Es verdad lo que me dijiste anoche? —le preguntó.


    —¿El qué? —quiso saber él.


    —Que lo que pasó anoche fue del todo sincero.


    Aitor no contestó. Sin soltarle las manos, se acercó despacio a la cara de ella, la mirada fija en sus labios. Olía a tabaco. Los ojos de Anna bailaban entre los de él y sus labios y la respiración se le aceleró tanto que, por un momento, pensó que se iba a ahogar. Aitor se siguió acercando despacio hasta que sus labios hicieron contacto con los de ella y le dieron un beso húmedo y largo. Anna le soltó las manos y se las puso en la cara, apretándolo contra ella.


    En los siguientes minutos, no separaron los labios más que para que ella se sacara la camiseta por encima de la cabeza y se sentara a horcajadas sobre él.


    El chalet en el que vivían era la prueba física y tangible de que se habían convertido en dos de los hombres más ricos de Marruecos. Los Amine nunca serían invitados a una recepción en palacio ni sus nombres aparecerían en las listas de los empresarios más exitosos del país, pero la realidad era que ganaban más dinero que muchos de los que sí disfrutaban de esos premios a la vanidad.


    Durante el breve camino de vuelta desde la casa del imán, Driss le había estado dando vueltas a la oferta. Samaan no había dicho mucho, pero, leyendo entre líneas, entendió que se trataba de alguien con mucho poder que también se dedicaba a negocios ilícitos. Eso solo podía significar que, si colaboraban, los Amine tenían muchas posibilidades de ser el socio pequeño. Siempre habían perseguido tener total independencia, así que no estaba seguro de que aquello fuera buena idea, por lo que quería consultarlo con Youssef. A pesar de que su mente era mucho más estratégica que la de su hermano, que se dedicaba principalmente a la seguridad de la empresa y a cuestiones más palpables, Driss trataba siempre con él todas las grandes decisiones.


    Nada más entrar en la enorme casa, subió al primer piso y se dirigió a la habitación de Youssef. Cuando iba por la mitad del pasillo, un grito le hizo detenerse. Una voz aguda, femenina, salía del cuarto de su hermano. Driss agudizó el oído. Efectivamente, su hermano, otra vez, tenía compañía. ¿Es que no se daba cuenta de que aquello no le traería nada bueno?


    Furioso, se quedó parado en medio del pasillo y, en pocos segundos, empezó a escuchar otra voz, también femenina. Estaba claro que Youssef tenía a más de una mujer en la cama.


    Driss montó en cólera. Por un instante, pensó en irrumpir en la habitación y sacar a las dos mujeres de la casa arrastrándolas por los pelos, pero su hermano no se lo permitiría. Sin saber qué hacer, se quedó plantado en medio del pasillo, apretando los puños y mordiéndose el labio, hasta que escuchó los primeros gemidos que se colaban por debajo de la puerta.


    Incapaz de aguantar más, bajó dando grandes zancadas a la planta baja, salió por la puerta y se metió en el coche. Si su hermano estaba demasiado ocupado como para atender los asuntos del negocio, se encargaría él.


    La calidez del sol en la piel, el frescor de la brisa marina en el cuerpo, el rumor del agua deslizándose por el costado del barco y el tacto de la rueda del Tuno entre sus manos deberían haberla hecho la mujer más feliz del mundo. Sobre todo, después de lo que acababa de pasar. Sin embargo, Anna no dejaba de darle vueltas a la cabeza.


    Tras acurrucarse con Aitor en el asiento de la bañera unos minutos, le había insistido en que él se quedara allí tumbado mientras ella se hacía cargo de la navegación. El patrón del velero había protestado, pero un beso prolongado de ella había terminado por convencerlo. Anna se puso las braguitas del bikini y la camiseta, sin molestarse por la parte de arriba del bañador, y asió la gran rueda del timón. Iban un poco tarde para recoger a los clientes, pero Aitor les había mandado un mensaje excusándose con un problema en el molinillo del ancla.


    Anna lo miró. Se había quedado dormido con los pies hacia popa y ambas manos detrás de la cabeza, de forma que ella podía verle la cara. No sabía qué tenía aquel hombre que la embelesaba tanto. Aunque tuvo que admitir que los abdominales definidos y los brazos fuertes quizás tuvieran algo que ver. Una parte de Anna estaba asqueada por lo que había hecho con alguien que la había traicionado de aquella manera, pero la otra parte se decía que Aitor había sido sincero, que no tenía culpa ninguna y que había intentado protegerla. También había una parte más pequeña que dudaba que, aunque fuese un mentiroso y un cabrón, ella pudiese resistirse a su encanto.


    Con un suspiro, apretó la gran rueda del timón con las dos manos. A pesar de lo ocurrido, aún no estaba segura de qué iba a hacer. La parte de su conciencia que hablaba con la voz de Marta, la prometida de su padre, le decía que saliera corriendo de allí. Sin embargo, la que lo hacía con la tonalidad del propio Pablo no lo tenía tan claro. Anna sabía que su padre no siempre seguía las normas, aunque también tenía claro que, cuando se las saltaba, era por hacer lo correcto.


    Y ahora, ¿qué era lo correcto?


    Además, dijo otra vocecita en su cabeza, eso no era todo. Una cosa era lo menos peligroso y otra, lo que verdaderamente quería hacer. Incluso siendo consciente del riesgo, ¿y si decidía quedarse? No quería ni pensarlo, pero una pequeña parte de ella empezaba a pensar que se estaba… ¿enamorando? de Aitor. No podía ser. Hacía tan solo unos días que se conocían. Sin embargo, nunca había sentido algo así por nadie, y no era solo el sexo. Antes incluso de acostarse la noche anterior, algo en él la atraía inexorablemente. ¿Estaba dispuesta a jugarse la vida a cambio de permanecer a su lado?


    Otra cuestión era plantearse las alternativas. Si dejaba el trabajo en el Tuno, ¿qué haría? Siempre podía volver a casa, pero si había algo que Anna no sabía hacer era mentir. ¿Qué les diría a sus padres? ¿Y a sus amigos? Se suponía que iba a pasar casi todo el verano trabajando en el velero. ¿Cómo explicaría estar de vuelta semanas antes?


    «Además», se dijo de repente, «ni siquiera tengo cómo volver».


    No tenía ni idea de cuánto costaba un vuelo de vuelta a la Península, pero estaba bastante segura de que no tenía dinero para pagarlo. Es más, era perfectamente posible que estuvieran todos llenos durante varios días, al ser temporada alta, y tampoco tenía dónde quedarse en Palma. Siempre le podía pedir dinero a Aitor, pero no había trabajado suficiente para pagar un vuelo, mucho menos si tenía que dormir varias noches en un hotel. Su padre la ayudaría si le hacía falta, pero Anna se había embarcado en el Tuno para salir de la sombra de su padre, no para pedirle más ayuda. No: se había metido en aquello ella solita y solita tenía que salir.


    Aitor, todavía dormido, se movió. Anna miró la carta electrónica y calculó que les quedaba una media hora hasta el puerto. Ocupados en otras cosas, no habían dado las velas, así que no tenían que arriarlas antes de entrar. Eso le daba unos minutos más para meditar.


    Bajarse en Palma no era una opción, así que tenía unos días más para decidir, aunque una pequeña parte de ella ya sabía qué decisión había tomado: Aitor estaba metido en un jaleo, pero abandonarlo no era lo correcto. La única forma de que su conciencia estuviera tranquila era quedarse con él para convencerlo y ayudarlo a dejar aquello.


    El imán solo le había dado una dirección. Cuando preguntó a qué hora podía pasarse, le contestó que no se preocupase, que siempre había gente. A Driss le llamó la atención lo cerca que estaba el lugar de su casa, en una zona copada por la alta sociedad que se le antojaba extraña para tener un negocio ilícito. Finalmente, llegó a la dirección indicada y arrugó el ceño al encontrarse un anticuario. Confirmando la dirección que había apuntado en casa del imán, aparcó el coche y se acercó andando.


    En la puerta había un subsahariano que, evidentemente, estaba encargado de la seguridad. Parecía una medida algo exagerada en una cultura en la que el robo estaba duramente castigado, pero Driss supuso que el anticuario vendía material muy valioso. El portero, vestido con un traje de chaqueta negro, lo saludó con una sonrisa reluciente.


    —Bienvenido. ¿En qué puedo ayudarle?


    —Vengo a ver a Hamid Cherkaoui.


    —¿De parte de quién? —preguntó el subsahariano, que de repente había perdido la sonrisa.


    —Driss Amine.


    —¡Ah! Sí, por supuesto —contestó el portero, enseñando otra vez la dentadura inmaculada—. Sígame, por favor.


    Entraron en la tienda, que estaba plagada de muebles antiguos, animales disecados y jarrones que debían de datar de la época colonial. Esquivando antigüedades, llegaron a la pared del fondo y, abriendo un armario de caoba, el portero se volvió para sonreírle. Driss, extrañado, miró al interior del mueble y casi se le cae la mandíbula al suelo cuando vio no el fondo del armario, sino un pasadizo que daba paso a otra estancia de la que emanaba música suave, el murmullo de conversaciones y un inconfundible olor a shisha.


    El portero seguía sonriéndole de oreja a oreja mientras, con una mano, lo invitaba a pasar, y Driss, aún anonadado, atravesó el pasadizo.


    La sala interior estaba iluminada con una luz rojiza y decorada de forma mucho más elegante y moderna. A un lado, un camarero atendía una larga barra que parecía contener todo tipo de bebidas espirituosas. Al otro, mesas bajas y sofás en las esquinas acogían a hombres de mediana edad y mujeres semidesnudas. Olía a fresas.


    Driss se aseguró de cerrar bien la boca antes de acercarse a la barra.


    —Estoy buscando al señor Cherkaoui —dijo.


    El camarero, por toda respuesta, alzó una ceja, y Driss se dio la vuelta.


    —Bienvenido, señor Amine. Pensaba que vendría con su hermano.


    El hombre que lo saludaba vestía pantalones y chaqueta color crema sobre una camisa celeste con tres botones sin abrochar. Al cuello, en las muñecas y en las orejas lucía joyas de oro reluciente, pero lo que más capturaba la atención eran los ojos verdes que contrastaban con una ascendencia claramente beduina. A pesar de que debía de rondar los cincuenta años, transmitía una vitalidad difícil de describir.


    Driss estrechó la mano tendida y preguntó:


    —¿Hamid Cherkaoui?


    —A tu servicio, pero llamémonos por el nombre de pila. ¿Te gusta mi local?


    Sin poder evitarlo, echó otro vistazo alrededor. La decoración, aunque demasiado moderna para su gusto, era sin duda de la más alta calidad. La sala era espaciosa y, a pesar del humo, el alcohol y las mujeres escasamente vestidas, irradiaba un halo de elegancia. Fijándose más detenidamente, se percató de que todos los hombres parecían ser del estrato más alto de la sociedad marroquí, e incluso identificó algún rostro que conocía de las noticias. Mientras tanto, las mujeres parecían proceder de medio mundo, encontrando facciones norteafricanas, subsaharianas, mediterráneas e incluso de Europa del Este.


    —Es la tienda de antigüedades más original que conozco.


    Cherkaoui sonrió, dejando a la vista dos dientes de oro.


    —Ven conmigo.


    Driss siguió al otro hasta unas escaleras que subían a un piso superior. A un lado había un pasillo desde el que se abrían varias puertas, pero ellos entraron por la primera de todas antes de doblar la esquina. Un enorme despacho, decorado de forma más tradicional que la planta baja e iluminado con bombillas blancas, les dio la bienvenida. A un lado, un enorme ventanal tintado daba a la sala de abajo. Desde allí podían ver lo que ocurría fuera mientras mantenían la privacidad.


    —Siéntate —dijo Cherkaoui, situándose tras la gran mesa.


    —Me ha dicho el imán Samaan que querías hablar con nosotros —señaló Driss, deseoso de retomar el control de la situación.


    Los dos dientes de oro volvieron a hacer aparición.


    —Curioso hombre Samaan —insinuó Cherkaoui.


    —¿A qué te refieres?


    —Oh, vamos, no te hagas el tonto. Los dos sabemos que su fachada de líder espiritual de barrio no es más que una tapadera para su verdadero trabajo aquí.


    Driss no supo qué decir.


    —¿De verdad no lo sabes?


    Cherkaoui sonrió, un gesto que empezaba a ponerlo nervioso.


    —Anwar Samaan es el representante de una organización siria, con financiación saudí, claro, que pretende llevar la sharia a todo el mundo musulmán y más allá.


    Driss pensó un instante. La realidad era que no le sorprendía, pero no le hacía ninguna gracia que aquel fanfarrón estuviera mejor informado que él.


    —Como hombre inteligente que es —continuó Cherkaoui—, prefiere aprovecharse de nuestras donaciones antes que denunciar públicamente nuestros negocios, que, como bien sabes, son bastante contrarios a la ley religiosa que pretende imponer.


    —¿Qué tiene todo esto que ver conmigo? —quiso saber Driss.


    —La organización de Samaan está interesada en negocios de transporte a la península ibérica. Tanto tu negocio como el mío están en lo que podríamos llamar una fase de expansión.


    —¿Y eso cómo lo sabes?


    —Porque, aunque no te lo creas, una parte importante de lo que vendéis acaba en mi local. Nunca he hecho negocios directamente con vosotros porque me parecía peligroso. Si la Gendarmería atacaba una de nuestras empresas, podía acabar con las dos de un solo golpe. Sin embargo, tengo una idea bastante buena de lo que movéis y suficientes contactos como para confirmar que mis suposiciones son ciertas. Tánger se os está quedando chico y hay mucho más mercado al norte del Estrecho que a este lado.


    Muy a su pesar, Driss asintió.


    —La organización que representa Samaan —prosiguió Cherkaoui— está dispuesta a remunerar generosamente al que sea capaz de abrir una ruta segura con España. Más allá del dinero, no es buena idea enfrentarse a ellos. Tienen mucho poder, y mi apuesta es que cada vez tendrán más.


    —¿Y por qué has contactado conmigo? —preguntó Driss—. ¿Qué te impide hacerlo por tu cuenta?


    —Porque creo que haremos un buen equipo. Perdona que sea tan directo, pero mis contactos son mejores que los tuyos. Mientras tanto, vuestra organización es más ágil, más flexible.


    —Es una forma bonita de decir que quieres que nosotros hagamos el trabajo sucio para llevarte tú los réditos.


    —No se me ocurriría…


    —Por favor —lo interrumpió Driss, levantando una mano—. Ninguno de los dos hemos llegado a donde estamos ayudando a la competencia. Hablemos con franqueza: estoy dispuesto a participar en esto con una condición.


    —¿Cuál?


    —Quiero formar parte de tu negocio.


    —¿A qué te refieres?


    —Digamos que estoy un poco cansado de la mercancía que muevo y quiero pasar a algo un poco más… entretenido —sugirió.


    —No puede ser —contestó Cherkaoui.


    —Entonces no hay trato.


    —¿Sabes cuánto tiempo me ha costado llegar a donde estoy? ¿Te crees que siempre he tenido este local? ¿Que siempre he traído chicas de medio mundo para los ricachones depravados del país? ¿Pretendes entrar en un negocio que yo he construido desde cero para luego hacerme la competencia?


    Driss se encogió de hombros.


    —Esa arrogancia te va a dar un disgusto algún día, Amine —escupió Cherkaoui.


    —No necesito el dinero y no necesito asociarme contigo —subrayó él—. Dame una buena razón para meterme en una empresa que me puede salir muy cara.


    Cherkaoui lo miró detenidamente.


    —Está bien —dijo—. Si demuestras que eres capaz de transportar gente con seguridad hasta la Península, te daré el 20 % de lo que ingrese cada chica el primer año que esté allí.


    —El 50 % durante dos años.


    —¡¿Estás loco?! ¿Eres consciente de lo que pago por estas chicas? El 20 % y un solo año.


    —El 40 % el primer año y el 10 % el segundo —insistió Driss.


    —20 y 10.


    —Está bien —aceptó Driss.


    Los dos hombres estrecharon las manos mientras se miraban detenidamente.


    —Ahora ha llegado el momento de que pruebes la hospitalidad de mi negocio —sonrió Cherkaoui.


    Driss se fue a negar, pero entonces se acordó de por qué estaba allí solo. Levantándose junto a su anfitrión, se asomó al ventanal.


    —¿Cuál te gusta? —preguntó Cherkaoui.


    Con el corazón algo acelerado, recorrió la sala con la mirada. Había mujeres de todos los tipos, incluyendo algunas cuyas facciones era la primera vez que veía en su vida, pero a Driss le gustaban de una forma muy concreta.


    —Esa —indicó señalando a una chica joven con una cara casi de niña y los ojos muy grandes.


    —Muy bien. Espérame en el pasillo.


    Un minuto después, Cherkaoui subía por la escalera llevando de la mano a la joven. Driss había tenido tiempo para repasar lo que acababa de ocurrir y tenía la sensación de que habían jugado con él. De la noche a la mañana, había pasado de ser un exitoso hombre de negocios al transportista de aquel charlatán. Aquello, sumado a la traición de su hermano, lo tenía de muy mal humor.


    La joven lo cogió de la mano sin decir una palabra y lo llevó hasta una de las puertas del pasillo, que abrió con una diminuta llave. Driss entró en la habitación y cerró la puerta a su espalda.


    —¿Cómo te llamas? —le preguntó.


    —Imane —dijo ella.


    Él le dio un bofetón.


    —No. Te llamas Fátima. ¿Has entendido?


    Por cuarta vez, el Tuno salía del Real Club Náutico de Palma con Esmeralda, Yago, Inma y Pepín a bordo. Anna no había despertado a Aitor hasta que estuvieron ya dentro del gran espigón exterior del puerto. Era consciente de que a él no le había hecho mucha gracia que metiera el barco sola en una zona con tanto tráfico, pero ella había aprovechado para seguir disfrutando de verlo dormir y, al mismo tiempo, demostrarle que estaba más que capacitada para llevar el Tuno.


    —¿Habéis podido solucionar el problema con el ancla? —preguntó Pepín.


    —Sí —respondió Aitor, una vez más a la caña.


    —¿Qué le pasaba?


    —Nada: un mal contacto en el motorcillo eléctrico que mueve el molinillo. Hemos tenido suerte y he visto el cable desconectado nada más abrirlo —mintió Aitor con toda naturalidad.


    —Menos mal. ¿Qué habríais hecho si no? —preguntó Inma.


    —Izarla a mano —contestó encogiéndose de hombros—. Anna está mucho más fuerte de lo que parece —añadió, guiñándole un ojo.


    —¡Lo sabemos! —exclamó Esmeralda—. Mueve los equipos de buceo por el barco como si fueran cojines.


    El Tuno volvió a barajar la costa de Mallorca en busca de uno de los puntos de buceo de Aitor, mientras que Anna repartía los equipos a los clientes. Una hora después, los cuatro turistas flotaban plácidamente en el agua mientras Aitor terminaba de ponerse el equipo. Ella aprovechó para abordarlo:


    —Aitor, necesito saber si me escondes algo más —dijo en un murmullo para que los que estaban en el agua no la oyeran—. No me voy a quedar aquí si no confío en ti.


    Él, que se estaba colocando las cinchas del chaleco, se detuvo un instante para mirarla.


    —No hay nada más, lo prometo.


    —¿Seguro?


    —Seguro.


    Ella sonrió y se acercó. Le daba igual que los turistas estuvieran mirando: poniéndole una mano en la parte de atrás de la cabeza, le plantó un beso en los labios.


    —Buena inmersión —susurró.


    Él no contestó, pero la miró a los ojos un segundo largo antes de volverse y saltar al agua.


    Anna esperó en el costado a que los cinco buceadores se metieran bajo el agua y volvió a la bañera. Tenía algo menos de una hora y pretendía aprovecharla. Había llegado a la conclusión de que solo tenía una forma de saber si se podía fiar de Aitor y era comprobando si aún le escondía algo. No sabía qué estaba buscando, pero pensaba rebuscar por todo el barco para saber si había algo más que no le estuviese contando.


    Empezó por los tambuchos bajo los asientos de la bañera. Sabía que era casi imposible que allí hubiese algo, pues los abrían a menudo para guardar las defensas, amarras y otro material del barco, pero se aseguró de comprobar cada recoveco.


    Nada.


    A continuación, bajó a los camarotes de invitados y revisó todos los cajones y debajo de los colchones. Ella misma los había limpiado antes de que llegaran los clientes, pero volvió a revisar en busca de algo que se le pudiera haber pasado. Anna sabía que tenía que haber algún espacio del barco que no conociese, ya que los fardos de droga habían desaparecido y estaba segura de que Aitor no los había tirado al agua.


    El salón también era mal escondite, ya que tanto ella como los clientes podían encontrar cualquier cosa por accidente, pero lo revisó igualmente antes de continuar hacia proa. En el camarote de Aitor, abrió su armario con algo de remordimiento, pues estaba violando la privacidad de un hombre por el que empezaba a sentir algo más que cariño, pero estaba decidida a quedarse tranquila y sabía que solo lo estaría cuando hubiese comprobado todo. No encontró más que un poco de ropa, algunos billetes sueltos y bastante tabaco. Ni una foto, ni una tarjeta de crédito, ni un carnet. Aquello le sorprendió. ¿Tendría la documentación en otro sitio o se le habría olvidado? Era bastante imprudente embarcarse en una travesía de una semana, parando en una isla a decenas de millas de tierra firme, sin llevar un solo documento.


    Mirando el reloj, vio que ya había transcurrido más de la mitad del tiempo y aún tenía que preparar algo de picar para los buceadores cuando subieran. Revisó el resto del camarote y el baño, pero no encontró nada. Más a proa solo estaba la caja de cadenas, donde quedaba guardada esta cuando el ancla estaba a bordo, y a la que se accedía desde la cubierta. Sabía que allí no había nada, pues ella misma la había visto vacía cuando habían fondeado.


    Mirando a su alrededor, volvió al salón. ¿Qué se le estaba olvidando? Ya había comprobado debajo de los sillones, que era donde iba estibada la mayoría de la comida, y conocía perfectamente cada uno de los estantes y cajones de la cocina. ¿Qué quedaba?


    Anna dio un par de pasos mientras se apretaba el lóbulo de la oreja y notó cómo el suelo cedía muy ligeramente en uno de ellos. ¡Claro!


    El suelo del salón estaba cubierto de una especie de alfombra diseñada para secar los pies de los que venían del agua, pero bajo ella debía haber una cubierta de madera. Sin embargo, esta no era el fondo del barco, sino que bajo la madera debía haber uno o varios huecos que contendrían los depósitos de combustible y agua y daban acceso a la sentina, el propio fondo del barco, donde se recogían todos los líquidos que caían de otras partes. Al pensar en los depósitos de combustible, Anna se acordó de que se le había olvidado revisar el motor, al que se podía acceder retirando la escala que daba acceso a la bañera.


    Mirando el reloj para comprobar el tiempo que le quedaba, buscó una esquina por la que levantar la alfombra. Bajo esta, había una bonita cubierta de teca, en bastante buen estado. A lo largo del pasillo que unía la escala con el camarote de proa, aparecieron tres escotillas de madera que quedaban perfectamente enrasadas con el suelo, aunque ya sabía que al menos una de ellas se movía un poco. Sin perder un instante, abrió la que tenía más cerca. Dejó la tapa, de un par de palmos, apoyada en un mueble y descubrió que el interior del hueco estaba repleto de los fardos que había visto la noche anterior.


    Anna casi da un paso atrás.


    Se había permitido olvidar la desagradable sensación de descubrir a Aitor con los fardos, y verlos tan de cerca le trajo de vuelta la sensación de saberse traicionada.


    No quiso ni tocarlos. El miedo, que sabía irracional, de que acercarse a la droga de alguna manera la implicaría más en el delito, la obligó a devolver la tapa a su sitio. En cualquier caso, allí no descubriría nada que no supiera ya.


    La joven levantó la siguiente tapa con el mismo resultado, devolviéndola a su sitio en un instante. Ambos huecos estaban llenos de los pequeños fardos. Casi segura de que la tercera tapa escondería más droga, la abrió.


    El pequeño compartimento estaba vacío. Al fondo, le pareció ver algo de líquido que se movía con el suave balanceo del Tuno. Había encontrado el acceso a la sentina. Le pareció no ver nada, pero estaba muy oscuro y sacó la linterna del móvil. Metiéndola con cuidado por el hueco, la movió en todas direcciones, intentando confirmar que no había nada. Lo estrecho de la abertura le impedía meter la cabeza al mismo tiempo que la mano, así que decidió que, si quería comprobar que estaba vacío, tendría que hacerlo palpando. Recostándose sobre el suelo, metió la mano y tocó el fondo. El agua estaba fría y le daba un poco de asco, pues difícilmente estaría muy limpia, pero repasó con los dedos todas las zonas a las que alcanzaba y, satisfecha, fue a levantarse. En el gesto de sacar la mano, el dorso de esta rozó algo que le pareció metálico, pegado al suelo por dentro del hueco. Anna volvió a agacharse y palpó con los dedos. Efectivamente, era algo de metal, pero ¿qué?


    Volvió a coger el móvil e iluminó hacia ese lado, pegando la cara al suelo para intentar ver algo.


    Imposible.


    Fue a sacar el teléfono del hueco cuando se dio cuenta de que la linterna no era más que la luz del flash de la cámara, y, volviéndolo a introducir, hizo una foto en la dirección de lo que fuera que había tocado. El móvil tardó casi un segundo en tomar la imagen, probablemente combatiendo la falta de luz. Ella intentó moverlo lo menos posible hasta que estuvo segura de que había hecho la foto, y solo entonces lo sacó.


    En la pantalla se veía el mango inconfundible de una pistola.


    A Anna casi se le cae el teléfono.


    Una vez más, comprobó, nerviosa, el reloj. Según lo que les había dicho Aitor a los clientes, aún les quedaban diez minutos, al menos, para hacer superficie, pero siempre podían subir antes porque alguno alcanzara la reserva de aire o por una emergencia.


    Con las manos temblorosas, colocó la tapa en su sitio y volvió a cubrir el suelo con la alfombra. Desbloqueando el teléfono, guardó la foto en el álbum de imágenes ocultas para que solo pudiera acceder a ella con la clave del móvil o la huella dactilar. Todavía intentando procesar lo que había pasado, se acercó a la encimera de la cocina y comenzó a preparar una bandeja con galletas y algo de fruta para los buceadores. Con los nervios, casi se rebana un dedo cortando la sandía.


    Poco después, le pareció escuchar algo fuera y subió a cubierta. Efectivamente, cinco cabezas flotaban sobre las aguas turquesas. Todos, incluyendo a Aitor, se volvieron a saludarla sonrientes.


    Anna se afanó en ayudar a los clientes a subir de nuevo al barco y a quitarse los equipos mientras Aitor, como era su costumbre, esperaba el último. Finalmente, mientras los cuatro madrileños se entretenían en quitarse los neoprenos, el patrón del Tuno subió por la escala de popa sin necesidad de ayuda ninguna y la saludó con otra sonrisa. ¿Esperaba un beso de bienvenida? Pues se iba a llevar una buena decepción.


    Poniéndose a su lado, sacó el móvil del bolsillo y abrió la galería, desbloqueando la carpeta de fotos ocultas. Mirándolo a él a los ojos, seleccionó la última imagen, sin decir nada.


    La sonrisa de Aitor desapareció enseguida al tiempo que los ojos se le ponían como platos.


    Ella no dijo nada en un principio. Se limitó a mirarlo con dureza, buscando una reacción. Cuando no llegó, susurró:


    —Luego hablamos.

  


  
    6 
Defensa propia


    -¡Nos vemos mañana para la última!


    —¡Hasta mañana!


    —Adiós.


    Anna fue capaz de mantener la sonrisa hasta que Esmeralda se volvió para seguir a los demás clientes, y entonces comenzó a largar las amarras del Tuno sin decir una palabra, con los dientes apretados y movimientos algo más bruscos que de costumbre. Llevaba media mañana disimulando, incluyendo casi una hora a solas con Inma mientras los otros hacían la segunda inmersión, y ocultarlo no había hecho más que aumentar su enfado.


    Se adelantó a todas las órdenes de Aitor, procurando evitar que él tuviera que decir una sola palabra, y se encaramó al Tuno instantes antes de que se separase del pantalán. En silencio, recogió las amarras y las defensas, tomándose su tiempo. Ardía en deseos de confrontarlo por haberle ocultado algo más, pero quería que saliera de puerto para poder hablar tranquilamente. Con la excusa de recoger la cocina, bajó al salón unos minutos y salió cuando estaba segura de que ya estarían en aguas claras.


    —Te he preguntado expresamente si me estabas ocultando algo más —dijo sin preámbulos—. ¡Y me has mentido a la cara! ¡Otra vez! ¡¿Cómo pretendes que me crea una sola cosa de lo que dices?!


    Aitor agachó la cabeza y la miró, pero no contestó.


    —¿No tienes nada que decirme?


    —¿Qué quieres que te diga, Anna? ¿Cómo crees que hubieses reaccionado si te digo que tengo una pistola?


    —Desde luego, me hubiese cabreado menos de lo que lo estoy ahora —escupió ella.


    Una vez más, él no dijo nada.


    —¿Para qué coño tienes una pistola? No me digas que también traficas con armas.


    —No —objetó él.


    —¿Entonces?


    —Cuando me metí en este jaleo y vi cómo se las gastan mis jefes, creí que sería inteligente tener algo con lo que protegerme.


    —¿Como en el salvaje oeste? —preguntó ella irónicamente.


    —Más vale tenerla y no necesitarla que no tenerla y que te haga falta.


    —¿De verdad la usarías contra alguien?


    —¿Para defenderme? —preguntó él—. Claro.


    —¿Matarías?


    —No si pudiera evitarlo.


    Ella se volvió, llevándose la mano a la oreja, incapaz de creerse que estuviera teniendo aquella conversación.


    —Aitor, no sé si puedo hacer esto —dijo sin volverse, en poco más que un susurro.


    —Sabes que eres libre de irte cuando quieras —respondió él.


    —¿Es eso lo que quieres? —preguntó Anna, girándose para mirarlo.


    —En parte, sí.


    —¿En serio? Después de…


    —En parte sí —la interrumpió él— porque no quiero ponerte en peligro. Pero el segmento egoísta de mi cerebro no quiere que te vayas.


    —Me cago en tus castas —masculló Anna.


    ¿Cómo podía ser que, incluso en aquella situación, consiguiera ablandarla?


    —¿De verdad crees que puedes tener que usarla? —preguntó.


    —No he tenido que usarla hasta ahora —señaló él—, y espero poder seguir así.


    —¿Eres consciente de que te conozco desde hace una semana y pretendes que duerma sola contigo, en un barco en medio de la nada, sabiendo que hay un arma a bordo y que me la has intentado ocultar?


    Aquello pareció hacerle pensar.


    —A partir de ahora, puedes guardarla tú —dijo.


    —¿Qué?


    —Guárdala tú —repitió—. Duerme con ella, si quieres. No quiero hacerte daño, Anna, sino todo lo contrario. Solo te pido que me digas dónde la has escondido cuando te lo pida.


    Ella volvió a mirar al horizonte y maldijo su necesidad infantil de alejarse un poco de sus padres y vivir experiencias únicas. ¿No quieres sopa? Toma dos tazas.


    —Última oportunidad —sentenció mirándolo—. Una sola mentira más y no me volverás a ver.


    Aquella noche, Aitor no quiso bajar con ella al camarote. No se sentía bien consigo mismo; era sabedor de que la había estado engañando y, si se acostaba con ella, iba a pasar horas dándole vueltas a la cabeza. Sobre todo, siendo consciente de que no le había contado ni la décima parte de la verdad.


    Anna se había retirado a dormir y él se había quedado en cubierta, donde normalmente disfrutaba del cielo estrellado y el suave balanceo del barco. Estaban, otra vez, fondeados frente a su acantilado favorito, pero el recuerdo de ella descubriéndolo con los fardos de droga allí mismo le atormentaba.


    Aitor negó con la cabeza, sin saber si era en beneficio del cielo estrellado o del suyo propio. Tendría que haber hecho caso a las múltiples alarmas que su instinto había disparado cuando vio aparecer a Anna en el Tuno. Había sido perfectamente consciente del peligro en el que la iba a meter y de que su maldito instinto protector acabaría dándole problemas. Encima, le estaba cogiendo más cariño de la cuenta. Se había dicho varias veces que era solo sexo, que a su edad no estaba para enamorarse, y menos de una chavalita, pero la pasión carnal y su impulso guardián se estaban combinando para que Anna no saliera de su cabeza en todo el día. Dedicándose a lo que se dedicaba, no se podía permitir esas distracciones, y mucho menos a bordo.


    Pero ¿qué hacer? Si la dejaba en tierra, tendría que buscar a otro tripulante para el Tuno, pero no podía parar el velero. Tenía todo el verano reservado y la fachada legal del negocio tenía que mantenerse. Además, admitió para sí mismo, una parte de él no quería que se fuera.


    «¿Qué coño te pasa, Aitor?», se dijo. «¿A tu edad? ¿A estas alturas?».


    En el bolsillo, le vibró el teléfono.


    —¿Sí?


    —Tengo noticias.


    Su interlocutor no tuvo que identificarse. Prácticamente nadie conocía su número, y cualquiera es capaz de reconocer la voz de su jefe por teléfono.


    —Le escucho.


    —Tenemos que acercarnos al núcleo de la red cuanto antes.


    —Sigo intentando ganarme su confianza…


    —No me has entendido —lo interrumpió—. Esto ha pasado a ser muy urgente. Primera prioridad.


    Aitor alzó las cejas. Su jefe no era un hombre dado a las exageraciones.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó el patrón del Tuno.


    —Nada, por ahora, pero sabemos que están planeando algo gordo. La única forma de impedirlo es cogerlos a todos; si se nos escapa alguno, puede que no tengamos otra oportunidad de truncar sus planes.


    —Si doy un paso en falso, desconfiarán —arguyó Aitor.


    —Por eso tienes que ofrecerles algo que necesiten.


    —¿Como qué?


    —Ya llevaste al primero de ellos hasta la Península. Ofrécete a llevar a los demás.


    —Eso les va a extrañar. Les dejé muy claro que era una excepción y que no me hacía ninguna gracia —protestó.


    —Diles que te hace falta el dinero. Diles lo que sea, pero necesitamos que los traigas tú.


    —Les va a escamar —insistió Aitor.


    —Tenemos que asumir ese riesgo. No hay tiempo.


    La línea se cortó.


    «Tengo que asumir ese riesgo», pensó Aitor.


    La mar estaba como un plato y el Tuno dibujaba una sutil estela sobre el espejo negro en el que se reflejaba la luz de las estrellas y la luna. Normalmente, a esas horas, ya estaban fondeados, aprovechando para descansar, pero aquella noche habían decidido hacer algo distinto.


    Después de dejar a los clientes en Palma y de la discusión por la pistola, habían pasado unas horas casi sin hablarse hasta que Aitor le había preguntado si le daba miedo el arma. Ella estuvo a punto de gritarle otra vez, pero él levantó las manos antes de que pudiera.


    —La mejor forma de perderle el miedo a algo —dijo— es conocerlo.


    —No le tengo miedo —contestó ella.


    —Mucho mejor. Pues esta noche vamos a hacer algo chulo.


    El patrón del Tuno había pasado el resto de la tarde construyendo algo que ella no había sido capaz de identificar, usando piezas de madera viejas y dos de las defensas. Mientras tanto, navegaron hacia aguas abiertas, de tal forma que, al ocaso, Mallorca se había perdido bajo el horizonte.


    —¿Has disparado una pistola alguna vez? —preguntó Aitor.


    —No —mintió Anna.


    La realidad era que lo había hecho varias veces. El barco de su padre pertenecía a una empresa privada, pero se dedicaba a luchar contra terroristas, piratas y, precisamente, narcotraficantes. En alguna de sus visitas a bordo, los encargados de las armas del barco y el equipo de asalto le habían enseñado a usarlas. A Anna le habían dado algo de miedo al principio, sobre todo por el ruido que hacían, pero había acabado cogiéndole el gustillo. Disparar tenía algo estimulante y embriagador. Sin embargo, decidió que no tenía por qué contarle aquello a Aitor. Él le había ocultado un montón de cosas.


    —¿Te apetece probar?


    Ella lo miró un momento.


    —Vale —dijo—. Pero no será peligroso, ¿no?


    —No si haces lo que te digo.


    Con el piloto automático puesto, Aitor bajó al salón y Anna lo escuchó retirar la alfombra y abrir una de las tapas del suelo. Poco después, subía con la pistola en la mano y una caja que ella no había visto antes en la otra: munición.


    —La primera medida de seguridad con cualquier arma de fuego es tratarla siempre como si estuviera cargada y lista para disparar —indicó Aitor—. Eso significa que nunca apuntamos a nadie a quien no queramos matar, aunque el arma no tenga munición. ¿Está claro?


    Anna asintió, seria. Era lo mismo que le habían dicho en el barco de su padre, y aquello la tranquilizó. Al menos, parecía que Aitor conocía las normas básicas de seguridad; a ella se las había explicado un militar de operaciones especiales, así que tenía un buen baremo con el que comparar.


    —Esto es una Glock 17. El cargador puede llevar hasta diecisiete disparos de calibre 9 mm, además del de la recámara, que ahora te explico cómo funciona. Tienes que conocer tres mecanismos básicos: el gatillo o disparador, el seguro y la corredera —explicó al tiempo que los señalaba—. Esto de aquí es el botón que libera el cargador —señaló.


    Al apretarlo, el cargador se deslizó hacia abajo y Aitor lo puso a un lado. A continuación, tiró hacia atrás de la corredera, dejando a la vista la recámara, e, inclinando la cabeza, comprobó que no había nada dentro. Al soltar, la pistola se armó y quedó lista para disparar, aunque no tenía munición. Aitor accionó el gatillo y sonó un pequeño clic. El mecanismo de disparo era sorprendentemente silencioso. El ruido era producido por la deflagración de la pólvora. Anna sabía todo aquello por lo que le habían contado en el Albatros, el barco de su padre, pero no dijo nada. Aitor estaba pasando revista al arma para asegurarse de que se podía manipular sin peligro, el primer paso siempre que se coge un arma.


    —La corredera se acciona así. —Aitor repitió el movimiento—. Y el disparador todo el mundo sabe usarlo. En otras pistolas, el seguro es una palanca que normalmente se encuentra en el lado izquierdo. En esta, es este pequeño saliente —dijo señalando lo que parecía un diminuto gatillo que sobresalía del propio disparador—. Si el seguro está puesto, no se puede disparar el gatillo. Está diseñado para que se pueda disparar rápidamente, pero que no se dispare accidentalmente en caso de caída, por ejemplo. Lo que acabo de hacer se llama pasar revista al arma. Cada vez que cojas una pistola, debes comprobar que es segura. Para ello, sacas el cargador, montas el arma y disparas en vacío. Recuerda no apuntar a nadie que no quieras matar. Ni a mí tampoco —añadió, tendiéndole la Glock con una sonrisa.


    Aitor le ofreció el arma, agarrándola por la corredera y con el mango hacia ella. Anna la cogió de sus manos con cara seria. Él había vuelto a introducir el cargador, así que lo primero que hizo cuando la tuvo apuntando hacia abajo, al agua, fue extraerlo y quedárselo en la mano izquierda. Con los dedos índice y pulgar de la misma mano, tiró de la corredera hacia atrás y comprobó que la recámara estaba vacía. Al dejar que volviera a su posición, la pistola pasó a estar lista para disparar, con la única salvedad de que no tenía ningún disparo dentro. Sin dejar de apuntar en demora clara, apretó el gatillo.


    —Muy bien —proclamó Aitor—. Si fueses otra persona, diría que ya lo habías hecho antes.


    —¿Dónde aprendiste a usarla? —preguntó Anna.


    —Tengo un amigo que fue militar —repuso él—. Los fines de semana íbamos a una galería y me enseñó a tirar. Había sido buceador.


    —¡¿En la Armada?! Mis tíos son marinos.


    —No, en Tierra. Bucean en ríos y lagos y cosas así. Mi colega se acabó sacando la titulación civil y trabajando en la calle.


    Agachándose, el patrón asió el invento en el que había estado trabajando toda la tarde.


    —Empezaremos tirando contra esto —dijo mientras le ataba un cabo—. Tirar con pistola es bastante intuitivo, pero tirar bien no es fácil. Tampoco es muy útil aprender las técnicas deportivas, que tienen poca utilidad fuera de los campeonatos.


    Cuando tuvo el improvisado blanco bien amarrado, lo tiró por la popa. El cabo tenía unos veinte metros de largo y el conjunto de maderas y defensas flotó tras el Tuno, levantando una pequeña estela.


    —Espero que aguante —dijo Aitor—. Voy despacito para que no le entre mucha agua aunque lo agujereemos.


    —¿No está un poco cerca?


    —Olvídate de las películas. Acertar con una pistola a más de quince metros no es fácil. Para eso están los fusiles, pero me temo que no tengo ninguno a bordo. Además, aunque este blanco no se mueve mucho, el barco sí, y eso dificultará tu puntería. Dame la pistola.


    Anna se la devolvió de la misma forma que se la había pasado él.


    —La pistola se coge así —especificó—. ¿Ves mis dedos?


    Ella asintió.


    —La mano derecha… Eres diestra, ¿no?


    —¿No lo sabes? —preguntó ella con una sonrisa.


    —No me he fijado, la verdad.


    —Sí, soy diestra.


    —Mejor. Me iba a volver loco enseñándotelo al revés. La mano derecha agarra la pistola, con el hueco entre pulgar e índice bien apretado contra el saliente trasero de la corredera. Los tres dedos de abajo rodean la empuñadura, con fuerza pero sin apretar demasiado. El índice va bajo la corredera, en paralelo. Solo se introduce dentro del guardamonte cuando vayas a disparar, ¿entendido?


    Anna asintió de nuevo.


    —La otra mano —continuó Aitor— abraza a la derecha. Por cierto, el pulgar derecho hace lo mismo que el índice, pero por el otro lado. ¿Lo ves? En paralelo y justo debajo de la corredera. El pulgar izquierdo va inmediatamente debajo y los otros cuatro dedos quedan en el mango, encima de los de la mano derecha. Prueba tú.


    Ella cogió el arma y siguió sus instrucciones.


    —Los pulgares rectos —dijo él—. Eso es; muy bien. ¿Seguro que no has hecho esto antes?


    —Sí, en el cole, en Conocimiento del Medio —se burló ella.


    Una carcajada sincera.


    —Pues tienes un don. A mí me costó bastante más. Vale, ahora vamos con el resto del cuerpo. Estamos sujetando el arma con las dos manos, así que nuestro cuerpo debe quedar orientado hacia el blanco. Las piernas ligeramente separadas para dar estabilidad, con las rodillas sin bloquear. Aquí solo podemos tirar en parado y estamos empezando, así que no te preocupes por tener que moverte.


    Anna adoptó la postura y, para convencer a Aitor de que no había tirado antes, extendió los brazos por completo, apuntando el arma hacia el remolque y con el cuerpo algo inclinado hacia atrás.


    —Los codos igual que las rodillas —dijo él inmediatamente—: flexiónalos un poquito. Además de mayor estabilidad, te ayudará a absorber el retroceso. Aunque parezca poca cosa, pega un buen salto cuando dispara.


    —¿Así?


    —Eso es. Y quizás más importante: echa el cuerpo hacia delante. El retroceso ya te va a empujar hacia atrás y, en cualquier caso, tienes que buscar una postura lo más estable posible. En la posición de disparo, deberías poder mantenerte en pie aunque algo te desequilibrara.


    Aitor lo demostró empujándola.


    —¡Eh! —protestó ella, volviendo la cara hacia él, pero manteniendo la pistola apuntando a popa.


    —¿Ves? —sonrió Aitor—. Muy bien, sobre todo por no haber vuelto la pistola hacia mí, que es lo que muchos tendemos a hacer intuitivamente.


    —No me trates como si fuera uno de tus colegas buzos —advirtió Anna arrugando la nariz.


    —¿Prefieres que me ponga como en las pelis románticas, a abrazarte por la espalda para enseñarte a coger el arma?


    —Pues sí. De esa manera podría mandarte a la mierda y no me llevaría un empujón.


    Aitor le devolvió la sonrisa.


    —Nos faltan los elementos de puntería —dijo—. Son bastante intuitivos. Seguro que ya te has fijado en el saliente en la parte de atrás y el puntito blanco en la de delante. Se llaman alza y punto de mira. Para hacer puntería, tienes que alinearlos con tu objetivo. El punto blanco debe quedar en el hueco central del alza, con el blanco al fondo.


    Una vez más, Anna se hizo la tonta y guiñó un ojo.


    —Mantén los dos ojos abiertos —corrigió él—; de lo contrario, el disparo saldrá hacia un lado. Estos elementos de puntería están diseñados para usarlos con los dos ojos abiertos. Además, debes intentar enfocar el punto de mira, de forma que verás el alza y el blanco ligeramente borrosos. Esto es un poco más difícil al principio, pero inténtalo.


    Ella adoptó la posición de tiro y apuntó al remolque. El punto de mira parecía oscilar mucho más de lo normal, pero lo achacó al movimiento del barco.


    —Muy bien —aprobó Aitor—: dispara.


    —Pero el arma no está montada, ¿no?


    Por el rabillo del ojo, lo vio sonreír, y ella tuvo que hacer un esfuerzo por no hacerlo. Incluso cuando estaba enfadada, le hacía ilusión verlo feliz o hacerlo sentir orgulloso.


    —Aprendes rápido —aplaudió Aitor—. Muy bien: monta el arma y haz cuatro disparos. Despacio y apuntando bien; ya tendremos tiempo de complicar las cosas.


    Anna tiró de la corredera hacia atrás y la dejó volver a su posición. El arma hizo el característico ruido tan escuchado en las películas, y ella vislumbró, por la apertura de la recámara, una bala dorada ocupando su posición. Metiendo el dedo dentro del guardamontes, lo apoyó sobre el gatillo, notando enseguida el tacto del seguro. Un poco de presión hizo que la diminuta palanca retrocediera y el arma quedó lista para abrir fuego.


    Los ojos de la joven enfocaron el punto de mira, que quedó centrado en el alza. Al fondo, intuía más que veía el blanco improvisado y, sobre todo, su pequeña estela. Apenas levantaba un par de palmos del agua.


    Cogiendo aire, apretó el gatillo.


    Una pequeña columna de agua se levantó cerca de un metro antes del blanco, aunque bien alineada. El ruido de la pistola la sorprendió un poco, pues en el barco de su padre había tirado con cascos, pero el retroceso era más que manejable y el arma volvió a alinearse con el blanco casi sin que ella se percatase.


    Había fallado y no quería escuchar más recomendaciones de Aitor, así que se concentró para que el segundo disparo fuera bueno. Una vez más, cogió aire, apuntó y apretó el disparador.


    Se fue largo, casi un metro. Había sobrecompensado.


    A Anna se le escapó un chasquido con la lengua.


    —No te estreses —murmuró Aitor—, lo estás haciendo muy bien.


    Los dos siguientes disparos se acercaron algo más al blanco, pero ninguno hizo impacto.


    Sacando el dedo del gatillo, bajó el arma para que quedara apuntando al agua y miró a Aitor.


    —Muy bien —sentenció él.


    —No ha dado ni uno.


    —Ya te he dicho que no es fácil acertar con una pistola tan lejos. ¿Qué tal la sensación?


    —Bien —contestó ella encogiéndose de hombros.


    —Te están saliendo muy centrados, que es lo más difícil. Apuesto lo que quieras a que pones el centro de la yema del dedo sobre el disparador. Mucha gente mete toda la falange o solo la punta, con lo que los disparos tienden a irse a uno u otro lado.


    —¿Y cómo corrijo en elevación? —preguntó ella.


    —Probablemente sea una cuestión más de fuerza que otra cosa. Cuanto más fuertes tengas las manos y los brazos, más fácil te será mantener el arma apuntando al blanco. Ten en cuenta que una inclinación de un grado, a esta distancia, supone un desvío de unos treinta centímetros y tu blanco apenas levanta dos palmos del agua.


    —¿Cómo sabes eso? —preguntó ella, genuinamente sorprendida.


    —Mi amigo era muy friki —contestó—. De todas formas, hay otra cosilla que te puede ayudar. Me he fijado en que estás cogiendo aire justo antes de disparar y aguantándolo hasta que aprietas el gatillo. Es algo muy instintivo: de alguna forma, nos prepara para el susto que nos da el disparo. Sin embargo, no es lo mejor para la estabilidad. Cuando tengas tiempo para pensar en respirar mientras disparas, procura coger aire y soltarlo lentamente. Debes apretar el disparador mientras exhalas, de forma tan suave que casi no te lo esperes cuando venzas la resistencia.


    —Vale. ¿Pruebo otra vez?


    —Venga: cuatro disparos más.


    Anna adoptó de nuevo la posición de disparo e, intentando recordar todo lo que le había dicho Aitor, volvió a hacer fuego. El tercer disparo de la segunda tanda hizo blanco, y ella no pudo evitar celebrarlo con un pequeño grito.


    —Muy bien, pero no te desconcentres.


    El primer cargador lo vaciaron repitiendo el mismo ejercicio, y logró acertarle al remolque dos veces más. Con los últimos disparos, tuvo que admitir, muy a su pesar, que el arma empezaba a pesarle. Aitor la obligó a descansar unos minutos mientras municionaba y él le explicaba el siguiente ejercicio. Pasaron cerca de una hora más tirando, ejecutando prácticas cada vez más complejas. Redujo el tiempo entre disparos, la obligó a contar cuántos había hecho y cuántos le quedaban, la enseñó a cambiar de cargador con rapidez y, a pesar del poco espacio que tenían, a disparar desde cobertura, obligándola a centrar el blanco en menos de un segundo y volver a esconderse.


    El patrón del Tuno estaba resultando ser un excelente profesor y todo un experto en el manejo de la Glock, hasta el punto de que Anna empezó a pensar que igual podría competir con los del equipo de asalto del barco de su padre, casi todos procedentes de unidades militares de operaciones especiales.


    —¿Tú no vas a disparar? —le preguntó.


    —Hoy prefiero enseñarte.


    —¿No estarás pensando en que vaya contigo a liarme a tiros con esos traficantes?


    —Ni se me ocurriría, Anna, y empieza a molestarme que creas que te pondría en peligro si pudiera evitarlo. Sé que no me he portado todo lo bien que debería, pero te voy a proteger siempre que pueda.


    —Demuéstramelo —dijo ella, tendiéndole el arma.


    —¿Qué?


    —Estaré más tranquila sabiendo que eres capaz de usar esto con soltura si llega el momento.


    Aitor agarró la pistola sin quitarle la vista de encima.


    —Está bien —aceptó.


    En silencio, metódicamente, pasó revista al arma y se sentó a municionar dos cargadores completos. Cuando estuvo listo, se acercó a la popa y separó ligeramente los pies. Sin avisar, comenzó a abrir fuego. En quince segundos había vaciado el cargador, y Anna solo vio tres disparos irse al agua, apenas a unos centímetros del remolque. Iba a decir algo cuando se dio cuenta de que Aitor ya había cambiado el cargador y comenzaba a abrir fuego otra vez. El improvisado blanco ya empezaba a hundirse por el agua que le entraba por los orificios hechos por los primeros disparos y, cuando Aitor hubo vaciado el segundo cargador, apenas salía unos centímetros del agua, siendo su presencia visible únicamente por la pequeña ola que generaba al final del cabo de remolque.


    La corredera se quedó trincada atrás y Aitor sacó el cargador y comprobó que la recámara estaba vacía.


    —¿Qué tal lo he hecho?


    —No está mal —opinó ella—. Creo que te has ganado esto.


    Poniéndose de puntillas, le dio un beso en los labios que él correspondió dejando la pistola en la mesa y cogiéndola en brazos. Ella lo rodeó con las piernas.


    Las gafas de sol reflejaban la luz anaranjada del atardecer, que iluminaba el camino de tierra por el que el todoterreno se dirigía hacia poniente, al ocaso. La temperatura, a pesar de la hora, seguía pasando de los cuarenta grados, como había hecho todo el día, y lo único bueno de atravesar toda Argelia en coche, aparte de que resultaba casi imposible que los cogieran, era que le estaba dando tiempo a pensar.


    Samir Alzuhur había salido de Siria unos días antes con el itinerario decidido por sus clientes, algo que no le terminaba de gustar, aunque debía admitir que ellos sabrían mejor que él moverse por aquella zona. De hecho, llevaban tres días de retraso porque habían tenido que esperar a que se tranquilizara un poco la situación en Libia antes de cruzar uno de los pasos que delimitaban las zonas bajo control de los distintos grupos. A pesar de que en Occidente ya hubiesen dado aquel fuego por apagado, seguía habiendo combates por el control del país. El retraso era asumible, pero ya no se podía permitir ni un solo inconveniente más. El impacto mediático y en bajas que tendría llevar a cabo el atentado en el día del doble estreno era demasiado jugoso como para dejarlo pasar. Tampoco le desagradaba injuriar una película en la que los perdedores eran sus compatriotas. Los días que había perdido eran los que pretendía dedicar a conocer a los marroquíes de la célula y ver él mismo el objetivo. Tendría que fiarse del reportaje que le habían mandado.


    El mismo día que abandonó su país, recibió la información del hombre que habían mandado a explorar el objetivo. Alzuhur no tenía ninguna intención de pasar más tiempo del necesario en España, así que necesitaba planear la operación antes de llegar, de forma que, con unos retoques de última hora, estuviera en condiciones de ejecutarla a los pocos días. Eso minimizaba las posibilidades de que las fuerzas de seguridad españolas dieran con ellos.


    Al sirio le preocupaba que el resto de la célula estuviera ya de camino al objetivo. En primer lugar, sería más difícil establecer su autoridad una vez que ellos ya estuvieran allí, aunque su fama lo precedía y daba por hecho que los demás miembros de la célula, todos reclutados en Marruecos, conocerían su historial y lo tratarían con el debido respeto. Y, en segundo lugar, tendría que confiar en que aquellos novatos no cometieran un error que pusiera a la policía española tras su pista antes incluso de que él pusiera un pie en el país.


    Aferrándose a la agarradera de la puerta para combatir los baches de la pista de tierra, Alzuhur repasó la información que tenía del objetivo. Le había parecido una muy buena idea atacar unos cines, sobre todo en conjunción con dos estrenos absolutamente blasfemos que mandarían un mensaje muy claro. Lo que aún no tenía definido era el método que usaría.


    Las ametralladoras tenían un enorme atractivo entre muchos de los luchadores de la fe, quizás por la sensación de poder que transmite disparar en persona un arma capaz de matar a decenas de infieles en un minuto. Sin embargo, podía no ser lo más eficiente y, sobre todo, dificultaría mucho el egreso. El sirio tenía otra idea en mente. La promesa del paraíso seducía a muchos a diseñar misiones suicidas o con alta probabilidad de entregar la vida a la yihad, pero él creía que podía seguir contribuyendo a la causa, y para eso necesitaba salir con vida de allí y, preferiblemente, sin que lo cogiera la policía.


    Con la información que había recibido del enorme edificio, estaba convencido de que el mejor método era usar explosivos. Por muchas balas que llevaran, unas ametralladoras nunca conseguirían el mismo efecto, y menos con la gente oculta entre los sillones. Con un poco de suerte, incluso era posible que se derrumbara parte del edificio, aumentando considerablemente las bajas. El problema de los explosivos era introducirlos en el recinto.


    Tendrían que meter las bombas en horario de máxima afluencia, y la única forma de hacerlo y colocarlas en las salas era que se hicieran pasar por clientes. El problema era introducir una cantidad importante de explosivos en un sitio al que no se podía meter ni comida de fuera.


    En invierno hubiese sido más fácil: un chaquetón grueso podía ocultar bombas de gran capacidad destructiva, pero estaban en verano y vestir una prenda de abrigo llamaría la atención. Lo mismo ocurría con la vestimenta tradicional de su gente: la chilaba los marcaría inmediatamente como musulmanes y tenían que pasar desapercibidos tanto para cumplir la misión como para salir de allí.


    Alzuhur seguía dándole vueltas al asunto. Su idea era que cada uno entrara en una sala y dejara allí los explosivos, con la cuenta atrás iniciada, para poder salir de los cines antes de que explosionaran. La cuestión era que tenían que hacerlo sin que nadie se diera cuenta y para eso era preferible estar en última fila o en una esquina, pero el sitio idóneo para colocar el explosivo era el centro de la sala, donde habría más público.


    La cantidad de explosivo con la que contasen sería un factor decisivo. Entre los marroquíes que estaban ya de camino a España había un ingeniero químico que se encargaría de fabricar las bombas con materiales que podrían adquirir allí mismo. Las salas eran enormes y los sillones, suficientemente grandes para, probablemente, detener la metralla de explosiones menores, así que no podían escatimar, pero tendría que ser algo que pudieran ocultar con facilidad.


    Tumbada bocabajo sobre Aitor, Anna tenía la oreja pegada al pecho de él y escuchaba los latidos de su corazón, que habían pasado de los de un caballo desbocado a un ritmo pausado que debía de andar próximo al que tenía cuando dormía. La última vez que miró, seguía despierto, y su respiración, que la hacía subir y bajar varios centímetros con cada aliento, aún no era tan lenta. No sabía si Aitor miraba las estrellas o a ella, pero en su cabeza se imaginaba lo segundo. La recorrió un escalofrío, y él le pasó las manos por la espalda desnuda, sin decir nada. No tenía ni idea de por qué se le había venido a la cabeza, pero pensó que Aitor tenía un corazón fuerte.


    Se habían quedado tumbados en uno de los bancos de la bañera, en una de esas posturas que solo son cómodas después de intimar, con la pistola descargada sobre la mesa, el remolque medio hundido por la popa y el Tuno en autopiloto. Ella seguía diciéndose a sí misma que no estaba allí por eso, que había algo más, pero aquello la obligaba a buscar el motivo.


    ¿Por qué seguía con un hombre que la había engañado repetidas veces, en una coyuntura potencialmente peligrosa?


    La primera respuesta siempre era que se había metido ella solita en una situación comprometida y que ella solita tenía que salir. Sin embargo, huir no era una opción: se pasaría toda la vida echándoselo en cara. No estaba en absoluto segura de poder mejorar la situación, pero estaba convencida de que Aitor era una víctima y abandonarlo, simplemente, no era una opción. Anna se había metido en más de un problema en el colegio y en la universidad por intentar ayudar a compañeros que estaban en apuros. Le había costado algún disgusto, pero no lo podía evitar. A veces se preguntaba si a su padre le pasaba lo mismo. Podría ser práctico de puerto o capitán de un gran barco mercante, pero había decidido mandar el único barco de guerra privado del mundo, donde no hacía más que ponerse a tiro de algunas de las organizaciones más peligrosas del planeta.


    La segunda respuesta que se daba a sí misma era que no tenía muchas más opciones, al menos hasta que volvieran a Burriana. En el fondo, sabía que no era estrictamente cierto, pues podía pedirle a Aitor que la dejara en Palma y llamar a casa para que la ayudaran, pero aquello tiraría por tierra el objetivo del verano. Puede que no fuera tan cabezota como su padre, pero tampoco se rendía fácilmente. Y el propio Pablo había hecho más de una cosa que iba más allá de coquetear con la delgada línea de la legalidad. Anna estaba totalmente en contra de lo que hacía Aitor, pero por eso mismo quería quedarse y conseguir que lo dejara. Aquello le parecía una causa justa; algo que su padre habría aprobado. O eso quería creer.


    Finalmente, acababa llegando a la misma conclusión, aunque no le encantase. La verdad, aunque nunca la fuese a admitir, era que Aitor la tenía suspirando por él. Todo lo demás afectaba, sin duda, pero cada vez tenía más claro que era el encanto personal del patrón del Tuno lo que la tenía allí metida en una trama de tráfico de drogas, con una pistola a bordo.


    Levantando la cabeza, se puso a jugar con los pelos del pecho de él mientras sonreía. Aitor la miró.


    —Tengo que irme esta noche —dijo él con la voz ronca.


    —¡¿A dónde?!


    —A hacer algo que espero que me acerque a dejar esta mierda de trabajo.


    —¿Va a ser peligroso?


    No contestó de inmediato.


    —No creo —dijo.


    —¿Te vas a llevar el arma?


    Los ojos de Aitor se fueron hacia la mesa, un par de palmos más allá, donde descansaba la Glock.


    —Puede.


    —O sea, que sí es peligroso.


    —No es eso; simplemente, soy precavido —especificó él.


    —Aitor, te he pedido que no me mientas más —suplicó Anna, dejando que sus largas pestañas dibujaran una mueca de decepción.


    Él suspiró.


    —Todo lo relacionado con esta mierda de negocio puede volverse peligroso en un momento —recalcó—, pero no creo que pase hoy.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Prefiero que no lo sepas.


    Anna apartó la mirada y se mordió el labio.


    —Nada que te vaya a decepcionar, lo prometo —aseguró él—. Pero, cuanto menos sepas, más a salvo estarás.


    —¿A dónde vas?


    Él no respondió.


    —Tampoco me lo vas a decir, ¿verdad?


    —Es por tu seguridad, Anna.


    Ella había dejado de jugar con sus pelos y miraba hacia otro lado.


    —Mírame, Anna.


    No hizo caso.


    Aitor se movió y una de sus manos se acercó a la cara de ella. Con suavidad, intentó que mirara hacia él.


    —Mírame, por favor.


    Cedió.


    —¿Cómo crees que me sentiría si te pasa algo por mi culpa? —preguntó Aitor.


    —¿De verdad lo que vas a hacer esta noche te va a ayudar a dejar esto?


    —Eso espero.


    —¿Y seguro que no te puedo ayudar? Imagínate que soy otra persona. ¿Si te ayudase, aunque fuera peligroso, habría más opciones de que te fuera bien?


    —No —reiteró él—. Solo voy a reunirme con unas personas. Están acostumbrados a tratar conmigo a solas y no les haría ninguna gracia que apareciera más gente. Cuanta menos gente los conozca a ellos y los sitios que usan, menos posibilidades de que alguien los traicione.


    —Está bien —cedió Anna—. ¿Y cómo vas a llegar hasta allí?


    —Vamos a fondear donde siempre. Una vez allí, tú te quedas cuidando el Tuno y yo me voy en el dinghy.


    —Estamos un poco lejos, ¿no?


    —Contaba con pegar unos tiros, pero no con esto —dijo él, señalando con los ojos sus cuerpos desnudos.


    Anna le dio un pellizco en el pecho.


    —Te quejarás.


    —¿Me has oído protestar?


    —Más te vale que no, sobre todo ahora que me has enseñado a usar la pistola —sonrió ella—. ¡Venga, vamos! Que vas a llegar tarde y así no vas a conseguir nada.


    —¿A dónde vas? —dijo él, abrazándola e impidiendo que se levantara.


    —Hay que volver hacia la isla, ¿no?


    —No sin que me des un beso antes.


    Anna no pudo evitar una sonrisa embelesada y se restregó contra el cuerpo de él para alcanzar sus labios.


    Una embarcación tradicional, construida en madera y a mano, surcaba las calmadas aguas que separan la isla de Conejera, la más septentrional del archipiélago de Cabrera, y Mallorca. Sentado mirando algo en el móvil, Driss esperaba pacientemente su próxima reunión. Uno de sus hombres le había dicho que los locales llamaban al bote menorquina y que tenían origen en la isla vecina, pero al marroquí le importaba más bien poco: no era más que una herramienta para lograr sus objetivos. A su lado, Youssef miraba alrededor con cara aburrida.


    Pasaban más de diez años desde que dos muchachos asustados llegaran a Tánger, y ahora ninguno de sus vecinos los habría reconocido. No era tanto el cambio físico como la forma de comportarse, al menos en presencia de otros. Ambos vestían vaqueros y camiseta para la ocasión, pero en Marruecos habían adoptado la vestimenta tradicional, sobre todo Driss.


    Su ascenso en el mundo del tráfico de drogas había sido vertiginoso. Podrían haber seguido así toda la vida y, si no eran muy avariciosos ni cometían errores absurdos, habrían vivido cómodamente hasta la vejez. Sin embargo, Driss tenía un objetivo claro en mente.


    En lugar de olvidar a Fátima con los años, el paso del tiempo solo había logrado asociar la vergüenza pasada a todo lo negativo que le había ocurrido en el pueblo. Aunque jamás lo admitiría, ni tan siquiera a Youssef, Driss echaba de menos su lugar natal, y habría cambiado su vida actual de riquezas y comodidades por trabajar en la tienda de su padre, casarse con una muchacha que lo respetara y tener a su madre en casa. El edificio del primer apartamento de Tánger había sembrado en su mente la semilla de una idea que, con los años, solo había cobrado fuerza: estaba empeñado en tener su propio negocio de trata de blancas.


    La droga solo era una excusa para seguir ascendiendo en la jerarquía de los negocios ilícitos. El problema era que, si la droga ya era un delito capital en Marruecos, la prostitución era algo impensable para una enorme parte de la población. Eso significaba que había pocos clientes y, por tanto, pocas oportunidades, pero aquello no amedrentaba a Driss. Tenía un único objetivo en la vida, y no era otro que controlar a las mujeres que no sabían comportarse. No se le ocurría mejor manera que poniéndolas a disposición de los hombres más pervertidos del país o, quizás, de otros países.


    —Hay que tener cuidado con el español que vamos a ver ahora —le dijo a su hermano—. Me da mala espina.


    —¿Qué va a hacer? —preguntó Youssef, sacando una Beretta plateada de la parte de atrás del cinturón—. ¿Gritarnos?


    —No lo subestimes. Algo me dice que es más listo de lo que parece, y es uno de los eslabones más débiles de la cadena. Si nos traiciona, está todo perdido.


    Youssef se encogió de hombros.


    —Los negocios que tenemos en Marruecos seguirán funcionando. Es solo este empeño tuyo el que correría peligro —comentó.


    —Hermano, nos he traído hasta aquí, ¿no crees que merezco un poco de confianza? Si te digo que hay que tener cuidado con el español, por favor, tómatelo en serio.


    Youssef gruñó.


    Los negocios de los mellizos en Palma tenían un triple objetivo. Por un lado, habían abierto una ruta de tráfico hacia España que, al estar muy lejos de las habituales, era de lo más segura y estaba resultando muy provechosa. Aquello debía mejorar la posición de Driss tanto a los ojos de su socio como de la organización del imán Samaan. Por otro, le permitía comprobar su capacidad de introducir gente en España, algo que podría serle muy útil si terminaba dedicándose a la trata de blancas. El mercado en Europa era mucho más grande. Finalmente, trabajar para la organización del religioso sirio le estaba granjeando unos aliados que esperaba fueran beneficiosos a largo plazo.


    Venían de la pequeña isla deshabitada de Conejera, donde habían dejado a un pequeño grupo de hombres cuyo destino era Madrid. Driss se hacía una idea bastante clara de cuál era su objetivo allí, pero no le importaba. Al contrario: eran, precisamente, las influencias impuras de Occidente las que provocaban comportamientos impropios de las mujeres en su país. Aunque no se había involucrado directamente, la yihad le parecía una guerra santa y necesaria.


    Los pasajeros llegaban hasta Mallorca a bordo de un barco mercante procedente de Tánger cuyo capitán tenía un acuerdo muy lucrativo con Driss. Para asegurarse de que la policía ni se acercaba a ellos, los llevaban a Conejera hasta que se podía organizar su pasaje a la Península. En la pequeña isla no tenían más que unas tiendas de campaña y unas esterillas, pero los soldados de Alá no debían necesitar nada más. Por desgracia, uno de los pasajeros se había retrasado por causas que no le habían especificado. El marroquí pensó en dejar en la isla a los cuatro que habían arribado hasta que apareciera el quinto, pero era un riesgo innecesario. Había menos posibilidades de que los descubrieran si los mandaba a la Península. Ya organizaría el viaje para el que faltaba.


    El siguiente paso era asegurarse de que su transportista los llevaría hasta el continente, y para eso habían quedado aquella noche. Driss apenas había tenido contacto con el mar y le molestaba tener que verse en medio de la nada, pero el español decía, con buen criterio, aunque le pesara admitirlo, que verse en tierra o en su barco no era seguro. Unas semanas antes, un primer pasajero había hecho el viaje en velero y a Driss le constaba que había llegado satisfactoriamente a destino. Al patrón del barco no le había hecho ninguna gracia el encargo, pero lo había aceptado después de mucha persuasión. Aquella noche tenían que convencerlo, por las buenas o por las malas, de que tenía que llevar a cuatro pasajeros más en un solo viaje.


    —Dos minutos —indicó el hombre que tripulaba el bote, un marroquí que llevaba ya unos años afincado en Palma.


    —¿Cómo sabremos que hemos llegado?


    —Esto es un GPS portátil —dijo el marinero—. Tu contacto debería llegar a este mismo punto.


    Poco después, arribaron a un trozo de mar que a él le parecía exactamente igual que los otros y el bote se detuvo. No había nadie. Driss empezaba a cabrearse cuando oyeron en la distancia el rumor agudo de un pequeño motor.


    —¿Es él?


    —No lo sé —contestó el marinero—. Debe de ser: por aquí no pasa mucha gente, y menos a estas horas.


    —Atento, Youssef.


    Su hermano, que estaba repantingado en el banco, se irguió con un brillo en los ojos. Driss había descubierto con el paso de los años que Youssef disfrutaba intimidando a la gente e, incluso, cumpliendo sus amenazas. Una nueva oportunidad de amedrentar a alguien debía de ser como un regalo de cumpleaños.


    Poco después, una pequeña embarcación hinchable apareció de la nada y se acercó a su bote. El recién llegado se detuvo a un par de metros de ellos y los miró expectante.


    —Acércate, Aitor —llamó Driss.


    Tardó un momento, pero, con un pequeño acelerón del motor y empujando el mango a un lado, la fueraborda quedó al costado de la menorquina.


    —Buenas noches —saludó el español.


    —Buenas noches —dijo Driss—. Pero no te quedes ahí: pasa a nuestro bote, estarás más cómodo. Ahí debes de estar hasta mojado.


    El marroquí se dio cuenta de que su interlocutor vestía vaqueros y camiseta como ellos, con una chupa de cuero por encima, pero llevaba unos zapatos preparados para mojarse que, al igual que los bajos de los pantalones, estaban encharcados.


    —Estoy bien aquí —contestó el español, que ni siquiera había apagado el motor.


    —De donde yo vengo, es de mala educación rechazar una invitación.


    Hablaban en español, un idioma que Driss había dominado para poder expandir sus negocios.


    —De donde vengo yo, es peligroso pasar de una embarcación a otra de noche y no tengo ganas de mojarme más —contestó Aitor.


    El marroquí frunció el ceño.


    —Está bien —cedió—, pero será lo último que me niegues esta noche. Tengo un trabajo para ti.


    —De eso quería hablarte —se adelantó Aitor—. ¿No tenías que llevar a más gente a la Península?


    —¿Te estás ofreciendo? —preguntó Driss, genuinamente sorprendido.


    La primera vez, el español se había negado a hacer el transporte y tardaron en convencerlo. ¿Por qué ahora se ofrecía? ¿Por qué justo ahora que él necesitaba llevar a los cuatro hombres a la Península?


    —Sí —contestó.


    —¿Por qué? La otra vez no parecías muy contento.


    —Fue más fácil de lo que pensaba —afirmó el español—. Y me vendría bien la pasta.


    —¿Y qué te hace pensar que tengo que llevar a más gente?


    —Por algo me habrás llamado, ¿no? Si fuese la mercancía de siempre, no haría falta esta reunión, y, hasta ahora, has evitado vernos. Que conste que no me quejo —añadió.


    Driss ponderó la situación rápidamente. Había ido allí convencido de que tendría que obligar al español a hacer el transporte y no le gustaba encontrarse situaciones inesperadas. Eso de que necesitaba dinero no le convencía y, en su línea de negocio, encontrarse con situaciones inesperadas siempre podía ser peligroso.


    Era demasiada casualidad. ¿Sabía algo? Y, de ser así, ¿qué significaba eso? ¿Se trataba tan solo de un hombre avaricioso?


    —No me gusta que me la jueguen, Aitor, y no me creo eso de que ahora quieras ampliar tu oferta de transporte.


    —La realidad es que quiero algo a cambio —proclamó el español.


    —¿Más dinero? —preguntó Driss con sorna.


    —No. Cobraré lo mismo que por el otro, multiplicado por el número de pasajeros, claro. Pero eso no es lo que quiero.


    —¿Y qué es?


    —Quiero desvincularme de esto.


    —¿Qué?


    —Que no quiero hacer más negocios con vosotros. Este será el último transporte.


    En un instante, Driss vio desmoronarse su plan: todo por lo que llevaba años trabajando pasaba por poder seguir metiendo mercancías y personas en la España peninsular. Conseguir otro transportista como Aitor, con una tapadera tan buena, sin ataduras y totalmente libre de sospechas por parte de la Policía, sería muy difícil y, en cualquier caso, en un futuro necesitaría varios, por lo que perder al único con el que contaba por el momento no era una opción.


    —¿Y qué te hace pensar que puedes dejarnos tirados así como así?


    —Es un trato justo. Además, no te conviene repetir transportista: se lo estás poniendo más fácil a la poli.


    —¡¿Me estás amenazando?!


    —Para nada. Me estoy ofreciendo a encargarme del próximo transporte, pero a cambio solo quiero que me dejéis tranquilo. Habrá otra mucha gente dispuesta a coger vuestro dinero.


    Aquello no iba a ningún lado. No podía razonar con el español, y menos si no entendía que aquello no era un acuerdo entre dos partes, sino una obligación de una respecto a la otra. Había llegado el momento de recordarle por qué él obedecía y ellos daban las órdenes. Driss miró a su hermano y señaló a su interlocutor con la cabeza.


    En un abrir y cerrar de ojos, Youssef sacó la brillante Beretta y apuntó a Aitor. A Driss, que se había vuelto a mirar al español, le pareció ver cómo este hacía un movimiento repentino al ver el arma, pero, un instante después, se quedaba quieto y apretaba la mandíbula. Evidentemente, no era la posición más cómoda en la que encontrarse.


    —Creo que olvidas, amigo, que aquí las condiciones no las pones tú —dijo con una sonrisa—. Harás este transporte y todos los que te pida, o, de lo contrario, pagarás las consecuencias. ¿Está claro?


    —Está bien, está bien —musitó Aitor, que había levantado las manos.


    —Eso me gusta más —observó Driss.


    Durante los siguientes minutos, concretaron la recogida de los cuatro pasajeros y, finalmente, el español se alejó en su pequeña balsa.


    Driss lo vio desaparecer en la oscuridad pensando en lo encantado que estaría de dejar aquel tipo de gestiones en manos de otros, pero, precisamente por sucesos como el que acababa de tener lugar, tenía que encargarse él personalmente del desarrollo inicial de cualquier empresa. También era por eso por lo que se llevaba a Youssef con él, aparte de porque los dos hermanos habían sido inseparables siempre, y más desde la muerte de su padre.


    Viendo a su mellizo guardarse la pistola en el cinto, la mente de Driss volvió al español. Había parecido genuinamente asustado al ver el arma, pero a él le seguía escamando que se hubiese ofrecido a hacer justamente lo que ellos necesitaban, cuando era algo a lo que la última vez se había resistido. ¿Casualidad? En cualquier caso, se andaría con ojo.


    El Tuno había dejado a sus cuatro clientes en el muelle de espera del Real Club Náutico de Palma varias horas antes, y, desde entonces, había estado fondeado en una de las calas cercanas, haciendo tiempo. Aitor había dicho que esperaban a cuatro pasajeros para aquella noche y, cuando ella había preguntado si eran los clientes de buceo de la semana siguiente, él había respondido que no, que solo harían el tránsito con ellos hasta Burriana. Aquello la escamó, pero decidió que ya había dudado de él suficiente.


    La noche anterior, Aitor había vuelto tarde. Tanto que Anna ni se enteró cuando él se metió en la cama. Al preguntarle por la mañana cómo había ido, respondió sin mucho entusiasmo y Anna insistió en si había conseguido que lo dejaran tranquilo. Él contestó que sí, pero no estaba segura de si le estaba ocultando algo. Una vez más, se obligó a confiar en el patrón del Tuno.


    Las horas pasaban lentamente. Aitor, que no había dejado de fumar sus puritos, evidentemente, estaba preocupado por algo, y su inquietud provocaba en Anna un desasosiego al que no sabía cómo hacer frente. Hasta aquel día, el patrón del Tuno se había comportado como un témpano de hielo. Nada parecía afectarle; nada le alteraba. Ahora que sabía por lo que estaba pasando, eso le había dado a ella, de alguna manera, tranquilidad. Si Aitor era capaz de mantener la calma en situaciones tan peligrosas, ella no tenía nada que temer. Por eso, precisamente, verlo alterado la estaba poniendo muy nerviosa. La espera no ayudaba: por alguna razón que no compartió con ella, los pasajeros no embarcarían hasta después de medianoche. Los dos tripulantes del Tuno cenaron en silencio y se quedaron sentados en la cubierta, cada uno mirando a un trozo distinto de horizonte y esperando mientras consultaban el reloj cada pocos minutos.


    —Vamos —dijo Aitor por fin.


    Anna se puso de pie reprimiendo un quejido y flexionó las piernas para que circulara la sangre. Sin necesidad de una palabra más, se fue a la proa mientras Aitor arrancaba el motor. Poco después, el ancla entraba en su estiba y el velero comenzaba a moverse en dirección al puerto.


    La maniobra de atraque, repetida dos veces al día en la última semana, se hizo en completo silencio, de forma ágil y suave. Anna no había visto a nadie en el pantalán al saltar a tierra, pero, cuando terminó de amarrar el Tuno, sintió algo a su espalda y se volvió. Efectivamente, cuatro hombres se acercaban con grandes mochilas a la espalda. Algo en su forma de moverse daba la impresión de que no querían ser vistos, con dos de ellos mirando alrededor cada pocos pasos.


    Aitor había abierto el pasamanos para que pasaran y los cuatro se acercaron al barco.


    —Buenas noches —saludó el patrón—. Bienvenidos al Tuno.


    —Buenas noches —contestó uno de ellos.


    Los demás permanecieron callados. Nadie se presentó.


    Los cuatro pasajeros se sentaron donde les indicó Aitor, quien hizo un gesto con la cabeza a Anna: se iban.


    Dos minutos después, Anna se acercó a la bañera con las defensas en la mano, dispuesta a guardarlas bajo los asientos en los que estaban los recién llegados, cuando Aitor le dijo:


    —Espera un segundo, Anna. Yo bajo con ellos ahora a enseñarles los camarotes y tú puedes guardar las defensas mientras.


    Aquello le extrañó. Ella era la encargada de los alojamientos y la comida, mientras que Aitor se responsabilizaba de la navegación y el buceo. Sentándose junto al compresor de aire que el Tuno llevaba bajo la botavara, esperó a que salieran de puerto para que Aitor soltara la caña. Con disimulo, miró a los cuatro pasajeros, intentando confirmar algo que sospechaba desde que los había visto en el muelle y, sobre todo, desde que uno había dado las buenas noches.


    Dos miradas de soslayo fueron suficientes. Vestían ropas occidentales y no llevaban barba ni nada que hiciera pensar muy obviamente en musulmanes, pero sus facciones eran del norte de África y eso es más difícil de ocultar. Anna miró hacia la proa y se llevó la mano al lóbulo de la oreja. Aquello pasaba de castaño oscuro. ¿A qué acuerdo había llegado Aitor para que lo dejaran tranquilo?


    —Está en piloto automático. Subo en un momento —dijo Aitor pocos minutos después.


    Anna comprobó que no había peligros por la proa y dejó que los cuatro clientes bajaran tras el patrón para guardar las defensas. Cuando todas estuvieron estibadas, cogió la rueda del timón y desconectó el autopiloto. Por alguna razón, le daba paz patronear el barco. Aún no habían dado el aparejo y la navegación era muy sencilla, pero simplemente sentir a través de la gran rueda la fuerza del agua en la pala le transmitía una sensación de calma que le venía muy bien.


    Poco después, Aitor volvía a cubierta.


    —Aitor…


    —Vamos a dar el aparejo —la interrumpió él.


    —Pero…


    —Luego, Anna —recalcó con una voz más dura de lo habitual.


    Ella apretó los dientes, pero obedeció. Conectando de nuevo el piloto automático, pasó la driza de la mayor por uno de los molinillos y se dirigió al palo. Aitor encendió varias luces de cubierta para que vieran algo y aproó el barco al viento. Poco después, la mayor subía por el palo, impulsada por los jalones de Anna. Cuando estuvo casi arriba, él dio un par de vueltas más al winche y, con la maneta, izó los últimos metros. Seguidamente, volvió a la rueda del timón y cambió de rumbo, haciendo que el viento entrara a la vela por un lado y provocando que esta se hinchara. El Tuno escoró y ganó un par de nudos casi de inmediato. Anna, que se había acercado a la escota de la mayor, dejó ir unos centímetros hasta que el barco perdió algo de escora sin reducir velocidad.


    La maniobra del génova era mucho más sencilla, y, en un minuto, dejando ir el enrollador y entrando de la escota, la joven desplegó la vela delantera del crucero. Aitor cortó el motor y el Tuno se quedó en silencio, o al menos en el silencio relativo de la mar: arrullo del mar, crujido de la jarcia y rumor del viento.


    Anna recogió las manetas y adujó los cabos usados en la maniobra. Quería impedir que Aitor tuviera otra excusa para evitar las preguntas que le quería hacer. Cuando hubo acabado, se acercó a él, que seguía de pie tras el timón, y, mirándolo a los ojos seriamente, murmuró:


    —¿Quiénes son?


    —Unos clientes que quieren ir a la Península —contestó él en el mismo tono de voz.


    —Son magrebíes y los hemos recogido de madrugada. ¿Te crees que soy tonta?


    —No sé a qué te refieres.


    —Me refiero a que esto huele a ilegal.


    —Técnicamente, no tengo licencia para llevar pasajeros —admitió él—, solo para que vivan a bordo para bucear, pero no es para tanto…


    —Sabes perfectamente que no me refiero a eso —escupió Anna.


    Él no contestó.


    —¿Tiene esto algo que ver con la cita que tuviste anoche?


    Silencio otra vez.


    —¡Aitor! —insistió.


    —Shhh. Está bien, sí. La condición que me han puesto para dejarme tranquilo es que lleve a estos cuatro tíos a Burriana. Sinceramente, creo que es un buen trato.


    —¿Y por eso estás tan nervioso?


    —¿Nervioso?


    —Venga ya, Aitor, que te voy conociendo. Algo de esto no te hace ninguna gracia, y solo se me ocurre una razón.


    —No sé a qué te refieres.


    —¿A qué van estos tíos a la Península?


    —Y yo qué sé —protestó él.


    Anna alzó una ceja.


    —¿Y tampoco lo sospechas?


    Él suspiró.


    —Anna, cuanto menos sepas, mejor para ti. De verdad, no te preocupes.


    —¡¿Cómo puedes decirme eso y pretender que no me preocupe?!


    —Shhh. No podemos seguir hablando así. Nos van a escuchar y no quiero problemas. Vamos a establecer las guardias para que podamos descansar.


    —Si piensas que voy a bajar al camarote sola con esos cuatro ahí abajo, estás mal de la olla.


    —¿Qué quieres hacer, entonces?


    —Les vamos a dar un par de horas —dijo ella—. Me da la sensación de que les has dicho que lo mejor es que no salgan a cubierta, así que vamos a esperar a que se queden dormidos y entonces me vas a dar una explicación convincente. Eso o mañana me planto en comisaría.

  



  

    7 
Soledad y peligro


    Un pequeño role hizo flamear la mayor y Aitor se acercó a la rueda del timón para comprobar si tenía que ajustar el rumbo del barco. Un par de metros más allá, Anna estaba completamente inmóvil, con las rodillas encogidas sobre el pecho y los brazos abrazando las piernas. Se había puesto una chaqueta, pero llevaba completamente quieta dos horas y algo de frío debía de tener. Apenas había movido un músculo desde su última conversación, pero él solo le había visto dar dos cabezadas de unos segundos. Tenía que admirar la voluntad de la muchacha. Algunos lo llamarían cabezonería, pero no él.


    Dejó el autopiloto ajustado y volvió a sentarse, mirando sin disimulo a Anna. La cara le escocía del salitre y del sol que había brillado todo el día, pero en aquel momento le daba igual. No podía negar que ella había puesto su mundo patas arriba. Desde un principio sospechó que acabaría interfiriendo con su misión, pero jamás se imaginó que tanto. La realidad era que había conseguido atravesar la dura coraza que él llevaba años fortaleciendo y ya no podía decidir qué hacer sin tenerla en cuenta a ella, sobre todo cuando podía verse metida en un buen lío. Hasta le daba un poco de vergüenza que ella no hubiese encontrado la otra arma y algún juguete más que tenía escondidos en el barco.


    Algo sobre la forma de ser de Anna transmitía sinceridad y honradez, pero Aitor no era alguien que se dejase llevar por impresiones. En cuanto Anna mencionó a su padre y lo que hacía, había hecho una búsqueda en Internet para confirmar lo que sospechaba. Había oído hablar del proyecto y no en la prensa. Tenía un excompañero a bordo del Albatros. Si lo que le habían contado era cierto, el padre de la muchacha era un hombre de los que Aitor respetaba, y eso hacía improbable que su hija no lo fuera. Pero ¿podía contarle la verdad? ¿Debía?


    Ella pareció notar algo y lo miró. Estaban casi a oscuras, pero Aitor sintió los ojos marrones de Anna clavarse en los suyos y algo en el estómago le dio un pequeño salto.


    Qué narices. Estaba allí solo y le correspondía a él, y no a otro, tomar las decisiones.


    Poniéndose de pie, se puso un dedo en los labios y, descalzo, bajó al interior. Con cuidado de no pisar ninguna de las tablas de madera que sabía que crujían, acercó el oído a las puertas de los dos camarotes de popa. Escuchó durante unos segundos en cada uno, asegurándose de que se oían un par de ronquidos bien diferenciados por habitáculo. Con el mismo sigilo, volvió a cubierta.


    Anna lo miraba con la cara metida en la chaqueta, de forma que solo los ojos sobresalían por encima del cuello de esta.


    —Ven —susurró él.


    Aitor la guio hasta la proa y se sentó del lado contrario al génova, en el punto del barco más alejado de la popa, donde dormían los cuatro pasajeros.


    —Tenemos que hablar bajito —indicó, invitándola a sentarse a su lado, con los pies por fuera de la banda.


    Ella aceptó la invitación y se colocó a su lado, metiendo otra vez la nariz en la chaqueta. Aitor le puso una mano en el muslo y dijo:


    —Primero de todo, quiero darte las gracias por tu paciencia. Sé que te estoy metiendo en un lío y esto no debe de ser nada fácil para ti, así que gracias por confiar en mí.


    —Estoy un poco asustada —dijo ella al tiempo que sentía un escalofrío.


    Aitor le pasó un brazo por encima y la apretó contra sí.


    —¿Tienes frío? ¿Te subo algo?


    Ella negó con la cabeza.


    —Así estoy bien —dijo, su cabeza buscando un hueco en el pecho de él.


    Aitor cogió aire.


    —No he sido del todo sincero contigo —admitió.


    Anna contuvo una carcajada.


    —Eso es un buen eufemismo —musitó.


    —Tienes razón —expuso Aitor—, pero voy a remediarlo. Para que entiendas lo que está pasando, tengo que contarte la historia desde el principio. ¿Te acuerdas de que te dije que no fui a la universidad y que me metí directamente en el mundo del buceo?


    Sin sacar la cabeza del hueco de su pecho, ella afirmó con la garganta.


    —Pues es verdad que no he ido a la universidad, pero lo demás no es cierto.


    Anna se separó y lo miró.


    —¿Qué?


    —Te he contado una historia para protegerte, lo prometo. Enseguida vas a entender por qué.


    —Llevas días diciendo lo mismo, Aitor. La excusa empieza a perder fuerza.


    Él tragó saliva. Ya no había vuelta atrás.


    —La realidad es que no fui a la universidad porque oposité para ingresar como oficial en la Armada.


    —¡¿Qué?!


    —Shhh.


    Aitor miró hacia popa y no volvió a decir nada durante más de un minuto.


    —Anna, si no puedes hacer esto en silencio, tendrá que esperar a mañana.


    —Vale, vale —concedió ella—. ¿De verdad eres marino?


    —Infante de marina. Lo fui, al menos.


    —Entonces, ¿conoces a…?


    —A tus tíos, sí. De oídas, al menos.


    —Estoy flipando.


    —¿Sigo? —preguntó él.


    Anna asintió. Parecía habérsele pasado el frío, porque se había separado un poco y lo miraba atentamente. Él, queriendo tener un punto de contacto que suavizara la situación, mantuvo su mano sobre el muslo de ella. Notaba cada poro de la suave piel de Anna erizado por el frío.


    —Hice los cinco años de formación en la Escuela Naval y, al salir, pedí el curso de operaciones especiales —continuó Aitor—. Pasé diez años en la Fuerza de Guerra Naval Especial, pero, hace no mucho, me ofrecieron otro trabajo.


    —¿Cuál?


    —Digamos que sigo siendo funcionario, pero ya no trabajo para las Fuerzas Armadas.


    Ella lo miró con la pregunta marcada en los ojos. Aitor se paró a pensar un momento. La gente de su entorno lo habría entendido, pero estaba claro que a ella tenía que darle más pistas y, aunque pareciera una tontería, no quería decirlo en alto. Al menos, llegado el momento, podría decir que él nunca había dicho nada.


    —Me sigo dedicando a proteger España —añadió—, pero de forma más… clandestina.


    A ella se le abrieron los ojos.


    —¡¿Trabajas para…?


    —¡Shhhh!


    —¿Para el CNI? —murmuró.


    Él no contestó, pero la miró significativamente.


    —Entonces, todo esto…


    —Todo esto es parte de mi trabajo —dijo él.


    —Pero… Pero…


    —Sé que es mucho que procesar, pero tienes que entender que no podía decirte nada. No puedo decirte nada —se corrigió—. Si alguien se entera de que sabes lo que soy, me voy a meter en un problemón.


    —¡¿Si alguien se entera?! —dijo ella—. Si estoy entendiendo esto bien, ¿qué pasa si se enteran los cuatro que están ahí abajo?


    Aitor se alegró tanto por el hecho de que ella preguntara sin gritar que tardó unos segundos en contestar.


    —No se van a enterar —dijo al fin.


    —No puedo creerme todo esto —sostuvo ella.


    —Sabes que no tengo forma de demostrártelo.


    —¿A qué te refieres?


    —¿Nunca has visto una peli de espías? —preguntó él con una sonrisa—. ¿Qué buscabas en mi armario?


    Aitor disfrutó, por un instante, de verla sonrojarse, pero enseguida se lamentó. Estaba sinceramente arrepentido de haberla metido en aquel jaleo.


    —Yo no he buscado nada en tu armario…


    —Anna, puedo decirte hasta el día que fue. Hay formas de saber si una puerta se ha abierto, y la única que estuvo a bordo mientras yo hice la inmersión con los clientes fuiste tú.


    Ella retiró la mirada, pero Aitor le cogió la cara y la volvió hacia él.


    —No te avergüences. Es lo más normal del mundo. En parte, me alegro de que te hayas preocupado por tu seguridad así, y solo me hace sentirme como un capullo por haberte mentido. Lo que más miedo me da es que pienses que lo que siento por ti no es sincero.


    Aquello le hizo mirarlo a los ojos.


    —¿Lo dices en serio?


    Por toda respuesta, él se acercó y la besó en los labios.


    Driss buscó un número en la agenda del teléfono y pulsó el botón de llamar. Su contacto en Burriana lo acababa de informar de que los pasajeros habían llegado bien hasta la Península e iban camino de Madrid. Era el momento de asegurarse de que su transportista había entendido el mensaje de dos noches antes.


    —¿Sí? —contestó una voz ronca en un susurro.


    —¿Te he despertado, Aitor? —preguntó Driss fingiendo una voz infantil—. Las diez de la mañana no es hora para que alguien respetable esté en la cama.


    —No dormí mucho anoche —gruñó el español.


    —¿Nervioso? Si tú mismo has dicho que era un trabajo muy sencillo. ¿No te estarás quejando? Fuiste tú el que vino a pedirlo.


    —¿Qué quieres? —farfulló Aitor.


    —Tengo otro cargamento para ti y me corre un poco de prisa.


    —No puedo. Tengo clientes esta semana. Además, ya te dije que no quiero seguir trabajando para ti.


    —Te pagaré suficiente para que les devuelvas el dinero y un importante extra, además del pago por el transporte. Y ya te expliqué que no te corresponde a ti decidir cuándo expira nuestro particular contrato —contestó Driss.


    —No puedes obligarme.


    —¿Ah, no? La otra noche no decías lo mismo con la pistola de mi hermano en la cabeza.


    —Estoy harto de ti; búscate a otro.


    —No me estás entendiendo, Aitor. Voy a ser todo lo claro que pueda: o haces lo que te digo o te mataré, pero no sin antes obligarte a que veas cómo disfruto de tu joven amiguita y luego la degüello delante de ti.


    Aquello provocó un silencio en la línea y Driss sonrió.


    —¿Qué pasa? —dijo—. ¿No te esperabas que supiera lo de tu amiguita? Tengo ojos en todo Palma, Aitor. No puedes huir de mí, así que más te vale hacer lo que te digo. ¿Ha quedado claro?


    Driss cortó la llamada sin esperar una respuesta. Quería que el español se quedara pensando en lo que le había dicho; ya tendría tiempo de darle los detalles del envío.


    Anna notó cómo Aitor dejaba el teléfono en la estantería de al lado de la cama y cogía aire. Estaban en el camarote de proa del Tuno, descansando después de pasar toda la noche en vela. Al salir de Palma de noche, habían llegado a Burriana también de madrugada, algo que sabía que Aitor había planeado para que los pasajeros pudieran subirse y bajarse del Tuno con la máxima discreción.


    Los cuatro magrebíes habían pasado la travesía en silencio, sin apenas salir de sus camarotes ni siquiera durante el día, excepto para fumar. Aitor había pillado a uno de ellos fumando dentro y casi lo tira por la borda. Comieron y cenaron en silencio en el salón y volvieron a meterse en los camarotes a dormir hasta que entraron en puerto.


    Ellos no pudieron hablar con libertad en todo el día, por miedo a ser escuchados, así que Anna tuvo horas y horas para darle vueltas a lo que estaba pasando. Un par de veces se quedó dormida en la bañera, incapaz de aguantar después de pasar toda la noche en vela, pero se negó a bajar a dormir por mucho que Aitor insistiera.


    Finalmente, atracaron en Burriana y Anna se alegró de ver a los cuatro pasajeros perderse en la oscuridad, aunque su conciencia le decía que algo no estaba bien. Sin embargo, estaban tan cansados que se metieron en la cama de inmediato y se quedaron dormidos sin siquiera darse un beso de… ¿buenos días?


    Cuando vibró el teléfono un par de minutos antes, la luz deslumbrante del sol entraba por los portillos con fuerza y Anna se despertó. No se movió, porque quería seguir durmiendo, pero, en cuanto escuchó la conversación, se le pasó el sueño. Se quedó muy quieta, con los ojos cerrados, y el silencio absoluto a bordo del Tuno le permitió escuchar incluso lo que decía el interlocutor de Aitor. Él hablaba en susurros para no despertarla, pero el volumen del móvil estaba suficientemente alto como para que Anna, a unos pocos centímetros, lo oyera todo.


    Ella notó cómo Aitor volvía a recostarse en la cama, pero algo le decía que no iba a dormirse. Dándose la vuelta, se lo quedó mirando.


    —Buenos días —dijo él, evidentemente sorprendido—. ¿Te he despertado?


    —¿Quién era?


    —¿A qué te refieres?


    —¿Con quién hablabas por teléfono?


    —Eh…


    —Aitor, por favor, no me mientas más.


    —Es el hombre para el que trabajo —admitió él.


    —Y para el que vas a seguir trabajando.


    —¿Lo has escuchado?


    —Todo —dijo ella.


    Aitor suspiró.


    —Anna, lo siento…


    —¿Sabes que es lo peor? —preguntó ella—. Estaré medio loca, pero me molesta más que me hayas vuelto a mentir que el hecho de que ese imbécil me haya amenazado.


    —¿A qué te refieres?


    —Me habías dicho que este sería el último trabajo para él.


    —Anna, mi misión es desmantelar la red. Eso no puedo hacerlo si dejo de tener trato con ellos. Pedirles que me dejen en paz es una buena forma de mantener mi tapadera, pero en realidad tengo que seguir en contacto con ellos.


    —Me habías dicho que no había nada más importante que protegerme y ahora estás dispuesto a que vengan a por mí a cambio de un puñado de drogas.


    —¿Un puñado de drogas? —preguntó él—. ¿De verdad crees que por eso estoy aquí?


    —¿Por qué, si no?


    —Este hombre ha levantado su negocio con las drogas, sí, pero no es eso lo que nos preocupa. Nuestro objetivo es evitar que cierto tipo de inmigrante llegue a España.


    —¿Y por qué no lo detenéis y ya está? —cuestionó ella.


    —Porque queremos averiguar quiénes son sus contactos, para quién trabaja. Él no es sino un eslabón más de la cadena, y uno no muy grande. Si desaparece, alguien lo sustituirá. Quizás les lleve un tiempo, pero no será un inconveniente muy grave, y, sin embargo, nosotros podemos tardar meses o años en volver a encontrar su red. Durante ese tiempo, entrarán en España, sin que nosotros lo sepamos, docenas de terroristas.


    Era la primera vez que se decía la palabra en alto, y a Anna la recorrió un escalofrío.


    —Terroristas… —murmuró—. ¿Eso es lo que eran los cuatro hombres que trajimos anoche?


    —Eso creemos —respondió Aitor.


    —¡Pero los hemos dejado irse! ¡A saber dónde están ahora!


    Él sonrió y a ella casi le entran ganas de darle un guantazo.


    —No te preocupes por eso —dijo—. Sabemos perfectamente dónde están y estamos razonablemente seguros de a dónde van. No conozco los detalles, pero ahora mismo debe de haber una operación que incluye más de una docena de coches y, probablemente, algún helicóptero. Y en Madrid los están esperando.


    —¿En Madrid? ¿Cómo sabéis que van hacia allá?


    —Porque hace unas semanas traje a otro hombre. Todo parece indicar que era la avanzadilla y que estos van a reunirse con él.


    —¿Y qué vais a hacer?


    Aitor la miró de reojo.


    —¿Eres consciente de que la información que estás escuchando es secreta?


    —¿Qué crees que voy a hacer? —preguntó ella, molesta—. ¿Dar un chivatazo a los terroristas?


    —Ayer avisé a mis jefes de que llegábamos y los estaban esperando —contestó Aitor—. Los habrán seguido hasta Madrid y, cuando confirmen que van a encontrarse con el otro, los detendrán.


    Anna se paró a pensar un momento.


    —¿Y no crees que sospecharán que los has traicionado?


    —No —contestó él—. Por eso van a esperar a que estén en Madrid para cogerlos. Así parecerá que han dado con ellos a través del primero en venir.


    —Al que también trajiste tú —señaló Anna.


    —Sí, pero hace semanas. Si lo hubiese traicionado yo, lo habrían detenido hace tiempo, ¿no?


    Anna se dio cuenta de que se estaba apretando el lóbulo de la oreja y lo soltó.


    —¿De verdad vas a seguir trabajando para ellos? —indagó.


    —No trabajo para ellos, Anna. Estoy intentando derrotarlos.


    —Sabes a lo que me refiero.


    —Es mi trabajo —contestó él mirándola a los ojos—. Pero tú no tienes que venir.


    —¿En serio? ¿Después de lo que te ha dicho ese zumbado? ¿Qué quieres que haga?, ¿irme a casa y esperar que vengan a buscarme? Y tú no puedes protegerme porque no puedes decirles a tus jefes lo que sé.


    Aitor agachó la cabeza.


    —¿De verdad crees que no van a sospechar nada? —cuestionó Anna.


    —Mis jefes ni siquiera saben que tengo la pistola —dijo Aitor—. Olvídate de las pelis de James Bond: no ponemos a nuestros agentes en situaciones peligrosas salvo que sea absolutamente necesario. Si mis superiores pensaran que esto es peligroso, me sacarían de aquí. No ganan nada perdiendo un agente.


    —¿Y de verdad crees que puedes desmantelar la red?


    —Creo que estoy cerca, sí.


    —En ese caso, me quedo contigo —murmuró ella.


    —¿Estás segura?


    —Voy a estar más tranquila contigo que en casa pensando que vienen a por mí. La única forma que veo de salir de esto es que el problema desaparezca, así que lo mejor para mí es ayudarte. Además, no quiero que lleguen a mi familia a través de mí.


    Goldarán no solía ir a visitar a otros a sus despachos. Las pocas veces que su trabajo lo obligaba a coordinar con agencias externas, prefería invitar a sus contrapartes a La Casa, donde el secretismo y las medidas de seguridad solían impresionar lo suficiente a cualquiera como para que él consiguiera doblegarlos a su voluntad. Sin embargo, aquella vez, el comisario principal Maldonado no habría acudido a la cita. Excusándose en la misma premura que lo había hecho a él ir hasta el despacho del policía, habría hecho caso omiso de las exigencias de Goldarán, y eso no lo podía permitir. Se estaba jugando años de trabajo.


    Llegando a la puerta del despacho, saludó con un gesto de la cabeza a la secretaria y, sin darle tiempo a reaccionar, llamó a la puerta y entró sin esperar respuesta.


    —¡Oiga!


    Goldarán hizo caso omiso y entró al despacho, al fondo del cual estaba sentado Maldonado, enfrascado en la lectura de algún documento.


    —Goldarán —musitó levantando la cabeza de los papeles.


    —Buenas tardes.


    —Está bien, Espe; gracias.


    La puerta se cerró.


    —¿Qué te trae por aquí sin previo aviso?


    —Tenemos que hablar de Aníbal.


    El nombre en clave que la Policía había puesto a la operación le parecía absurdo y demasiado fácil de relacionar con el tema, pero en el CNI llevaban meses llamándola de otra manera.


    —¿Qué hay? —preguntó Maldonado—. Tengo dos equipos listos: esta noche los vamos a trincar.


    —Es un error —proclamó Goldarán.


    —¿Un error? ¿Puede ser el atentado más grande en España desde el 11-M y es un error detenerlo?


    —El atentado no va a tener lugar hasta que llegue el jefe de la célula.


    —¿Y eso cómo lo sabes? Y, sobre todo, ¿cómo puedes estar seguro? Cinco hombres son más que suficientes para matar a decenas, si no cientos, de personas.


    —Lo sé —señaló Goldarán, simplemente.


    —Pues eso no va a bastar. No lo puedo dejar pasar y lo sabes. ¿Y si se nos escapan? Sería el mayor fracaso de…


    —Pues aseguraos de que no se os escapen. Os los hemos puesto en bandeja; solo tenéis que vigilarlos un par de días más.


    —¿Un par de días? ¿Cómo lo sabes?


    —Sabes que no puedo desvelar mis fuentes.


    —En ese caso —señaló el policía—, yo no puedo detener esta operación.


    —¿De verdad vas a frustrar la captura de uno de los terroristas más buscados del mundo para coger a cinco peinarratas?


    —Voy a frustrar la potencial captura de un tío que no sé cuándo vendrá, o siquiera si hará aparición, a cambio de impedir que cientos de españoles mueran, sí.


    —Si eso es lo que te da miedo, detenedlos si salen todos juntos del piso.


    —¿Y si salen de uno en uno y se reúnen en el objetivo?


    —Detened al último que salga.


    —Los otros aún podrán atentar.


    —Seguidlos y detenedlos.


    Goldarán había ensayado la conversación varias veces y sabía que estaba dominando a su interlocutor. La Policía sabía perfectamente lo que era dejar pasar a los peces pequeños para intentar pescar a los más jugosos, una táctica habitual, por ejemplo, en la lucha contra el narcotráfico.


    —No puedo tomar esa decisión sin saber la fiabilidad de tu fuente.


    —No puedo revelar mis fuentes; ya sabes cómo funciona esto. Pero puedo decirte que es de la más alta calidad. ¿Cómo te crees que os he entregado en bandeja a los primeros cinco? Esta operación se ha llevado a cabo con información del CNI; la Policía ha hecho un gran trabajo localizando y siguiendo a los sospechosos, pero sabes que, sin los soplos que te he ido dando, se os habrían colado.


    Maldonado apretó la mandíbula. A nadie le gustaba que lo dejaran en evidencia.


    —No lo digo como una crítica —suavizó Goldarán—: solamente quiero recalcar que trabajar juntos ha dado sus frutos. Confía en mí una última vez y una buena operación se convertirá en el mayor golpe al terrorismo que habéis dado en quince años.


    El comisario le aguantó la mirada, y el del CNI no pestañeó.


    —Esto es tu responsabilidad —sentenció el policía al fin—. Si se escapan, será tu cabeza la que ruede. Me aseguraré de dejar muy claro que la decisión ha sido vuestra.


    Goldarán asintió.


    —Es lo justo —acordó.


    —Está bien: pospondré la intervención, pero vamos a necesitar información del jefe de la célula en dos días como mucho.


    —Hecho.


    Era consciente de que estaba algo excitado y no quería causar una mala impresión a sus hermanos, pero Said no lo podía evitar. Después de varias semanas solo, en un sitio que no conocía y en el que todo el mundo era un potencial enemigo, por fin tenía compañía, y de la mejor clase. Rahim, Issam, Youness y Bilal habían llegado unos minutos antes, después de hacer el mismo trayecto que él había recorrido. Exhaustos y asustados, ellos también parecían alegrarse de encontrar una cara amiga en territorio hostil y, probablemente, de sentirse seguros en la casa que Said tenía preparada.


    El marroquí había continuado con su misión de avanzadilla, sacando toda la información posible del objetivo, adecuando la casa y haciéndose con algo de material. Tenía que hacerlo con cuidado, pues no podía levantar las sospechas de sus vecinos y compañeros de trabajo. Sus instrucciones incluían recopilar material que suponía que usarían para fabricar el explosivo, pero de eso se encargaría uno de los recién llegados. Él se había limitado a hacerse con grandes cantidades de, entre otras cosas, fertilizante, tornillos y lejía, que ahora escondía entre la furgoneta, el coche y la casa.


    Los recién llegados habían subido con sigilo y lo primero que les había dicho era que tenían que guardar silencio en el apartamento. Un marroquí viviendo solo en el piso no levantaría sospechas, pero cinco hombres en la misma vivienda era demasiado llamativo.


    La exploración de los cines estaba completa. No le faltaba un recoveco por investigar y tenía todo apuntado en una libreta, repleta de diagramas, para enseñárselo a los demás. Horarios, puntos de entrada y salida, afluencias, vulnerabilidades, peligros y un sinfín de impresiones que llevaba semanas recopilando. Tenía un par de ideas sobre cómo ejecutar la misión, pero el líder de la célula no había llegado a coger el barco que los llevó a Palma, y a él le correspondía tomar la decisión final, así que no sabrían nada hasta que llegase.


    También llevaba un tiempo comprando comida de más y congelándola. No podían arriesgarse a que alguien se diera cuenta de que repentinamente estaba haciendo compras mucho más grandes. El plan era que el resto de la célula no saliese del piso franco hasta que llegase el día. Otra de sus adquisiciones eran seis walkie-talkies conseguidos en una tienda deportiva. Tenían alcance más que suficiente y había comprado baterías de repuesto para todos. No esperaba tener que usarlos mucho, pero más valía tenerlos que echarlos de menos más adelante. Hasta donde Said sabía, solo les faltaban las armas, y eso dependería del perfil de misión que decidieran hacer. Sus instrucciones eran pedirlas en el último momento, y llegarían por un camino distinto al que habían recorrido ellos, para minimizar las probabilidades de que las relacionaran con la célula.


    —Hermanos —dijo—: imagino que estaréis hambrientos y muertos de sueño, pero he pensado que, antes de nada, querríais dar gracias a Alá por traeros sanos y salvos.


    Un murmullo de asentimiento.


    —Seguidme.


    Said los llevó al salón, donde poco antes había puesto algo de incienso. Los muebles estaban pegados a las paredes para dejar sitio en el centro. Su pequeña alfombra ya estaba allí, mirando a La Meca, y los otros cuatro sacaron las suyas de las mochilas bajo la mirada sonriente de Said.


    El rezo fue reparador. Llevaba demasiado tiempo haciéndolo solo, y, en su cultura, el rezo, al menos una vez al día, es algo grupal. Los cánticos de sus hermanos fueron un bálsamo de tranquilidad y paz, pero, justo antes de acabar, sonó el teléfono. Said frunció el ceño. Prácticamente nadie tenía ese número.


    —Goldarán —dijo al descolgar el teléfono.


    —Esos cabrones no están.


    —¿Qué?


    —Los cinco del piso en Madrid han desaparecido.


    Era la voz del comisario principal Maldonado, y al del CNI lo recorrió un escalofrío. Los cuatro miembros de la célula que había llevado Aitor a Burriana habían llegado el día antes.


    —¿Cómo que no están?


    —Mi gente no ha visto movimiento en la casa, nadie ha salido ni entrado desde que llegaron, todas las luces están apagadas. Esta mañana, una agente ha timbrado disfrazada de repartidora. Nadie ha respondido. Les he dado la orden de entrar y se han encontrado el piso vacío. Estamos buscando evidencias, pero han limpiado bien; no creo que encontremos nada.


    Goldarán maldijo para sus adentros. Las evidencias le importaban más bien poco: el problema era que tenían cinco terroristas con intención de atentar sueltos por Madrid.


    —Te dije que tendríamos que haberlos cogido cuando tuvimos la oportunidad —apuntó Maldonado.


    Goldarán cerró los ojos.


    Aitor aún estaba en Baleares, con órdenes de transportar al líder de la célula y dejarlo en Burriana, donde podrían seguirlo hasta su lugar de destino. Si el grupo había cambiado de ubicación, el sirio tenía que saber a dónde para poder unirse a ellos.


    —La Policía no se hace responsable de lo que ha pasado, ¿me oyes? Te lo advertí: esto es culpa vuestra.


    —¡¿Culpa nuestra?! ¡¿Cómo narices se os han escapado?! ¡¡Los teníais encerraditos en un piso!!


    El policía empezó a contestarle a gritos, pero Goldarán hizo caso omiso. Inútil.


    El problema era que no podía decir que fuera exactamente culpa del CNI, sino suya propia. Él había decidido, por su cuenta y riesgo, presionar a la Policía para que esperara a Samir Alzuhur. Presentar a sus jefes a uno de los terroristas más buscados del mundo tenía mucho más valor que dejar que la Policía detuviera a cinco hombres que aún no habían hecho nada. Tomar decisiones arriesgadas por su cuenta le había salido bien en Alhucemas, no mucho antes, pero ahora podía irse todo al traste. Si la célula atentaba, sabía que Maldonado se encargaría de que toda la culpa recayera sobre él, a pesar de que fuese la Policía la que los había dejado escapar.


    —Yo me encargo —dijo.


    —¿Que tú te encargas? ¿Qué…?


    Goldarán colgó.


    Por suerte, tenía un as en la manga. Había alguien más que se había metido en aquella misión sabiendo que lo que hacía no estaba del todo autorizado. El del CNI se felicitó por elegir a Aitor como agente para la operación. El exmilitar era un hombre disciplinado y con principios, pero tenía un punto débil en cuanto al narcotráfico. Goldarán había descubierto, estudiando su ficha, que un hermano, con el que, al parecer, tenía una relación muy cercana, había muerto de sobredosis años antes. Unas sencillas pesquisas le habían valido para confirmar que el buceador de combate reservaba un lugar especial en su corazón para los narcotraficantes, y por eso lo había elegido. El CNI había aprobado una misión contra la red de Driss Amine con el objetivo de evitar la entrada de terroristas en España y, como bonus añadido, de asestar un golpe al tráfico de drogas. Sin embargo, nadie habría aprobado el plan de Goldarán. Ningún jefazo habría permitido que un agente de La Casa introdujera islamistas radicalizados en el país, por mucho que la Policía los siguiera después. Aquello era idea de Goldarán, y Aitor sabía que nadie lo había autorizado, pero aceptó participar en la misión para poder asestar un golpe a los narcos. Eso significaba que el propio Aitor tenía que lograr el éxito o verse en los mismos apuros que Goldarán… Y sin los apoyos y experiencia de este.


    La única solución era encontrar a Samir Alzuhur y, a través de él, volver a dar con el resto de la célula. Goldarán levantó otra vez el teléfono y buscó el número del exmilitar.


    —¡Me cago en la puta!


    Fran acompañó el exabrupto lanzando el casco al suelo, donde rebotó un par de veces hasta quedar balanceándose bocarriba.


    El subinspector era el jefe del equipo de los geos que había recibido la misión de detener a los cinco presuntos terroristas, y acababa de recibir la noticia de que ya no estaban en el piso de Madrid en el que, según le habían dicho, uno de ellos llevaba semanas viviendo.


    Sus hombres y él habían planeado hasta el más mínimo detalle del asalto, incluso desde antes de que llegaran los cuatro sujetos que se habían unido al inquilino inicial. Lo único que faltaba era lo de siempre: que algún político, ya fuera vestido de civil o de uniforme, diera la orden. Fran ni siquiera escuchaba ya las excusas que le daban para retrasar o cancelar las operaciones. Eran demasiados años oyendo lo mismo y viendo cómo misiones perfectamente viables se iban al garete por la timidez de algunos.


    —¿Qué coño ha pasado? —preguntó con una voz más calmada, intentando recuperar la compostura.


    —Ayer por la tarde nos dieron orden de colocar una cámara en el rellano —le contestó la agente que le había dado la noticia—. Estábamos razonablemente seguros de que solo uno de ellos salía del piso, y acababa de hacerlo para ir, probablemente, al supermercado del barrio. Dos agentes de incógnito esperaron fuera por si había algún problema, mientras otros dos entraron en el edificio con una cámara diminuta. El problema fue que el terrorista que había salido volvió sobre sus pasos y entró en el edificio. Por desgracia, los dos agentes que habían entrado apagaron sus walkies para no hacer ruido en el rellano de la escalera y desde fuera no los lograron avisar.


    —¡¿Y esto fue ayer?!


    —Sí.


    —¿Y a nadie se le ha ocurrido entrar a por ellos antes?


    —No estábamos seguros de que los vieran. No se cruzaron con ellos…


    —¿El sujeto volvió a salir?


    —No.


    —¿Te hago un esquemita? —preguntó Fran.


    «Aficionados», pensó.


    —En cualquier caso —continuó la agente—, no nos han autorizado a comprobar si estaban dentro hasta ahora.


    El geo puso los ojos en blanco y se abstuvo de preguntar si a nadie se le había ocurrido darles unos pinganillos a los que subieron a poner la cámara.


    —¿Y ahora qué?


    —Los estamos buscando. Tienen que haber salido por el garaje, pero no hemos visto ningún coche que…


    —Estaréis revisando las cámaras.


    —Obviamente —contestó la agente, irritada.


    Fran se dio la vuelta y recogió el casco del suelo. Sin decir una palabra, miró a su gente moviendo el índice de la mano derecha en un círculo y se subió al vehículo. A esperar otra vez. Y más les valía encontrarlos.


    —¡Fondo! —indicó Aitor.


    Anna zafó la trinca del ancla y esta cayó al agua, salpicándole los pies. La cadena la siguió y ella dejó que saliera con libertad hasta que se detuvo por sí misma.


    Mirando de reojo la silueta de la pequeña isla, volvió hacia la popa, donde Aitor estaba parando el motor del Tuno.


    Por segunda semana consecutiva, el velero había hecho el salto de Burriana a Baleares sin clientes. El patrón del barco había tenido que ponerse en contacto con los cuatro universitarios que tenían reservada la semana para bucear y contarles que el Tuno no podía navegar por una avería en el motor. Les había devuelto el dinero y un 50 % más a modo de compensación.


    —No me hace mucha gracia venir aquí solos —dijo Anna al llegar a la bañera, cogiendo uno de los brazos de él con las dos manos—. ¿Por qué no insistes en recogerlo en el Náutico?


    —Porque están preocupados por la seguridad —dijo Aitor—. Créeme, ya lo he intentado.


    A un par de cientos de metros del Tuno, la silueta de la pequeña isla de Conejera quedaba enmarcada por el reflejo de la luna en la mar. Anna sabía que estaba deshabitada, lo que la hacía parecer especialmente aterradora. Desde luego, si querían hacerles daño, allí sería mucho más fácil que en el Club Náutico, en pleno centro de Palma. Ni siquiera el forro interior de la chaqueta conseguía hacerla entrar en calor, y eso que la noche no era tan fría.


    —Esto es lo que vamos a hacer —dijo Aitor—: me voy a acercar a costa en el dinghy para recoger a nuestro pasajero. Me llevo una radio en canal 87 y el móvil. Si no has sabido nada de mí en una hora, leva anclas y sal corriendo para Palma. No atraques: quédate fuera y no dejes que se te acerque nadie. Llama a la Policía y cuenta lo que ha pasado.


    —¿Por qué no llamar a tus jefes? ¿No vendrían a por ti? —preguntó.


    —No estoy seguro de que sea una buena idea —respondió él.


    —¿Por?


    El exmilitar se encogió de hombros.


    —Tengo miedo, Aitor. Prefiero ir contigo.


    —No —subrayó él—. Te vas a quedar aquí. Si algo va mal, eres la única forma que tengo de avisar. Puedes ser mi última esperanza.


    —No digas eso.


    —No va a pasar nada —aseguró él—. Me necesitan para mantener funcionando su negocio, pero soy militar y me han enseñado a planear para la peor situación posible.


    —¿Te vas a llevar la pistola?


    —No —contestó—. Te la vas a quedar tú.


    —Pero…


    —Escúchame, Anna —la interrumpió con un punto de urgencia en la voz—. Son muchos más que yo. Si es una trampa, llevarme el arma no me va a ayudar. Además, te estoy protegiendo, pero también me estoy protegiendo a mí mismo. Necesito asegurarme de que no te cogen para que, si me pasa algo, des la voz de alarma.


    —No sé si seré capaz de…


    —Nadie lo sabe —dijo él—. No sabemos de lo que somos capaces hasta que nos vemos en una situación complicada. Yo he visto a muchos hombres y a alguna mujer en situaciones así, y cada uno responde de una forma distinta. Con el tiempo, aprendí a adivinar quién lo haría de qué manera, y me sorprendería mucho equivocarme contigo. Quédate en cubierta con las luces apagadas. Si escuchas a alguien acercarse sin que yo te avise de que vengo de vuelta, dispara.


    —Me dijiste que a más de quince metros…


    —Sí. Vas a tener que dejar que se acerquen un poco, pero eso funciona en ambos sentidos. Nadie va a ser capaz de subirse a este barco si alguien armado lo defiende. Esa es la ventaja de estar fondeados aquí fuera: sea lo que sea lo que se acerque es una amenaza. Actúa en consecuencia.


    Anna se quedó sin excusas y le dio un abrazo, apretando su cabeza contra el pecho de él, inspirando el natural olor masculino de Aitor. Él tardó un par de segundos en envolverla con sus brazos y estrujarla contra sí. Por un instante, Anna estuvo en paz, a pesar del miedo que la carcomía por dentro. Tras unos segundos, levantó la cabeza y se puso de puntillas. Él le plantó un beso en los labios y la soltó, agachándose para coger el cabo que remolcaba la fueraborda.


    Dos minutos después, el ruido del pequeño motor de dos tiempos se alejaba en dirección a la costa, y unos segundos después, Anna perdió de vista la embarcación. Recordando las instrucciones de Aitor, bajó a la cabina y apagó todas las luces. Cogiendo la chaqueta y un termo de café, volvió arriba. Al llegar, recordó que se había olvidado algo. Bajó otra vez y retiró la alfombra. Abriendo la tapa del suelo, alcanzó la pistola y la sacó. Una vez fuera, pasó revista al arma y dejó un cargador dentro.


    Temblando a pesar de que no hacía mucho frío, Anna se sentó mirando hacia la isla, con el móvil, la radio, el termo y la pistola encima de la mesa.


    Iluminado por las farolas de la acera e intentando no mirar alrededor para no parecer sospechoso, Said recorrió los últimos metros que lo separaban del pequeño piso en el centro de Valladolid y, tras abrir el portón, subió los escalones de dos en dos.


    Nada más abrir la puerta, la cabeza de Bilal asomó desde la cocina con una pregunta dibujada en el rostro.


    —Nadie me ha seguido —anunció Said.


    —¿Estás seguro? —preguntó Issam, el ingeniero, asomándose desde el salón.


    —Seguro —contestó Said, tragando saliva—. Fui yo el que vio a esos policías en Madrid, ¿recuerdas?


    —Tuviste suerte —insinuó Issam.


    Said no contestó. La situación era suficientemente tensa.


    La célula llevaba dos días en Valladolid, después de que hubieran tenido que huir atemorizados de Madrid. En una de sus salidas para hacer la compra en la capital, Said se había llevado un susto que jamás olvidaría. Tras dejarse la cartera en el piso, volvió sobre sus pasos y, viendo que el ascensor estaba ocupado, decidió subir por las escaleras. Cuando estaba llegando al apartamento en el que llevaba unas semanas viviendo, le pareció oír unas voces que hablaban en susurros y se detuvo. Por suerte, llevaba unas zapatillas de deporte que no habían hecho ningún ruido al subir. Agazapado en el rellano anterior a su piso, Said aguzó el oído e intentó averiguar quiénes estaban allí y por qué hablaban en susurros. Se le ocurrían pocas opciones y aquello le estaba poniendo muy nervioso.


    —Nos la estamos jugado, Mario —decía una voz femenina.


    —Cállate, Emma —contestó un hombre—. El subinspector ha dicho que quiere una cámara en el rellano.


    A Said casi se le escapa un quejido. ¡La Policía!


    —¿Y si salen ahora?


    —El que llegó primero se ha ido a hacer la compra, y los otros no parece que vayan a salir.


    Durante unos instantes, Said se quedó paralizado en el rellano. ¡Sabían que estaban allí! ¿Cómo? ¿Y por qué no los habían detenido aún?


    Entonces se dio cuenta de que todo aquello importaba poco si lo veían. Sea como fuere, tenía que avisar a los demás sin que los policías se dieran cuenta de que los había escuchado. Si bajaba las escaleras muy rápido, lo podían escuchar y sospechar. Si llamaba al ascensor, corría el riesgo de encontrárselos. Said no supo qué hacer y se encomendó a Alá para que los dos agentes bajaran por el ascensor para que él pudiera seguir agazapado en el rellano entre pisos.


    Dos minutos después, escuchó el ruido de la maquinaria del ascensor y le pareció sentir a los dos policías meterse dentro. El marroquí esperó varios minutos más hasta que estuvo seguro de que no quedaba nadie en la escalera y subió al piso, donde alertó a sus compañeros y pusieron en práctica el plan de escape que tenían previsto desde que él alquiló el apartamento: robaron el coche más grande que encontraron en el garaje y Bilal, que era el que menos rasgos norteafricanos tenía, oculto tras unas gafas de sol y una gorra, lo sacó del edificio con ellos escondidos en la parte de atrás.


    Tras abandonar Madrid, habían conducido unas horas sin rumbo, haciendo cambios erráticos de dirección para intentar asegurarse de que nadie los seguía. La amenaza de la policía era especialmente temible porque el mismo día que llegó el resto de la célula, mientras rezaban, recibieron una llamada del imán Samaan alertándolos de que el sirio que estaba llamado a ser su jefe quizás no llegase a tiempo para el estreno de las películas.


    Como experto en el terreno, Said tenía cierto ascendiente sobre el grupo, pero Issam era el que contaba con mejor formación de todos ellos, y él sabía que no podía jugársela a un enfrentamiento abierto. Por eso no entró al trapo cuando el ingeniero lo provocó al entrar en el piso del centro de Valladolid.


    Las instrucciones recibidas de Marruecos eran continuar con la misión, atentando en los cines de otra ciudad que no fuera Madrid en el día del doble estreno. La célula debía seguir con sus planes, y el sirio les mandaría instrucciones para que ejecutasen la operación sin él si no podía llegar a tiempo.


    Apenas había pasado media hora cuando lo escuchó. Al principio era solo un rumor, pero la absoluta quietud de la noche y la ausencia de obstáculos en la mar permite que el sonido se propague largas distancias. Aitor no había llamado, y Anna se llevó la mano al lóbulo de la oreja en cuanto oyó el runrún del motor.


    ¿Se le habría estropeado la radio? ¿Y el teléfono? Quizás se habían mojado.


    La joven escrutó la noche en la dirección del ruido, pero no fue capaz de ver nada. Aún estaba lejos.


    Anna parpadeó varias veces para sacudirse el sueño e, incorporándose, dejó la taza de café en la mesa y comprobó que la radio y el móvil estaban encendidos. Incluso levantó la radio por si se trataba de un problema de alcance. Nada.


    Probó a llamar:


    —Dinghy de Tuno, dinghy de Tuno, cambio.


    Silencio.


    El ruido continuaba acercándose, y Anna cogió el móvil, llamando al número de Aitor. Una voz sintética la informó de que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura.


    «Mierda».


    Anna miró alrededor. El barco estaba completamente a oscuras y sería difícil de distinguir en la distancia, pero, si pasaban cerca, estaba segura de que lo verían. ¿Y si ya habían cogido a Aitor y él les había confesado dónde estaba el Tuno? O quizás Aitor había mandado a alguien para avisarla de que había tenido un problema y tardaría en volver.


    Se soltó el lóbulo de la oreja cuando lo notó caliente y, dejando la radio y el móvil en la mesa, cogió la Glock. Procurando no hacer ruido, deslizó la corredera hacia atrás, la dejó volver a su posición y continuó escudriñando la oscuridad.


    Anna se concentró en intentar averiguar si la fuente del sonido, que sin duda era el motor de una embarcación, se acercaba. Procuró discernir si cambiaba de dirección o no, pues, si se dirigían directamente hacia el Tuno, ella no notaría alteración en la demora de procedencia. Unos segundos más tarde, estuvo casi segura de que la embarcación navegaba hacia el norte entre la costa y el velero. El crucero estaba fondeado en la cara de poniente de la isla, más cerca del extremo septentrional que del meridional, y el ruido parecía dirigirse a la punta de la isla más cercana a Mallorca.


    Entonces se percató de algo. Sus ojos apenas penetraban la oscuridad de la noche, pero había un sector en el que veían mejor que en los demás y no tardó en darse cuenta de por qué: la luz de la luna se reflejaba sobre el mar, y la embarcación estaba a punto de alinearse con esta y con el Tuno.


    Anna pensó en levar y alejarse de allí, pero era demasiado tarde. Si ella oía el ruido del motor, ellos no podían dejar de escuchar el traqueteo del ancla siendo izada a bordo. Se acercarían de inmediato y, sin izar el aparejo, algo que le llevaría varios minutos hacer por su cuenta, el Tuno difícilmente sería más rápido que la embarcación.


    No: tenía que esperar y confiar en que pasaran de largo.


    Se le había pasado el frío de repente y se percató de que la mano que agarraba la pistola estaba sudando. Se la secó en el pantalón al tiempo que sus ojos seguían el ruido del motor que le llegaba a través del agua.


    Por un instante, pensó en lo bien que le hubiesen venido un casco y un chaleco como el que llevaban los operadores del barco de su padre. O, mejor aún, uno de ellos allí. Se le había olvidado preguntarle a Aitor si conocía a alguno…


    Unas voces. Excitadas. El ruido del motor se redujo y, de repente, volvió a incrementarse.


    Anna tragó saliva y se puso de rodillas, de tal forma que solo su cabeza asomaba por encima de la borda. Nunca había tirado así con pistola, pero tenía claro que no se iba a poner de pie y ofrecer un blanco más grande.


    Rápidamente, pensó en qué iba a hacer a continuación.


    Por muy asustada que estuviera, no se sentía capaz de disparar a alguien sin aviso, y mucho menos sin estar segura de quién era. ¿Y si era Aitor, que se había quedado sin comunicaciones?


    Podía intentar llamarlo y esperar respuesta, pero eso solo la delataría si se trataba de los matones del narcotraficante. ¿Y si dejaba que se acercasen hasta asegurarse de que no era Aitor y entonces abría fuego? Demasiado arriesgado. Si ella podía disparar, ellos también, y no sabía cómo estaban armados. ¿Qué haría si llevaban fusiles?


    Anna negó con la cabeza. Eran narcotraficantes, no militares. Llevarían navajas y, como mucho, pistolas. Si lograba asustarlos, quizás ni se acercasen. Aitor tenía razón: estaba en una situación ventajosa y ella sabía dónde estaban ellos, mientras que el Tuno era grande y ella podía estar en cualquier parte. Aquello le hizo pensar si se había colocado en el mejor sitio, pero ya era tarde para moverse.


    Finalmente, tomó la decisión: dispararía contra la embarcación que se acercaba en cuanto la tuviera a la vista. A esa distancia, no acertaría, pero esperaba asustarlos. Había pensado en disparar al aire, pero eso podían confundirlo con otra cosa y, desde luego, no los amedrentaría tanto como ver el salpicón de agua de un disparo cerca de su embarcación.


    Decidida, apoyó la Glock en el respaldo del asiento y miró en dirección al sonido del motor. Tenía que quedar poco.


    Las rodillas le empezaron a molestar y se dio cuenta de que no había elegido la postura más cómoda, sobre todo vestida en pantalones cortos y sobre la cubierta rugosa. ¿Estaba a tiempo? A toda velocidad, dejó el arma en el suelo y abrió el propio asiento donde estaba apoyada, sacando una de las defensas. Tras cerrarlo, apoyó las rodillas sobre esta y volvió a coger el arma. Cuando miró otra vez hacia fuera, se sorprendió de ver lo cerca que estaban sus visitantes.


    Era una pequeña Zodiac muy parecida a la del Tuno, con dos tripulantes a bordo. Hombres, aunque en la noche no era capaz de distinguir mucho más. Intentando no pararse a pensar en que iba a disparar a una persona, apuntó al centro de la embarcación y, acordándose de no aguantar la respiración, apretó el gatillo.


    El disparo sonó como un trueno en la quietud de la noche. Anna bajó el arma, cuyo retroceso la había empujado hacia arriba, y miró a su objetivo.


    Una pequeña columna de agua desapareció tras la embarcación, tan solo a un par de palmos de distancia lateral de los flotadores. El disparo salió bastante mejor de lo que había anticipado.


    A través del agua, escuchó dos voces agitadas, hablando en gritos en un idioma que no entendía pero que identificó casi de inmediato: árabe. O el dialecto que fuera que hablaban en Marruecos. Al menos, le sonaba a eso.


    El ruido del motor se redujo y Anna bajó la Glock, dejando que solo sus ojos asomaran por encima de la borda. ¿Qué iban a hacer?


    Unos segundos después, las voces callaron y llegó la respuesta a su pregunta: el ruido del pequeño motor volvió a ascender y vio a la Zodiac volver a acercarse al Tuno.


    Anna decidió ceñirse a su plan: volvería a abrir fuego, y, si aquellos dos eran suficientemente estúpidos como para acercarse tanto que ella pudiera hacer blanco, era su problema.


    Con cuidado de no hacer ruido ni movimientos bruscos, volvió a sacar la Glock por encima de la borda y apuntó a la embarcación. Por un instante, pensó que ya estaban muy cerca, que iba a acertar casi seguro, pero se obligó a reprimir sus dudas y volvió a disparar.


    El resultado fue completamente distinto al de la primera vez.


    Primero escuchó un grito de dolor y lo que sonó como una maldición. Un instante después, una serie de disparos, tan seguidos que, por un momento, pensó que era una ametralladora.


    Anna se tiró al suelo y, al golpear la cubierta de fibra, se preguntó si el casco del barco bastaría para detener un disparo. Estaba pensando que no podía quedarse allí, esperando que aparecieran a bordo, cuando se hizo el silencio. Era su última oportunidad.


    Gateando, se acercó a la popa del Tuno, alejándose todo lo posible del último sitio por el que se había asomado. La parte trasera del Tuno era más baja que los costados, permitiendo bajar a tierra, al agua o a una embarcación menor con cierta comodidad. El problema era que no le ofrecería protección, así que tenía que evitar que la Zodiac diera la vuelta por allí. Tumbada en el suelo, sacó las dos manos sujetando la pistola y asomó la cabeza.


    Ahí estaban. A unos diez metros. Su posición cercana al agua no le ofrecía el mejor de los ángulos y la postura estaba lejos de ser muy ortodoxa, pero Anna decidió que era la última ocasión para asustarlos. Cogiendo aire, se preparó y volvió a apretar el disparador, pero esta vez continuó abriendo fuego hasta que contó seis disparos.


    Otro alarido de dolor casi la hace gritar de alegría, pero se obligó a contenerse y cambiar de posición de nuevo. Se sentía vulnerable protegida tan solo por la fibra del casco.


    De repente, volvió a escuchar el sonido del motor, aparentemente a máxima velocidad. ¿Se iban o volvían a acercarse?


    Unas voces discutían acaloradamente, y Anna habría jurado que las oía cada vez más débiles.


    Gateando de nuevo, llegó hasta la parte de proa de la bañera y metió los pies por la bajada al salón. Allí, se puso de pie con las rodillas flexionadas, de tal forma que solo la Glock y sus ojos asomaron por encima del casco.


    Se iban.


    Anna se dio cuenta de que tenía la camiseta empapada en sudor y le temblaban las manos, pero lo había logrado.


    ¿Y ahora qué? ¿Dónde estaba Aitor?


    Unos minutos antes


    Hacía tiempo que Driss no estaba tan irritado. Su ascenso en el mundo de la droga había sufrido pocos contratiempos, y, al no tener socios hasta poco antes, no estaba acostumbrado a recibir broncas. Lo peor de todo era que su instinto le había querido avisar de que algo no iba bien en la última reunión con el español, pero él había hecho caso omiso.


    Aquella noche estaba en Conejera para remediarlo, pero, sobre todo, para vengarse.


    Tras recibir la noticia de que los cuatro pasajeros habían llegado sanos y salvos a Burriana, supo que el quinto hombre estaba a punto de llegar a Palma a bordo del mercante, y el plan era dejarlo directamente en el velero para que el español lo llevara a la Península. Con dos trayectos finalizados de forma satisfactoria, Driss empezaba a pensar en convertirse en el gestor principal de los viajes a España para la organización, además de que su idea de negocio iba cobrando fuerza.


    Sin embargo, aquella tarde todo había cambiado. A pesar de su ascenso vertiginoso en la pirámide de los negocios ilícitos marroquíes, esta empresa lo había puesto en contacto con hombres muy peligrosos, y recibir la llamada de Hamid Cherkaoui encolerizado había sido una experiencia desagradable.


    Driss tardó más de un minuto en discernir lo que había pasado, tan fuera de sí estaba su interlocutor. Finalmente, logró entender que la Policía había intentado detener a los cinco hombres que su red había llevado hasta Madrid. El traficante entendía la desesperación del otro, pero no podía dejar de pensar que él no tenía culpa alguna de aquello. El problema iba a ser demostrarlo. En Marruecos estaban convencidos de que él o alguien en su organización se había ido de la lengua. Al parecer, la Policía había aparecido en el piso franco poco después de la llegada de los viajeros. Era evidente que los habían estado esperando.


    El propio Driss tardó más de una hora en poder pensar con normalidad después de la llamada. Todo por lo que había luchado durante años estaba a punto de esfumarse. No solo podía perder su ruta hacia España, sino que mantener el negocio funcionando, ya no digamos expandir sus horizontes como tenía previsto, sería imposible sin el favor de Samaan y Cherkaoui. Finalmente, después de calmarse, comenzó a analizar la situación y a trazar un plan.


    Por los hombres que estaban en España no podía hacer nada, pero tenía que demostrar que no era culpa suya. Hasta el momento, solo él y su hermano conocían la totalidad de la ruta desde Marruecos a la capital española, así que sabía que la filtración no había salido de ellos. El capitán del mercante no podía ser el topo, ya que la información de la que disponía, además de escasa, no habría llevado a la Policía hasta Madrid. Eso solo dejaba al dueño del Tuno, por lo que el primer paso era obtener toda la información que pudiera de Aitor.


    Sin embargo, darles esa información a Cherkaoui y Samaan no sería suficiente. En realidad, solo apuntaría a él y a su organización como culpables. Fue entonces cuando pensó que la información que extrajera de Aitor se la podía quedar para su propio beneficio, mientras que el marinero aún podía serle útil de otra manera.


    Si Aitor hacía otro transporte y el pasajero no caía en manos de la Policía, podría demostrar que no era culpa suya que los cinco primeros hombres hubiesen sido descubiertos. Pero, si el español los había traicionado, ¿cómo lograr que no lo hiciera una vez más?


    La respuesta le llegó en un instante: de la misma forma que lo había amenazado para que siguiera trabajando para ellos, claro.


    El plan cobró forma con rapidez: Driss reunió a todos los hombres que tenía a su disposición en Baleares, esperaron al pasajero del mercante y se metieron todos en la menorquina rumbo a Conejera. La isla que había usado en otras ocasiones para esconder a los viajeros y la droga sería el lugar perfecto para lo que tenía en mente.


    A su alrededor, tres hombres armados y su hermano vigilaban la playa. El pasajero permanecía a un lado, evidentemente incómodo por la situación, pero, probablemente, no queriendo parecer asustadizo. Tan solo faltaban unos minutos para la hora a la que habían quedado con el español, que pensaba que iba a recoger al viajero. Se iba a llevar una buena sorpresa.


    Para evitar que la relacionaran con ellos, la menorquina se había alejado, a la espera de una llamada de Driss para recogerlos. Solo un pequeño bote hinchable esperaba varado en la orilla.


    Por fin, un lejano rumor pareció escucharse por encima del murmullo de las olas sobre los guijarros de la playa.


    —Ahí viene —dijo.


    Los cuatro hombres armados, Youssef incluido, comprobaron sus armas y se separaron un poco, envolviendo la avenida de aproximación desde la orilla hasta donde estaba Driss. Poco después, una sombra apareció sobre la superficie del agua. Al marroquí, que esperaba ver la silueta del velero, le sorprendió encontrarse con un pequeño bote muy parecido al de ellos.


    —Atentos —ordenó.


    —¿Y si no es él? —preguntó Youssef.


    —¿Quién va a ser si no? Solo él sabe el sitio y la hora. En cualquier caso, es un solo hombre y nosotros somos seis y estamos armados.


    Su hermano no contestó, y los demás, evidentemente, no se atrevieron a añadir nada más.


    En tan solo un minuto, el pequeño bote se acercó a la orilla y Driss pudo distinguir a Aitor, que levantó el motor para que no diera con el fondo y saltó al agua, arrastrando la embarcación hasta que quedó varada junto a la de ellos.


    —Buenas noches —dijo.


    —Hola, Aitor.


    Cuatro pistolas apuntaron al pecho del español, que miró alrededor sorprendido. Driss no pudo negar que aquello le causó satisfacción.


    —¿Creías que podías traicionarme sin más?


    —¿Traicionarte? —repitió el español.


    —¿Vas a empezar haciéndote el tonto desde tan pronto? Eso solo nos hará perder tiempo, Aitor.


    —No sé de qué me hablas.


    Driss suspiró, interpretando su papel.


    —Los hombres que llevaste a Burriana estaban limpios —indicó—. ¿De verdad creías que no íbamos a sospechar si los detenían nada más llegar a destino?


    —¿Qué? No los detuvieron. Yo mismo los vi salir del muelle.


    —Los detuvieron poco después —observó Driss, sin dar detalles para comprobar si el patrón del Tuno mordía el anzuelo—. Evidentemente, la organización a la que le estás pasando información no quería implicarte para poder seguir usándote, pero a mí no me engañas.


    —No sé de qué me hablas —insistió Aitor.


    —¿Dónde está tu barco? ¿Por qué no te has acercado con él?


    —¿Y varar en estas piedras?


    —¿Seguro que es eso? ¿O es que tenías miedo de que te hubiéramos descubierto? ¿Dónde está esa linda muchacha que te acompaña ahora?


    —Se ha quedado en Burriana; lo de navegar no era lo suyo.


    —¿Me estás diciendo que has venido solo en el velero? ¡Imposible!


    —Hay gente que da la vuelta al mundo sola.


    —¡Mientes! —rugió Driss—. ¡Brahim, Ismail! ¡Coged el bote y salid a buscar el velero! ¡No puede andar muy lejos! Traedme a esa muchacha, que estoy seguro de que nuestro amigo español va a tener mucha mejor memoria cuando la tenga a ella a mi merced.


    Los dos aludidos guardaron sus armas en los cinturones y se acercaron a la pequeña embarcación hinchable, que empujaron hasta el agua. Una vez consiguieron arrancar el motor, se alejaron bordeando la costa.


    —Esto es lo que vamos a hacer —proclamó Driss—: me vas a contar a quién le has estado chivando nuestros negocios o mis hombres y yo nos lo vamos a pasar muy bien con tu amiguita. Si no nos dices quién anda detrás de esto, ni tú ni ella saldréis de esta isla y me aseguraré de que la veas sufrir antes de empezar a darte una muerte lenta y dolorosa.


  



  
    8 
Última esperanza


    No sabía qué hacer. Durante varios minutos, esperó en cubierta, en completo silencio, intentando escuchar si la embarcación de los narcos volvía a por ella, pero solo escuchaba su respiración agitada y el latido de su corazón.


    Temía intentar contactar con Aitor. Si los narcos habían ido a buscarla a ella, era muy probable que ya lo tuvieran en su poder y llamarlo solo la delataría. ¿Podía buscar ayuda? Pero ¿de quién? Aitor le había dicho que no llamara a sus jefes si pasaba algo y, en cualquier caso, no tenía forma de hacerlo. Él había hablado de la Policía, pero Anna no lo veía claro. En primer lugar, no llegarían a tiempo y, en segundo, tendría que dar demasiadas explicaciones. Tenía que dar por hecho que Aitor estaba en manos de esos malditos traficantes y, tras escuchar las amenazas telefónicas que había recibido, estaba segura de que cada minuto que pasara a su merced era un auténtico peligro. No quería ni pensar qué le podían estar haciendo, y que ella hubiese disparado contra los hombres de la embarcación no podía más que haber empeorado la situación.


    Intentando calmarse, recopiló la información de la que disponía. El Tuno estaba fondeado al noroeste de la isla. Aitor había partido hacia el sudeste, la misma dirección en la que había aparecido la embarcación de los narcos y por la que se había ido tras el tiroteo. Todo parecía indicar que estaban en algún punto de la zona central o sur de la cara de poniente de la isla. Anna se acercó a la rueda del timón y encendió la carta electrónica. Tras apretar unos botones, centró la pantalla en Conejera. Tan solo había una zona, quizás dos, en la que se pudiera llegar con comodidad hasta la orilla en una pequeña embarcación. Comprobado aquello, concentró su atención en el otro lado de la isla. Si iba a dejar el Tuno, tenía que hacerlo en un sitio en el que a los narcos no les fuera fácil encontrarlo. Haciendo zoom, comprobó las sondas y los fondos de la cara de levante de la isla. No eran ideales, pero tendrían que valer.


    Tomada la decisión, Anna arrancó el motor del Tuno y se dirigió a la proa para levar el ancla. Por suerte, no había ni mucha mar ni mucho viento, por lo que la cadena no tiraba y pudo izarla sin necesidad de usar el motor del barco para ayudar en la maniobra. Pocos minutos después, el velero navegaba a rumbo norte. Anna incluso desplegó el génova para ganar un nudo de velocidad.


    Lo habían esposado con unas bridas que casi le cortaban la circulación de las muñecas. Aquel asqueroso narco había mandado a dos de sus secuaces a buscar a Anna y los otros dos, entre ellos el hermano, lo mantenían vigilado.


    Aitor estaba preocupado por la muchacha. Había fondeado el Tuno relativamente lejos, pero, si hacían una búsqueda exhaustiva, darían con él. Aún no había pasado una hora, por lo que ella podía estar esperando tranquilamente su vuelta. El exmilitar era consciente de estar en una situación muy mala que aún empeoraría considerablemente si la cogían. Sabía por experiencia que era capaz de aguantar maltratos bastante serios, ya que parte de su adiestramiento en operaciones especiales había incluido pasar el temido trato de prisioneros, pero no se creía capaz de ver cómo le hacían daño a ella.


    Lo habían obligado a ponerse de rodillas y las pequeñas piedras del suelo se le clavaban. Buscó un poco de alivio moviéndose ligeramente, y, a cambio, recibió un bofetón con el revés de la mano del hermano de Driss Amine. No era el primero.


    El oído le pitó durante varios segundos y el calor de la mejilla era como si le hubiesen metido la cara en un horno. Aitor mantuvo el rostro impasible, pero por dentro rabiaba por que le soltaran las manos y poder darle una lección a aquel matón. En el fondo, estaba enfadado consigo mismo por haberse dejado capturar, y llevaba un rato dándole vueltas a qué podría haber hecho de otra forma. Incluso se dijo que tenía que haberse llevado la otra pistola, la que Anna no había encontrado, pero en el fondo sabía que no hubiese supuesto ninguna diferencia.


    Los narcos parecían impacientes y llevaban desde que habían partido los dos pistoleros haciéndole preguntas. Querían saber para quién trabajaba y cuánta información había pasado, pero él no había dicho una sola palabra. Por el momento, el maltrato se limitaba a los bofetones del marroquí, con las amenazas continuas de que la muchacha lo pasaría mucho peor si él no colaboraba pronto.


    Por primera vez en mucho tiempo, Aitor rezó. Rezó por que no la cogieran.


    La pequeña pantalla de la carta electrónica era prácticamente la única luz que emitía el Tuno. Anna se acercó para comprobar la posición del velero y miró alrededor, intentando confirmar a la luz de la luna y las estrellas que estaba donde el navegador decía. Se acercaba a la zona que había elegido para fondear y comprobó que estaba puesto el autopiloto antes de soltar la rueda del timón. No había parado el motor, por lo que únicamente tuvo que acercarse a uno de los lados de la bañera, donde estaban el enrollador del génova y su escota. Por suerte, solo soplaba una agradable brisa, pues la misma maniobra con algo más de viento habría sido difícil de ejecutar sin ayuda. Quitando las vueltas al winche de la escota, dejó que la vela flameara al viento y tiró del enrollador para que quedara recogida sobre el estay.


    Satisfecha, Anna volvió a colocarse tras la rueda del timón y desconectó el autopiloto. Echando otro vistazo a la carta náutica, corrigió ligeramente el rumbo y redujo la velocidad del Tuno al mínimo. Un minuto después, creyó estar suficientemente cerca y dejó el motor al ralentí. El barco se deslizó sobre las calmadas aguas a levante de Conejera hasta detenerse casi por completo. Ella volvió a mirar alrededor y a comprobar la carta. Trincando la caña, empujó la palanca el mínimo hacia atrás y se desplazó rápidamente hasta la proa. Aunque el timón estuviese a la vía, el barco tendería a llevar la popa a un lado, por el empuje de la hélice, así que no tenía mucho tiempo.


    Anna alcanzó el ancla y la zafó, dejando que saliera la cadena. El estruendo causado en la quietud de la noche pareció escandaloso, pero no tenía remedio. Rezando por que los narcos no anduvieran cerca, volvió corriendo a la popa y paró el motor mientras comprobaba que el barco no se había acercado a ningún peligro. Al tiempo que el Tuno seguía deslizándose lentamente hacia atrás, volvió a la proa y dejó que saliera casi toda la cadena del ancla. Tampoco debía dejar el fondeo muy largo, pues el barco podía desplazarse alrededor de la posición del ancla e irse contra las piedras.


    De vuelta tras la rueda del timón, anotó la posición del barco, tanto por latitud y longitud como por distancia a distintos puntos de la costa. A continuación, cogió la pistola que había dejado en la mesa y extrajo el cargador. Cogiendo la caja de munición metió los disparos que había consumido y llenó el segundo cargador. Dejando todo en la mesa, comprobó otra vez la posición del barco. No parecía moverse.


    Anna se puso el neopreno. Aitor se había llevado la fueraborda, y, si quería llegar a tierra, se iba a tener que mojar. De vuelta arriba, verificó por última vez que el Tuno no se había movido y cogió aire.


    Por primera vez desde que había levantado el fondeo al otro lado de la isla, no tenía nada inmediato en lo que concentrarse, y un escalofrío recorrió su cuerpo cuando recordó lo que estaba haciendo. Con otra inspiración pausada, metió todo lo que quería llevarse en una bolsa estanca y se puso uno de los chalecos de buceo sin la botella, llenándolo al soplar por la tráquea. Estaba a punto de saltar al agua cuando se acordó de algo: no llevaba nada para iluminarse más que el teléfono móvil. Soltando el cabo, bajó al interior del Tuno y rebuscó en la caja de herramientas de Aitor hasta encontrar una linterna grande y negra que metió en la bolsa estanca.


    De vuelta arriba, cogió aire una vez más, asió las aletas y saltó. El contacto con el agua fría le disparó las pulsaciones, y cuando volvió a superficie, estaba jadeando. Comprobando que el chaleco la ayudaba a flotar, trincó la bolsa estanca a una de las cinchas y se puso las aletas.


    Un último vistazo al Tuno, recortado frente a las estrellas, le provocó otro escalofrío. El velero le daba sensación de seguridad; de poder salir de allí e, incluso, de defenderse. Abandonarlo era entregarse al peligro. Anna se obligó a mirar hacia delante, donde la silueta de Conejera parecía un monstruo dormido, recostado sobre el mar. Tumbándose bocarriba, comenzó a aletear.


    Había aprovechado el trayecto desde el otro lado de la isla para buscar en la carta electrónica un punto en el que acercarse todo lo posible con el Tuno, pero, a pesar de lo meticulosa que había sido, no quería jugársela a dejar el velero clavado en una piedra no cartografiada. Tendría que nadar un par de cientos de metros. Además, el programa no podía darle más que sondas y veriles. Frente a ella, una costa escarpada y plagada de piedras parecía invitarla a darse la vuelta y regresar a la tranquilidad del barco. Por suerte, la mar estaba casi en calma y no se vería aplastada contra las rocas por una ola.


    La orilla estaba cada vez más cerca y Anna empezó a hacer tentativas de tocar el fondo. Pocos segundos después, las yemas de sus dedos rozaban lo que parecía una piedra llena de aristas. Encogiendo las piernas, Anna dejó que las aletas apoyaran sobre el fondo y se puso de pie. Comprobando que podría andar hasta la orilla, se quitó las aletas y, al llegar a tierra firme, también se deshizo del chaleco, asegurándose de dejarlo en un lugar que sería capaz de encontrar.


    Asegurándose de que tenía la pistola, el cargador extra y la linterna, Anna dejó la bolsa estanca junto al chaleco y las aletas y miró alrededor. Tenía que asegurarse de que sería capaz de volver, pero también necesitaba tomar referencias para no perderse. No había cobertura y no podía consultar el navegador del teléfono. Identificando el punto más alto de la isla, comenzó a caminar hacia arriba. La sensación de inseguridad que había tenido al abandonar el Tuno le parecía ahora una tontería en comparación con el miedo que le estaba entrando en el cuerpo. Ni siquiera tenía claro qué iba a hacer si encontraba a los narcos; solo sabía que no podía dejar a Aitor allí abandonado.


    Anna no sacó la linterna: sabía que la podrían identificar a mucha más distancia de la que ella vería. La había llevado por si acaso, pero se dijo que tenía que intentar moverse en la oscuridad con soltura. Por suerte, sus ojos llevaban ya varias horas acostumbrados a la falta de luz. Su idea era llegar al punto central de la isla, desde el que esperaba poder ver las dos pequeñas playas que había identificado como posibles puntos de acceso para la embarcación de los narcos y el dinghy de Aitor.


    Quince minutos después, con una punzada en el costado que le dificultaba respirar, Anna alcanzó por fin la cima de Conejera. La realidad era que apenas había subido unas decenas de metros sobre el nivel del mar, pero el esfuerzo de hacerlo de noche, a oscuras y aterrada había hecho que le pareciera una maratón. La ausencia de caminos y el tener que ascender entre las piedras calzando los escarpines tampoco había ayudado. Anna quiso subir con cuidado, pero el miedo por lo que pudiera estar pasándole a Aitor la obligó a darse más prisa de la que era prudente y se había caído al suelo dos veces. Las palmas despellejadas de las manos y un intenso dolor en la rodilla derecha eran testigos.


    Una vez arriba, se dio unos segundos para recuperar el aliento, con las manos apoyadas en las rodillas y el torso inclinado. A continuación, miró alrededor, pero no logró ver mucho. Procurando hacer menos ruido al respirar, escuchó.


    Nada.


    Entonces, a su derecha, algo captó su atención. Un resplandor repentino que parecía moverse demasiado rápido para ser natural.


    Otra vez.


    ¡Una linterna!


    Anna miró en la dirección en la que había visto el rayo de luz y se quedó totalmente quieta, como un depredador esperando a su presa.


    Allí estaba. Justo en la calita que había visto en la carta. Tenía que bajar. Aún no tenía ni idea de qué iba a hacer, pero, fuera lo que fuera, tenía que acercarse para ello.


    Con más cuidado ahora, comenzó el descenso. Tenía que evitar a toda costa que la escucharan, y un resbalón podía provocar una pequeña avalancha que la delatara. Anna caminaba medio agachada, buscando la cobertura de la vegetación más alta y de las piedras más grandes. Estaba casi segura de que no podrían verla a esa distancia, pero no quería jugársela.


    A pesar de la angustia por ser descubierta, la gravedad ayudaba y el descenso se le hizo más llevadero. A los pocos minutos, empezó a escuchar voces.


    Aitor fue el primero en percatarse. En el silencio de la noche, entre el ruido de las pisadas de sus captores, el rumor de un pequeño motor fueraborda se acercaba. Los dos matones volvían. ¿Traerían a Anna con ellos?


    El exmilitar repasó las clases que le había dado a la muchacha. ¿Habría sido suficiente? Aunque se le daba bien, estaba lejos de ser una experta en el manejo del arma. Por otro lado, era cierto que su posición a bordo del Tuno le debía haber dado ventaja…, siempre que hubiese estado atenta. Finalmente, faltaba por computar el factor clave. Si bien a ella le había dicho que estaba seguro de que reaccionaría correctamente, la experiencia le decía que eso no se podía predecir. Había visto a los hombres más aguerridos desmoronarse ante el primer disparo, y a otros que parecían pusilánimes reaccionar como si de veteranos combatientes se tratara. En la milicia, en el expediente de cada uno, un apartado dice «Valor: se le presupone». Solo los que han estado en combate pueden presumir de la evaluación de «Reconocido». ¿De qué lado habría caído la balanza en el caso de Anna? Tendría que esperar para enterarse, pero tenía claro que, si ella había caído prisionera, la situación de él empeoraría considerablemente.


    El ruido del motor continuó acercándose y, poco después, la embarcación se acercó a la pequeña playa de guijarros. Solo los dos matones iban a bordo. Aitor respiró algo más tranquilo.


    Los del dinghy comenzaron a gritar a los que estaban en tierra en cuanto se acercaron. Una cosa que Driss no sabía era que Aitor entendía el árabe. Parte de su adiestramiento en el CNI había incluido clases intensivas del idioma, con particular énfasis en el dialecto hablado en Marruecos. No podía hacerse pasar por nativo, y, según su profesora, cualquiera lo tomaría por un bárbaro solo al escuchar su acento, pero era capaz de entender casi todo.


    —¡Nos ha disparado! —decían desde la embarcación—. ¡Esa zorra nos ha disparado!


    —¿La habéis cogido? —preguntó Driss.


    —¡¿Cómo la vamos a coger?! ¡Nos ha cosido a tiros! Ismail se ha llevado uno en el brazo y otro en la pierna. Estamos vivos de milagro.


    —¡¿Me estáis diciendo que una niñata os ha asustado con un par de disparos?! —bramó Driss.


    Aitor no pudo contener una sonrisa de oreja a oreja que, por suerte, sus captores, vueltos hacia la orilla, no vieron.


    —¡Ismail se está desangrando! ¡Necesita un médico!


    El patrón del Tuno vio al jefe de los traficantes llevarse una mano a la cabeza.


    —Déjame ir a por la muchacha —dijo su hermano.


    Driss se volvió hacia él, y Aitor pudo leer en sus ojos que no sabía qué hacer.


    —¿Y qué hacemos con el herido? —susurró para que los demás no lo oyeran.


    El otro se encogió de hombros.


    —No. Si dejamos que se desangre, los demás se pueden poner en nuestra contra —murmuró Driss.


    Aitor miraba al suelo, procurando que los dos marroquíes no se dieran cuenta de que los estaba escuchando.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Vamos a llamar al bote grande. Que venga a buscarlo y se lo lleve a Palma.


    —Eso nos deja sin forma de salir de aquí hasta que vuelva.


    —No importa —declaró Driss—. Sin la muchacha, vamos a necesitar un buen rato para quebrar al español.


    Aitor intentó cambiar el peso de una rodilla a la otra para dejar de clavarse las mismas piedras y volvió a evaluar la situación. Con Anna fuera de la ecuación, ya solo podían amenazarlo con torturarlo. Quizás no era la mejor noticia del mundo, pero, desde luego, su situación mejoraba sutilmente. Estaba convencido de que podía aguantar bastante, aunque preferiría no tener que demostrarlo. Por tanto, la cuestión seguía siendo la misma: ¿qué hacer al respecto?


    Si no habían cogido a la joven, Anna debía de haber vuelto a Palma y avisado a la Policía. Es lo que él le había dicho que hiciera. ¿Sería suficiente? ¿Llegarían a tiempo? Aitor lo dudaba. Estaban en una pequeña isla a bastante distancia de la capital balear, y solo en el tiempo que le iba a llevar a ella convencer a las fuerzas de seguridad de que hicieran algo, si es que lo lograba, los narcos podían hacérselo pasar muy mal. Entonces, ¿qué?, ¿cómo iba a salir de allí? Esposado y rodeado de cuatro hombres armados, sus expectativas no eran muy buenas. Además, siempre cabía la posibilidad de que volviesen a intentar ir a por Anna. Ya habían encontrado el Tuno. Si el hermano de Driss, que parecía con diferencia el más cruel de todos, insistía mucho, la joven podía estar en peligro. Aitor esperaba que hubiese levado anclas y salido de allí, pero tampoco podía estar seguro. Era más testaruda que un mulo.


    El jefe de los narcos miró al sexto hombre, el pasajero que había permanecido a un lado y en silencio durante toda la noche, y a continuación, a Aitor.


    —Si queremos sacar provecho de ellos, tenemos que actuar con rapidez —dijo el marroquí a su hermano—. Que el marinero se lleve al herido y, mientras tanto, nosotros nos encargaremos del español. Si lo hacemos suficientemente bien, quizás obtengamos la información necesaria para que sigan confiando en nosotros… Y ya buscaremos otra forma de llevar al pasajero a destino —susurró.


    Aquello hizo que Aitor se percatara de algo: no iban a matarlo. No podían. Al menos, no debían. Si querían la información de la que él disponía, lo necesitaban vivo. Eso no era mucho consuelo si lo iban a torturar, pero sí que le daba una ventaja que tenía que aprovechar. El exmilitar empezó a mirar alrededor.


    No tenía forma de quitarse las bridas; tendría que correr con las manos atadas. Eso iba a suponer un problema, pero tenía que jugar con las cartas que le habían dado. Junto al mar apenas había vegetación, pero algo más arriba empezaban a aparecer arbustos y pequeños árboles. Además, la noche le favorecía. El ser humano no está acostumbrado a funcionar de noche. Durante siglos, únicamente se combatió bajo la luz del sol, e, incluso en el siglo XXI, muchas fuerzas perdían capacidades al operar en la oscuridad. Pero no los de operaciones especiales. Buscando sacar ventaja a enemigos que los superan en número y potencia de fuego, las unidades de operaciones especiales han hecho de la noche su aliada, siempre en búsqueda del factor decisivo: la sorpresa. Si era capaz de alejarse lo suficiente, estaba casi seguro de que podría ocultarse de aquellos aficionados. Lo que necesitaba era una ventana de oportunidad, y los quejidos del herido le indicaron cuándo la iba a obtener.


    —Ahí está —dijo el hermano de Driss varios minutos después.


    Aitor hacía un rato que había escuchado a la embarcación acercarse. Sus ojos, que había intentado mantener alejados de las linternas de los narcos, eran capaces de penetrar la oscuridad y dibujar la silueta de una menorquina que se acercaba a la pequeña cala. La radio que Driss sujetaba en la mano chisporroteó


    —No puede acercarse más —anunció el jefe de los traficantes—. Tenéis que ir vosotros hacia él.


    El herido y su acompañante habían acercado la pequeña fueraborda hasta la orilla y ahora tenían que darle la vuelta y meterla en el agua para poder bajar y arrancar el motor. El hermano de Driss no hizo por moverse, así que fue el otro pistolero el que tuvo que acercarse para echarles una mano, pues el hombre que había recibido los disparos no estaba en condiciones de moverse tanto.


    Había llegado el momento. Dos de los matones metidos en el agua casi hasta la cintura y otro herido en la embarcación. Driss y su hermano eran los únicos que quedaban en la orilla, y ambos estaban pendientes del movimiento en la playa.


    Si lo cogían, incluso con las manos atadas, Aitor pensaba que tendría opción de desarmar a uno de ellos, pero apenas tendría tiempo y tampoco hubiese apostado mucho a su favor.


    No podía pararse a pensar eso.


    Empezó a incorporarse lentamente, intentando no hacer ruido para ganar unos metros, cuando vio al quinto hombre, al pasajero, mirarlo. Maldición.


    Aitor se puso de pie de un salto y comenzó a correr en la oscuridad. A su espalda, oyó primero un grito y luego varias voces.


    Un disparo quebró la noche, pero el exmilitar siguió corriendo. No le había dado, o eso creía.


    —¡No disparéis! —gritó Driss—. ¡Lo quiero vivo!


    Aquello le espoleó.


    Aitor corría con todas sus fuerzas, moviendo los brazos delante del pecho para intentar ayudarse. A pesar de tener los ojos acostumbrados, le costaba distinguir los obstáculos, y, con las manos atadas, apenas podía hacer equilibrio. Tampoco tenía tiempo para pensar en eso. Solo quedaban unos metros hasta la línea de arbustos.


    Entonces, su pie derecho golpeó con fuerza una piedra que no había visto. Aitor sintió su cuerpo volar por los aires y puso las manos delante de la cara para evitar el impacto. Instantes después, aterrizó con fuerza contra el suelo. Se le salió el aire del pecho y las costillas del lado derecho estallaron en dolor, pero hizo por ponerse de pie.


    No le dio tiempo.


    Los últimos metros los recorrió guiándose por el oído. De vez en cuando, volvía a ver el resplandor de una linterna, pero con las voces era suficiente para saber en qué dirección tenía que avanzar. Durante el primer tramo del camino, la respiración se le había agitado por lo escarpado de la subida. En la segunda mitad, las pulsaciones elevadas se debían a que cada vez estaba más cerca de su objetivo y, aunque era lo que llevaba persiguiendo toda la noche, todavía no sabía qué haría al alcanzarlo.


    Finalmente, la vegetación fue disminuyendo y Anna se vio obligada a reducir aún más la marcha. Andando completamente agachada y comprobando dónde ponía el pie antes de cada paso, llegó hasta un arbusto desde el que se veía el mar.


    La joven se tiró al suelo y buscó una posición en la que no se le clavara ninguna piedra. Ante sus ojos se abría una pequeña playa de guijarros, y Anna no tardó en identificar cuatro figuras. Tres estaban de pie cerca de la orilla, mientras otra parecía estar sentada, algo más cerca de ella. De los tres que estaban de pie, al menos dos tenían armas en la mano.


    Procurando calmarse, intentó hacerse con la situación. El hombre que estaba sentado podía ser Aitor, pero no estaba segura. Anna continuó observando la escena y se percató de que se le habían escapado dos personas más. Había otro hombre sentado en las piedras, algo más alejado del resto, mientras que un sexto yacía en el pequeño dinghy que había visitado el Tuno. Aquello parecía haber ocurrido hacía una eternidad, pero no podía haber transcurrido tanto tiempo.


    Los hombres estaban hablando. Anna no entendía nada, pero no tardó mucho en darse cuenta de que el hombre de la embarcación parecía dolorido, lo que parecía confirmar que al menos uno de sus disparos había hecho blanco. Que siguiera vivo también fue un alivio. No estaba segura de estar preparada para cargar con su muerte en su conciencia.


    Se dijo que no podía pararse a pensar en aquello. Tenía que confirmar que el hombre que estaba sentado en la orilla era Aitor y, de ser así, empezar a concebir un plan para sacarlo de allí.


    ¿Podía comenzar un tiroteo desde donde estaba? Si lograba abatir a uno de los narcos con los primeros disparos, solo quedarían otros tres, uno de ellos herido, y ella estaba oculta entre la maleza. La distancia no era muy grande y pensaba que tendría opciones, pero, con que uno solo de ellos alcanzara al patrón del Tuno y le pusiera una pistola en la cabeza, ella estaba acabada.


    Algo llamó la atención de los narcos. Anna tardó unos segundos en darse cuenta de qué se trataba. Casi invisible en la oscuridad, una menorquina había aparecido en la pequeña cala, aparentemente sin atreverse a acercarse más para no clavarse en el fondo.


    Dos hombres se acercaron a la fueraborda y le dieron la vuelta con su compañero aún a bordo. De repente, algo le hizo mirar hacia la orilla. El hombre que estaba sentado, el que debía de ser Aitor, se puso de pie silenciosamente y miró alrededor.


    ¡Era él!


    A Anna se le puso el corazón a mil revoluciones. ¿Qué hacía Aitor? ¿Qué debía hacer ella?


    Como si la hubiese escuchado, el exmilitar se giró hacia el interior de la isla y comenzó a avanzar lentamente, echando miradas furtivas hacia atrás. Ella rezaba por que ninguno de los narcos se diera la vuelta cuando, de repente, Aitor empezó a correr. A Anna se le puso el corazón a mil revoluciones, como si fuera ella la que corría por su vida. Un grito desde la orilla hizo saltar la alarma y vio al más grande de los narcos apuntar un arma hacia él.


    El sonido del disparo resonó en las piedras, y ella miró a Aitor con el corazón en un puño, esperando verlo caer.


    Pero no le habían dado. Al menos, eso parecía. Aitor seguía corriendo y, a su espalda, los narcos se gritaban unos a otros y dos salieron corriendo detrás: el que estaba a un lado y el que había abierto fuego.


    Anna estaba petrificada. Todo había ocurrido en un abrir y cerrar de ojos, y ella ni siquiera tenía la pistola lista para disparar. Estaba montando el arma al tiempo que apretaba los dientes para empujar mentalmente a Aitor a salir de allí cuando lo vio.


    Casi como si de una escena de película cómica se tratase, el patrón del Tuno pareció salir volando hacia delante. Por un instante, estuvo suspendido en el aire, pero inmediatamente después aterrizó casi dos metros más allá con un ruido sordo que llegó hasta ella como si fuese un puñetazo en el estómago.


    «¡Vamos! ¡Levántate!», pensó Anna mientras levantaba el arma y apuntaba hacia su perseguidor.


    Demasiado tarde.


    Antes de que ella pudiera hacer puntería, antes de que Aitor se pusiera en pie, uno de sus perseguidores lo había alcanzado.


    Anna no se habría atrevido a abrir fuego ni aun estando segura de hacer blanco: el narcotraficante enorme alcanzó al otro y puso su pistola en la cabeza de Aitor. Un solo espasmo de su dedo índice podía matar al hombre del que se había enamorado.


    Otro narco se les unió y empezaron a hablar acaloradamente entre ellos. Dos más, al ver la situación controlada, se quedaron algo más lejos. Anna se esforzaba por entender alguna palabra, pero le resultaba imposible. No se dio cuenta de que se había metido el puño izquierdo en la boca para no gritar hasta que se hizo sangre de morderlo. Sorprendida, se sacó la mano y continuó observando la escena.


    El más grande de los traficantes estaba dando patadas a Aitor, que no había hecho por levantarse. Al menos, de vez en cuando le llegaba el rumor de un quejido. Le hacía un daño casi físico verlo sufrir así, sin embargo, era prueba de que estaba vivo. Pero ¿en qué estado?


    La discusión entre los narcos continuaba. Uno apuntaba a la orilla mientras otro hacía aspavientos dirigidos al prisionero. Estaban decidiendo qué hacer. La cuestión era qué iba a hacer ella. De repente, dos palabras llegaron hasta Anna en la quietud de la noche:


    «Cala Estreta».


    Entre todas las imprecaciones que los traficantes debían de estar soltando, aquellas dos palabras le llegaron perfectamente claras, y Anna las reconoció enseguida. En su estudio de la carta náutica para intentar adivinar dónde se esconderían los narcos, había repasado cada recoveco de Conejera, y cala Estreta era un pequeño entrante en la zona de levante de la costa norte. Estrecho y profundo, penetraba en la isla lo suficiente como para que la cala solo se viese poniéndose justo delante. Desde luego, un escondite ideal.


    El grandullón levantó a Aitor de un tirón, manteniendo la pistola en su cabeza, y le dijo algo. El exmilitar comenzó a caminar lentamente hacia la orilla, aparentemente muy magullado, mientras los otros andaban a su alrededor, también hacia la playa. En unos pocos minutos, el dinghy hizo tres viajes hasta la menorquina y Anna se quedó sola en la playa, rodeada de un silencio agobiante. Cuando estuvo casi segura de que no la verían, salió de detrás del arbusto y se acercó al mar.


    Efectivamente, la menorquina se dirigía hacia el norte. Barajando la costa de la isla, llegaría hasta cala Estreta. La fueraborda se separó de la embarcación más grande y se alejó rumbo al sur, hacia la posición donde había estado fondeado el Tuno.


    Una pesada bota le pisaba la espalda, y Aitor notó lo que no podía ser otra cosa que el cañón de una pistola contra su nuca. No se había dado cuenta de que lo seguían tan de cerca. Quizás la caída había sido tan brusca que había tardado en recuperarse más de lo que pensaba.


    —¿A dónde te crees que vas? —gruñó una voz muy acentuada.


    No contestó. No estaba seguro de que hubiese podido aunque quisiera. Mirando alrededor con cuidado, se percató de que la bota de su espalda no pertenecía al mismo hombre que había hablado. Youssef Amine le encañonaba con su habitual frialdad, pero el hombre que lo había alcanzado primero no era otro que el pasajero de los marroquíes; la verdadera razón por la que Aitor estaba allí.


    Tenía un dolor profundo e intenso en el costado derecho. Intentando obviarlo, procuró hacer un repaso del resto de su cuerpo y se percató de que los antebrazos, despellejados, le ardían, y se debía de haber llevado otro golpe de menor intensidad en la cadera, además de la puntera derecha, cuyo porrazo notaba como si estuviera muy lejos.


    —¡Te he preguntado que a dónde te crees que ibas! —repitió la misma voz, esta vez acentuando la pregunta con un punterazo en el costado.


    Aitor gimió por el golpe, pero no dijo nada. Por suerte, el hermano de Driss le estaba dando en el lado contrario al que él se había golpeado contra el suelo. De otra manera, no estaba seguro de que hubiese aguantado sin desmayarse.


    —¡No se nos puede escapar! —exclamó Driss.


    —¿Por qué no me dejas pegarle un tiro? —preguntó su hermano—. Ya buscaremos a otro marinero.


    —¡No has entendido nada! Porque la única forma de resarcirnos es entregando la información que tiene.


    Los Amine volvían a hablar entre sí asumiendo que Aitor no podía entender lo que decían.


    Youssef gruñó.


    —Déjame ir a mí a por esa muchachita —dijo.


    —¿Y quedarme yo con el español y estos dos? ¿Para que se nos vuelva a escapar? No —proclamó Driss—. Irán ellos al velero y tú te vienes conmigo. No me pongas esa cara: te voy a dejar entretenerte con él.


    Aitor se llevó un segundo puntapié y se le escapó otro quejido. Un momento después, alguien lo agarró por el brazo y lo levantó. Mareado, miró alrededor y, aun en su estado, no pudo más que admirarse de la fuerza de Youssef Amine, que lo había levantado como si de un chavalín se tratara. Los hermanos estaban a su lado, con el sirio a unos pasos, otro de los pistoleros algo más lejos y el tercero esperando junto a su compañero, que seguía en el dinghy. El pasajero, que había sido el primero en alcanzarlo, lo miraba desapasionadamente.


    Los marroquíes lo llevaron hasta la orilla. El sirio se metió en la pequeña fueraborda con el herido y uno de los matones y se acercaron hasta la menorquina. En el siguiente viaje, fueron Youssef y Aitor, que, atado de manos y magullado, necesitó ayuda tanto para subir a la pequeña embarcación como para pasar a la otra. En el último embarcó Driss.


    Un hombre que Aitor no había visto antes marinaba la menorquina y la sacó de la cala a rumbo norte. El dinghy navegó con ellos unos minutos, pero, a una voz de Driss, se separó y volvió hacia el sur. Aitor esperaba que Anna se hubiese marchado hacia Palma.


    Un pinchazo en el costado apenas la dejaba respirar, pero Anna no hacía más que recordarse que Aitor tenía que estar sufriendo mucho más. En el momento que vio a los narcos perderse en la oscuridad de la noche, comenzó a correr pendiente arriba. La fueraborda del Tuno había quedado abandonada en la playa, mientras que la de los narcos se había separado de la menorquina, por lo que había dos hombres menos de los que preocuparse, al menos por el momento. Eso le daba una ventana de oportunidad que podía ser muy reducida, y estaba empeñada en aprovecharla. ¿Cuánto tardarían los de la pequeña embarcación hinchable en darse cuenta de que el Tuno ya no estaba fondeado donde había empezado la noche? ¿Qué harían al percatarse?, ¿lo seguirían buscando? Anna no lo sabía y por eso corría colina arriba.


    Otro pensamiento la atormentaba: ¿qué iban a hacer los narcos con el herido? ¿Lo dejarían allí en la isla? Había una posibilidad de que quisieran llevarlo a Palma cuanto antes, y eso podía significar que otro hombre o dos desaparecieran de la ecuación. Con suerte, solo tendría que enfrentarse a un par de ellos para rescatar a Aitor. Claro, que también podía ser que hubiera más miembros del grupo esperando en cala Estreta.


    Anna negó levemente con la cabeza mientras saltaba de piedra en piedra. No tenía tiempo para pararse a pensar en aquello. Tenía que llegar al noreste de la isla cuanto antes y aprovechar las oportunidades que le aparecieran. El principal problema ya lo había identificado: salvo que estuviera muy equivocada, no había forma de acceder a la cala por tierra, cosa que, muy probablemente, era el motivo por el que los narcos la habían elegido. Aitor no tendría forma de escapar, como había intentado unos minutos antes, pero eso también significaba que ella no tenía forma de llegar hasta allí, a menos que lo hiciera por mar. Por tanto, Anna no corría hacia cala Estreta, sino hacia el punto de la costa donde había dejado el chaleco y las aletas.


    La linterna y la pistola, cada una en una mano, le pesaban como si llevara toda la noche haciendo pesas, pero Anna no se dejaba desanimar. Antes de lo que habría sospechado, coronó la pequeña colina, y ver el mar al otro lado le dio energías renovadas.


    Con cuidado de no tropezarse, pues sabía que una caída cuesta abajo podía ser mortal, pero sin bajar mucho el ritmo, la joven continuó acercándose a la costa de levante de Conejera mientras un plan empezaba a dibujarse en su cabeza.


    Por suerte, durante el trayecto lo dejaron tranquilo. Eso le valió para evaluar sus magulladuras y recuperar algo el aliento, aunque, a medida que pasaba el tiempo, parecía que tanto el costado como la cadera y los antebrazos le dolían más.


    Aitor también continuó atento a las conversaciones que se desarrollaban a su alrededor. Los narcos no le habían dado un respiro por buena fe, sino porque tenían varias decisiones importantes que tomar y, evidentemente, no se ponían de acuerdo. El herido llevaba un buen rato gritando que tenían que llevarlo a un hospital. Él tenía algo de experiencia con heridas de bala y lo miró disimuladamente. Con uno de los dos disparos había tenido suerte: poco más que una rozadura en el brazo. Habían conseguido que dejase de sangrar y le quedaría una cicatriz fea, pero nada más. El otro, en la pierna, no parecía que lo pusiera en peligro de muerte, aunque siempre cabía la posibilidad de que se desangrase. En medio de la discusión, Youssef se quitó el cinturón y se lo ató a la pierna por encima de la herida. Aquello le daría unas horas de margen, con suerte. El problema era que llegase a perder la pierna. A Aitor no le daba la más mínima pena el hombre que había intentado secuestrar a Anna, pero su situación condicionaba el escenario y le afectaba directamente.


    Driss lo miraba a él de vez en cuando, y el sirio no había vuelto a abrir la boca desde que Aitor intentara huir, pero miraba a todo el mundo con esos ojos a los que no se les escapaba nada. Estaba claro que el narco estaba arrinconado y veía a Aitor como la única salida del atolladero. Sin embargo, el herido no se rendía y su compañero lo apoyaba. Solo los hermanos parecían darle más importancia a Aitor que a llevarlo a un hospital.


    —Está bien, está bien —cedió Driss finalmente—. Idos hasta Palma en este barco y nosotros nos quedaremos con el prisionero. ¿Cuánto tiempo tardarás en ir y volver? —preguntó al patrón.


    —¿Hasta Palma? Unas tres horas a toda máquina.


    —De acuerdo; debería ser tiempo suficiente.


    —¿Y si pasa algo? —inquirió el otro pistolero.


    —Tenemos el bote —contestó Amine—. No deberían tardar mucho en volver con la muchacha.


    —No será tan fácil.


    —Lo será si no son tan pusilánimes como la primera vez. Es más, podríamos usar el velero, aunque no es el plan. Esperaremos a que vuelvan —dijo, señalando con la cabeza al patrón—. Lo que tengo en mente nos llevará un rato.


    La menorquina continuó barajando la isla de Conejera, y Aitor se preguntó cómo pretendían bajar a la orilla. Sin el dinghy no podrían acercarse por miedo a varar. De haber estado solo los narcos, habría contemplado la posibilidad de que no se les hubiera ocurrido, pero el patrón de la embarcación local parecía competente y tenía que suponer que habría dicho algo si no lo tuviera claro. Cuando mencionaron cala Estreta lo hicieron como si se tratase de un sitio que todos conocían, así que imaginó que lo habían contemplado.


    Los minutos pasaron lentamente mientras la cabeza de Aitor seguía dándole vueltas al problema. Por un lado, no dejaba de pensar en Anna. Si la cogían, su situación empeoraría considerablemente, pero, además, no podía soportar la idea de que cayera en manos de aquellos malnacidos por su culpa. Una parte de su mente le decía que la joven era muy espabilada y se habría largado hacia Palma, pero no podía estar seguro de nada y, aunque se hubiera movido, quién le aseguraba que no la fuesen a encontrar.


    La otra mitad de su cabeza se devanaba los sesos buscando una forma de salir de allí. Durante unos minutos, debatió internamente las posibilidades que tendría de sobrevivir y escapar si se tiraba al agua. Con las manos atadas no podría nadar cómodamente, pero Aitor no era buceador de combate por casualidad. Era capaz de hacer apneas de varios minutos y de impulsarse bajo el agua solo con las piernas. El problema era que los del barco solo tenían que esperar a que asomara la cabeza para acercarse a cogerlo. Aunque no disparasen por miedo a matarlo, acabarían dando con él; había suficiente luna como para que se viese a varias decenas de metros de distancia. Además, él tendría que hacer por la costa. Una cosa era pasar un rato en el agua o bajo ella con las manos atadas y otra, pretender flotar toda la noche en esa posición.


    Desde el barco no podía escapar, al menos no sin unas posibilidades elevadas de morir ahogado. Tendría que esperar a que se le presentase una oportunidad en tierra.


    Unos minutos después, la menorquina doblaba una punta del norte de la isla y, ante los ojos de Aitor, se abría una cala estrecha y profunda. Instantes más tarde, avanzaban rodeados de paredes de piedra y el patrón hizo que la embarcación perdiera toda su velocidad hasta detenerla. Con un bichero, la acercó a uno de los laterales y los marroquíes comenzaron a moverse. Driss salió primero. Pegado al barco, un saliente de piedra hacía de pasarela hasta el fondo de la cala. El sirio salió después. Driss no parecía querer separarse de él, posiblemente porque lo consideraba su forma de congraciarse con quien fuera que verdaderamente movía los hilos. Por su parte, Aitor empezaba a pensar que Alzuhur no veía nada claro aquello, pero, por el momento, el taciturno terrorista se dejaba llevar. Cuando el sirio estuvo en tierra, bajó el matón que no estaba herido y Youssef puso la pistola en la espalda de Aitor.


    —Vamos —gruñó.


    Aprovechando para mirar la profundidad y descubrir que había al menos tres metros de sonda, el agente saltó a tierra, seguido por Youssef. Con la pistola otra vez apoyada en su espalda, siguió a los otros por el estrecho camino que parecía excavado en la roca, teniendo que agachar la cabeza en un par de ocasiones, hasta llegar al fondo de la cala.


    Al final no había más remedio que bajar al agua, en una zona en la que ya solo cubría por las rodillas, para llegar hasta la diminuta cala. Estaba rodeada de dos imponentes paredes de piedra y el extremo penetraba ligeramente en la roca, formando una pequeña gruta.


    Youssef lo continuó empujando casi hasta el final de la gruta, y Aitor echó un vistazo atrás para ver a la menorquina alejarse, ya solo con su patrón y el herido a bordo. Quedaban cuatro hombres, incluyendo a Driss y al pasajero, a los que no les había visto ningún arma. ¿Podría neutralizarlos?


    Una patada en las corvas y un culatazo en el hombro le quitaron la idea de la cabeza. Con un gemido, dio con las rodillas en el suelo, y Youssef apareció delante de él.


    —Queremos saber algunas cosas —dijo—. Si nos las dices pronto, sufrirás, pero poco. Si tardas más, nos las acabarás diciendo, pero sufrirás más.


    Qué peliculero. Un profesional nunca se dirigiría así a su víctima. A Aitor nunca lo habían torturado de verdad, no si no contaba la fase de trato de prisioneros del curso de operaciones, pero había recibido conferencias sobre algunos de los desalmados que se dedicaban a hacerlo en Iraq y Afganistán y estaban lejos de parecerse a los personajes de una peli de James Bond. Tenían sus herramientas, que habitualmente incluían potentes drogas, y se tomaban su trabajo muy en serio. Decían que se dirigían a las víctimas casi como si fueran un cliente, y nunca mostraban sus sentimientos. Ni enfado, ni rabia, ni prisas. Pragmatismo. Negocios. Una mirada de soslayo a Alzuhur le transmitió una sensación tan extraña que por un instante se olvidó de dónde estaba. El sirio observaba la escena con desdén, como si se lamentara de la poca profesionalidad de sus anfitriones.


    Youssef le dio un primer puñetazo en la mandíbula. La cabeza de Aitor giró violentamente a un lado y hacia atrás, y el pómulo pareció estallarle en mil pedazos, pero en el fondo sabía que aún no se había roto nada. Al menos, eso creía. También estaba convencido de que Youssef podía pegar más fuerte, lo que no eran exactamente buenas noticias.


    Antes de dar el último paso, las manos de Anna ya agarraban el chaleco, y se lo puso a la espalda mientras siguió corriendo para meterse en el agua. Tras cerrarse las cinchas y los velcros, metió la pistola y la linterna en la bolsa estanca, se aseguró de que quedaba bien cerrada y se puso las aletas. Un instante después, nadaba bocarriba hacia el Tuno, rezando por no desorientarse y encontrar el velero sin problemas. Lo había dejado cerca y no debía tener problemas en dar con él, pero la oscuridad de la noche tiene la costumbre de jugar malas pasadas.


    Unos minutos después, se acercaba al costado del velero y, sin dejar de aletear un instante, se aseguró de dirigirse directamente a la pequeña escala de popa, donde se quitó las aletas y subió a bordo jadeando. Sin pararse a pensar, chorreando agua, bajó corriendo a conectar las baterías para poder arrancar el motor del Tuno. Un minuto después, con la máquina al ralentí, Anna corría hasta la proa para levar el ancla.


    Por mucha prisa que se diera, el molinete solo tenía dos velocidades de izado y, por primera vez en media hora, tuvo unos segundos para meditar lo que iba a hacer a continuación. Se apoyó en el pasamanos e intentó recuperar la respiración.


    A cala Estreta solo podía acceder por mar. Estaba casi segura y, desde luego, no tenía tiempo para explorar otra opción. Sin embargo, meterse en aquel túnel estrecho podía ser un suicidio. La segunda cuestión que no era capaz de quitarse de la cabeza era que dos de los narcos habían desaparecido en su propia embarcación fueraborda, posiblemente en busca del Tuno. Eso le daba una ventana de oportunidad que no podía desaprovechar. No había un minuto que perder.


    Si quería evitar que la cosieran a tiros al acercarse a la cala, tendría que llegar hasta allí sin ser vista, y solo se le ocurría una forma. Una decena de equipos de buceo yacían a su alrededor, atados a los candeleros para no caerse con el vaivén del barco.


    El ancla rompió la superficie del agua, y Anna apretó el botón dos segundos más, hasta que quedó encastrada en su estiba. Agachándose, se aseguró de que había entrado bien y puso el perno que evitaría que se cayese al agua. Satisfecha, volvió rápidamente a la popa, se puso al timón y empujó la palanca de la máquina hasta el final. Anna metió todo el timón a una banda y el Tuno reaccionó como el purasangre que era, cayendo casi 180 grados en poco más de una eslora.


    Una vez estuvo a rumbo, su mente volvió al problema que tenía entre manos. Estaba convencida de que la única forma que tenía de acercarse a los captores de Aitor era buceando, pero eso tenía, al menos, un par de inconvenientes. En primer lugar, no podía fondear el Tuno en la boca de la cala y pretender llegar sin ser vista. Si quería aparecer subrepticiamente, y sabía que era la única posibilidad que tenía de que salieran los dos con vida de allí, el velero no se podía ver desde la cala. Por suerte, la estrechez de la cala hacía difícil el acceso, pero también impedía a los que estuvieran dentro ver más que un reducido arco del horizonte. Anna solo tenía que asegurarse de que el Tuno quedara fondeado fuera de ese cono y estaba ya buscando un punto adecuado en la carta electrónica.


    En segundo lugar, de poco le valdría llegar hasta la cala sin ser vista si, una vez allí, no tenía cómo defenderse. Eso significaba llevarse la pistola, y las armas de fuego no suelen reaccionar bien al agua. La bolsa estanca había aguantado bien el nado hasta la isla y, en teoría, no debería entrarle agua, pero nunca había probado a sumergirla a profundidad, por lo que no debía bajar mucho si no quería que la presión hiciera de las suyas con la bolsa. En cualquier caso, también tenía en la cocina bolsas grandes para congelar con cierre hermético. Metería la Glock en una antes de ponerla en la bolsa estanca y tendría que rezar por que aguantase.


    Otra consideración iba a ser orientarse bajo el agua. Si no quería bajar mucho, no podía contar con el fondo como referencia, así que iba a tener que bucear entre dos aguas, donde era mucho más difícil mantener una profundidad constante. Estaba segura de que de noche sería más complicado aún, si bien nunca había buceado a oscuras. Recordando que Aitor solía bajar con su propio ordenador de muñeca, dejó el Tuno en autopiloto y bajó corriendo al camarote. Lo encontró en el armario del exmilitar y se lo puso. Era bastante grande, pero con el neopreno puesto no parecería tan gigantesco.


    Anna midió en la carta náutica la distancia desde el punto de fondeo que había elegido hasta el fondo de la cala y pensó que podría hacerlo todo en inmersión, pero no sabía si tendría mucho margen. Haría parte del camino en superficie y se metería bajo el agua cuando pudieran verla desde la cala.

  


  
    9
Mujer rana


    Lo que más le preocupaba era el ruido. Anna tenía en la mano una navaja y observaba con detenimiento su invento. La cadena hacía ruido al caer al agua, especialmente al golpear la pieza metálica por la que pasaba. Quería dejar el Tuno lo más cerca posible de cala Estreta sin ser vista, pero, si los narcos la escuchaban fondear, la estarían esperando, así que tenía que asegurarse de que lo hacía en el máximo silencio posible. Solo había una forma de evitar que la cadena golpease la gatera, y no era otra que sacar la cadena del barco a mano. Como sabía que no podría aguantar ella sola el peso del ancla y los gruesos eslabones, había ideado otro plan.


    Dejando el ancla trincada en su estiba, Anna había sacado la cadena por fuera del barco y, poco a poco, con pequeños cabos, la había amarrado al costado. En aquel momento, más de veinte metros de eslabones colgaban por el lateral del Tuno, golpeando suavemente el casco con cada vaivén. Esperaba que Aitor le perdonara los desconchones de pintura. La idea era que, al llegar al punto de fondeo, cortase los cabitos que sujetaban la cadena, dejando que esta cayera al fondo sin hacer más ruido que el del salpicón, y a continuación quitase la trinca del ancla. El único potencial problema que veía era que el ancla quedase enganchada en la propia cadena al caer, pero no se le había ocurrido otra forma de hacerlo. La solución de fortuna tendría que valer.


    La joven se acercó a la rueda del timón y comprobó la carta náutica. Ya casi estaba. Asegurándose de que el velero estaba casi parado y la rueda trincada a la vía, se acercó al costado con la navaja. Uno a uno, de popa a proa, cortó los pequeños cabos que sujetaban la cadena y, al llegar a la parte delantera, dejó caer el ancla. Unos segundos después, la cadena dio un ligero estrechonazo al extenderse por completo, pero había calculado bien y no cogió mucha tensión. Sin detenerse un segundo, tomó uno de los equipos de buceo y lo llevó a la bañera. Ya tenía puestos el neopreno y los escarpines, así que solo le quedaba comprobar el equipo y ponerse plomos, aletas y máscara.


    Anna abrió la válvula de la botella mientras sujetaba el manómetro con el cristal hacia abajo, por si la presión lo hacía saltar. Girando la llave hasta el final, le quitó media vuelta y comprobó que tenía doscientos bares de presión. A continuación, inspiró por los dos reguladores y verificó que el botón que hacía salir aire también funcionaba. Soplando por el tubo, hinchó el chaleco de aire y constató que las tres válvulas dejaban salir el gas: una delante y arriba, otra detrás y abajo y la de la propia tráquea. Finalmente, comprobó que el botón de la tráquea, conectada a la botella, también hinchaba el chaleco. Satisfecha, se acercó a la carta náutica. En otras condiciones, habría esperado a que pasaran unos minutos, pero tenía prisa. El Tuno parecía no moverse.


    Anna se subió la cremallera del neopreno hasta el cuello antes de enfrentarse al resto del equipo. El cinturón llevaba cuatro kilos de plomo repartidos en dos piezas y, para ayudarse a colocarlo, inclinó el pecho hacia delante. Pasándolo por detrás de su espalda, lo dejó apoyado en esta y cerró la hebilla. Las aletas y la máscara ya las había dejado en la popa, al lado de donde saltaría al agua y junto a la bolsa estanca que contenía la pistola, el cargador de respeto y la linterna.


    Echando un último vistazo alrededor, Anna se aseguró de que no se olvidaba nada y se sentó delante del equipo, de espaldas a este. Se puso las cinchas del chaleco como una mochila y las ajustó para que no se le moviera. Colocando bien los dos reguladores y el manómetro, se puso de pie con un quejido ahogado y caminó hasta la popa. De una patada, bajó la pequeña escala que le permitiría volver a subir al Tuno si todo iba bien y, asiendo las aletas, la máscara y la bolsa estanca, saltó al agua sin pensarlo.


    Una columna de burbujas y un golpe de frío la saludaron. Anna pataleó un poco, dando por hecho que saldría a la superficie enseguida, pero algo iba mal. Alzando la cabeza, aun sin la máscara puesta, vio que la superficie, rota por la silueta oscura del velero, no parecía acercarse.


    Se empezó a agobiar.


    Batiendo las piernas con fuerza, logró acercarse un poco más, pero seguía sin entender por qué le costaba tanto salir. Haciendo caso omiso de lo que le había enseñado Aitor, había saltado al agua sin meterse el regulador en la boca, con las aletas en una mano y la bolsa estanca y la máscara en la otra. Los nervios, las prisas y las ganas de evitar pensárselo dos veces le habían jugado una mala pasada.


    Anna dejó de patalear y movió el brazo derecho en un arco, empezando por la pierna y yendo hacia atrás para volver adelante como si estuviera nadando. Tal y como había aprendido, el regulador quedó enganchado por el brazo y se lo metió rápidamente en la boca. Soplando para sacar el agua que tenía dentro, comenzó a respirar, pero, volviendo a mirar hacia arriba, se dio cuenta de que había dejado batir las piernas y se hundía rápidamente. Los oídos le empezaban a apretar.


    Empezó a patalear con fuerza otra vez.


    ¿Por qué narices se hundía?


    Entonces cayó en la cuenta. Se hundía porque no había ajustado su flotabilidad. Había saltado al agua con el chaleco prácticamente vacío, y el peso del equipo, los plomos y todos los trastos que llevaba la empujaban inexorablemente al fondo.


    Anna agarró la tráquea y pulsó un par de veces el botón de llenado. El sonido del aire a presión llenando el chaleco fue como una sinfonía de Beethoven.


    Respirando más tranquila, comprobó que mantenía la profundidad y decidió no volver a superficie. Enganchó la bolsa estanca en un grillete que colgaba del chaleco, se colocó la máscara y, finalmente, se puso las aletas. Anna comprobó el profundímetro y probó a compensar los oídos. Estaba lista. Al menos a efectos de la inmersión. Acostumbrada a comenzar a bucear desde el punto en el que entraba en el agua, estaba a punto de empezar a aletear cuando se acordó de que pretendía hacer la primera parte del recorrido en superficie. Ascendiendo despacio, sabedora de que ya había cometido demasiados errores de seguridad, volvió arriba. Una vez allí, cogió el regulador con la mano y se retiró la máscara, dejándola al cuello, donde Aitor le había explicado que no podía perderla, al contrario que si se la colocaba en la frente.


    Anna miró alrededor para situarse, se puso bocarriba y comenzó a aletear. En cuanto hubo cogido algo de velocidad, giró la cabeza para comprobar que avanzaba en la dirección correcta y se obligó a tener un poco de paciencia. El tiempo era oro, pero volver a cometer errores graves al meterse bajo el agua no merecía la pena.


    Poco a poco, la silueta del Tuno se fue difuminando en la noche hasta que Anna tuvo que usar otras referencias para asegurarse de que aleteaba en la dirección correcta. Su idea era acercarse algo a la isla para buscar sondas más someras y que el recorrido bajo el agua se le hiciera más fácil. La entrada a cala Estreta era tan pequeña que no la distinguía, a pesar de que ya se veía con cierta claridad la costa.


    Anna continuó aleteando. Solo oía el salpicar del agua a sus pies y su respiración agitada. Por fin, decidió que estaba suficientemente cerca. Tuvo la fuerza de voluntad de esperar un minuto a bajar pulsaciones mientras hacía una última comprobación del equipo y se colocaba la máscara.


    Bocabajo, con el regulador metido en la boca, Anna dio un golpe de cadera para meter la cabeza bajo el agua y, al mismo tiempo, tiró del cabito que abría la válvula de la parte trasera del chaleco. El ruido de las burbujas le confirmó que estaba vaciando la vejiga interior del equipo de buceo, y la pérdida de flotabilidad la hizo descender rápidamente. Apretándose la nariz, hizo el gesto de soplar y notó cómo los oídos compensaban la presión. Sin dejar más que un par de segundos, apretó un instante el botón de la tráquea para meter algo de aire de la botella en el chaleco. Casi inmediatamente, el descenso se ralentizó y Anna miró el ordenador de buceo que llevaba en la muñeca. Seis metros. A continuación, comprobó el manómetro, para asegurarse de que no tenía ninguna pérdida importante, y decidió ascender ligeramente. Era de noche y, por tanto, casi imposible que la vieran desde la superficie. Cuanto más arriba, menos presión y, por tanto, menos consumo de aire. Además, pensó asiendo la bolsa estanca, no quería jugársela lo más mínimo a que se mojase la pistola. Palpando, no le pareció que hubiera entrado agua y rezó por que así fuera.


    Una vez hubo establecido una flotabilidad más o menos neutra, comenzó a aletear despacio. Llevaba una pequeña brújula amarrada en el manómetro, pero no era muy fiable y su idea era dejarse guiar por el fondo. Bucearía hacia la orilla hasta intuir las piedras y las seguiría hasta la cala. Ese, al menos, era el plan.


    La soledad y oscuridad de la noche bajo el agua hacían el entorno inhóspito. Anna apenas había buceado para ver pececillos, pero el simple hecho de poder ver algo, aunque fueran piedras, hacía el medio mucho más acogedor. Tan solo una muy tenue claridad se colaba bajo el agua, lo justo para intuir las agujas del manómetro y la brújula, que estaban hechas de un material reflectante. Bucear también tenía la particularidad de que los ruidos de la superficie apenas penetraban la masa líquida, pero siempre escuchabas cerca la respiración de tu compañero. De vez en cuando, miraba hacia arriba. La superficie casi inmóvil del agua era la única referencia con la que contaba.


    Anna sabía que estaba rompiendo la primera norma de seguridad del buceo al hacer la inmersión sola. Por un instante, se le pasaron por la cabeza todos los problemas que podía tener allá abajo. Todos los había practicado con Aitor, pero todos se solucionaban mucho más fácilmente con un compañero. Sola, el simple hecho de despistarse y perderse, tanto en el plano horizontal como, sobre todo, en el vertical, podía ser catastrófico.


    Obligándose a no pensar en ello, continuó aleteando sin pausa pero sin prisa hasta que empezó a sentir, más que a ver, una presencia bajo ella. Un minuto después apareció el fondo. Anna giró a la derecha para seguir el veril de cuatro metros, con tres metros de columna de agua sobre ella y uno debajo.


    —¿Para quién trabajas?


    —Para nadie —gimió Aitor.


    Esta vez, el puñetazo de Youssef hizo que saliera despedido un hilillo de sangre de la boca del español, y Driss se encontró recreándose en el dolor de su víctima.


    Llevaban allí ya un rato largo. Demasiado. Su hermano le estaba dando una buena paliza al español, que tenía un ojo hinchado y el labio roto por dos sitios distintos, pero Aitor no parecía estar dispuesto a soltar una palabra. Además, los dos hombres que había enviado a por la chica no habían vuelto. Inicialmente, pensó que los primeros se habían comportado como unos cobardes, pero ahora empezaba a preguntarse si no había sido un error volver a mandar solo a dos hombres. ¿Y si la muchacha estaba metida en aquello? ¿Y si Aitor y ella eran policías? Una agente sabría defenderse con una pistola, y más una que estuviese trabajando de forma encubierta en una operación antidroga. Pero era demasiado joven. Al menos, eso le habían dicho. ¿Y si realmente era mayor de lo que parecía y el español y ella habían logrado engañarlos?


    Driss estaba harto de tanto juego. Precisaba la información que Aitor tenía en su poder. Estaba seguro de que el español los había traicionado y, además, lo necesitaba para llevar al último hombre a la Península. Para ambas cosas era fundamental contar con la muchacha y, asimismo, algo le decía que tenerla a su merced ablandaría rápidamente a ese maldito español que tanto le estaba hartando. Tenía la situación dominada, pero la idea de subyugar a la muchacha le había despertado un hambre muy particular. Un tipo de hambre que sabía que tendría fácil saciar si era capaz de llevar su plan a término y dejar de traficar con droga para hacerlo con algo que los hombres anhelan aún más.


    Manteniendo la linterna sobre el rostro de su prisionero, Driss se agachó y puso su cara justo delante del español, que estaba de rodillas con las manos atadas en el regazo. El olor a sangre llegó a su nariz, pero el marroquí no se inmutó. Lentamente, clavó su mirada en la de Aitor, buscando algo en aquellos ojos que le diera alguna pista. ¿Qué temía aquel hombre? ¿Qué le haría confesar? Por un instante, Driss se planteó que el patrón del velero fuera inocente. ¿Y si el chivato no era él?


    No. No podía ser. Era la única opción. El problema era que Aitor estaba resultando ser un hueso duro de roer.


    —Si no hablas pronto, tendremos que pasar a métodos más… expeditivos —musitó Driss.


    —No tengo nada que decir —murmuró el español—. No sé de qué me estáis hablando.


    Driss se incorporó con la decisión tomada.


    Una de las clases de Aitor había estado centrada en la navegación bajo el agua, y Anna sabía cuántos aletazos tardaba en avanzar una distancia determinada. Aquello unido a la convicción de que sería capaz de percibir el cambio en el fondo a la entrada de cala Estreta eran sus herramientas para situarse. Sin embargo, con el paso de los minutos, empezó a preocuparse. ¿Y si se pasaba? ¿Y si seguía aleteando hasta el extremo de la isla? Podía quedarse sin aire suficiente para entrar en la pequeña cala o, peor, ser vista al pasar. Durante un tiempo pudo convencerse de que sus dudas no eran más que fruto de la soledad y el desasosiego, pero llegó un momento en el que no era capaz de aguantarse.


    Asegurándose de que el chaleco no contenía nada de aire, aleteó hacia la superficie. Así, si dejaba de impulsarse con los pies, debía volver al fondo con cierta rapidez.


    Anna no asomó más que la mitad superior de la máscara. Mirando a su izquierda, enseguida encontró la pared de piedra de Conejera y, tan solo unos cien metros más adelante, lo que parecía una hendidura. La entrada a cala Estreta.


    Dejando de aletear y vaciando los pulmones, se hundió de nuevo. No había estado más de tres segundos en la superficie y no había visto a nadie, pero el corazón le latía como si acabase de esprintar durante un kilómetro. Recuperando la posición de natación y procurando reducir las pulsaciones, continuó avanzando, navegando ligeramente más a la izquierda de lo que venía haciendo.


    El fondo comenzó a acercarse a ella y Anna pasó a aletear a medio metro de las piedras, comprobando de vez en cuando el ordenador para asegurarse de que no se acercaba mucho a la superficie. Un par de minutos después, justo cuando lo esperaba, la oscuridad a su izquierda pareció remitir ligeramente y supo que la pared había dado paso al estrecho canal que daba acceso a la diminuta playa. Girando a la izquierda y con el corazón haciendo de las suyas otra vez, la joven continuó nadando bajo el agua.


    Poco después, decidió que tenía que volver a asomar la cabeza. No podía llegar a la orilla para encontrarse con uno de los pistoleros de los narcos apuntándole. Tenía que intentar averiguar si había alguien vigilando y dónde estaba para poder acercarse sin ser vista.


    Anna empezó a ponerse realmente nerviosa. Cuando se dio cuenta, estaba respirando agitadamente y se obligó a relajarse. Tan cerca de su objetivo, lo peor que podía hacer era alterarse. Tras dejar pasar medio minuto, repitió la maniobra que había realizado antes de entrar en la cala.


    La máscara asomó por encima de la superficie. Anna veía en la mitad inferior del cristal la negrura del agua y, en la mitad superior, iluminada tenuemente por la luna, cala Estreta. Enseguida identificó, al fondo, las luces de, al menos, tres linternas. Todas se movían sin aparente orden, pero ninguna apuntaba hacia ella. Los ojos de la joven, que llevaban ya más de quince minutos bajo el agua, estaban perfectamente acostumbrados a la falta de luz, y unos segundos le valieron para hacerse con la situación.


    Le quedaban cincuenta metros. No veía ninguna embarcación en la orilla, así que parecía que el dinghy de los narcos no había vuelto. La menorquina tampoco estaba por ninguna parte, por lo que todo indicaba que la habían usado para llevar al herido a Mallorca. ¿Cuánta gente se habría quedado en Conejera?


    Empezando por los haces de las linternas, Anna encontró a tres hombres. Uno estaba más cerca de la orilla, pero mirando hacia dentro. Otro parecía estar más lejos del agua, observando distraído las paredes de piedra. El tercero iluminaba una escena que le heló la sangre. De rodillas en el suelo, mirando hacia el agua, estaba el que solo podía ser Aitor. Frente a él y de espaldas a ella, un hombre grande y musculoso le estaba dando puñetazos, uno detrás de otro. Anna oyó algún tipo de imprecación que no fue capaz de descifrar.


    Ya había visto bastante.


    Soltando el aire de los pulmones y dejando de aletear, se dejó caer al fondo. No se molestó en ajustar su flotabilidad y cayó a plomo hasta quedar de rodillas sobre las piedras.


    Cuatro hombres. Al menos dos de ellos armados, aunque tenía que contar con que los otros también tuviesen armas. Solo había una buena noticia y era que nadie parecía estar mirando hacia el agua. El que estaba más cerca de la orilla, probablemente, hacía las funciones de guardia, pero no parecía preocupado por que alguien apareciese allí. El sitio estaba muy escondido, y, seguramente, lo habían usado antes.


    De no estar bajo el agua, Anna habría suspirado. Aún no se creía lo que estaba haciendo, pero no veía otra solución y no sabía cuánto podría aguantar Aitor. ¿Y si se cansaban y le pegaban un tiro? No. Tenía que hacer algo.


    Un plan se estaba formando en su cabeza y empezó a aletear muy despacio. Había un puñado de rocas que sobresalían ligeramente del agua, no muy lejos de la orilla. Necesitaba un sitio en el que salir del agua y no iba a encontrar uno mejor. Además, necesitaba sacar la pistola de la bolsa estanca si quería hacer algo que no fuera entregarse a los narcos. No podía salir del agua con las aletas, y, si se las quitaba cerca de la orilla, podían verla, así que aprovechó que ya estaba en el fondo para engancharlas en el mosquetón que le colgaba del chaleco


    Un minuto después, había avanzado unos treinta metros y solo unos centímetros de agua le cubrían la cabeza. Anna había llegado hasta allí gateando por el fondo, agarrándose a las piedras tanto para impulsarse hacia delante como para no irse hacia arriba.


    Era el momento. No podía avanzar más sin arriesgarse a que la botella asomara por encima del agua. El chaleco estaba completamente vacío y Anna esperaba que se fuera al fondo. Contorsionándose, sin sacarse el regulador de la boca, se lo quitó; efectivamente, se quedó sumergido. Aún debajo del agua, la joven miró alrededor. Algo más adelante, intuía lo que debía de ser una de las piedras que había identificado.


    Soltó la bolsa estanca del grillete e hizo dos respiraciones pausadas, cogiendo aire en la tercera. Sacándose el regulador de la boca, se impulsó, agarrándose con las manos en el fondo y aún bajo el agua, hacia la orilla.


    Medio minuto después, sacó la máscara a la superficie justo detrás de la piedra. No veía la orilla, así que no tenía forma de comprobar si la habían visto. Con cuidado de no respirar muy fuerte, sacó la boca del agua y se quitó la máscara. No quería que se le empañase y sabía que estaba a punto de empezar a sudar. La piedra apenas levantaba unos centímetros del agua y la joven mantenía la boca bajo la superficie, respirando por la nariz.


    Con sumo cuidado, sacó la bolsa estanca justo detrás de la roca y la abrió. Para su alivio, no parecía haber agua dentro. Procurando no salpicar lo más mínimo, extrajo la bolsa de congelados y sacó la Glock y el cargador, descartando los dos envoltorios.


    Anna había tenido la precaución de dejar la pistola montada, confiando en el seguro para no tener un susto durante el camino. Por tanto, el arma estaba lista para abrir fuego con tan solo apretar el seguro del gatillo y el propio disparador.


    Intentando bajar sus pulsaciones, se asomó por encima de la piedra. Los hombres estaban aproximadamente donde los había visto un minuto antes y, por primera vez, se percató de que uno de ellos estaba gritando. Anna se dijo que tenía que hacer caso omiso y concentrarse en lo que iba a hacer.


    Las dos principales amenazas eran los dos que sabía que estaban armados. Uno estaba delante de Aitor y el otro, más cerca de ella. El de la orilla le parecía una amenaza mayor, pero si el que estaba junto a Aitor lo usaba como escudo humano, ella estaría acabada.


    La decisión estaba tomada.


    Anna sacó la Glock por encima de la piedra y apuntó al hombre que estaba frente a Aitor. Se concentró en recordar todo lo que le había enseñado el propio patrón del Tuno, y estaba a punto de disparar cuando su cabeza dejó que penetraran en su proceso mental las palabras muy acentuadas de su objetivo:


    —¡O nos lo dices o disparo!


    Transcurrió casi un segundo en el más absoluto silencio, y entonces un tiro rompió la quietud de la noche.


    Anna apretó el gatillo casi inconscientemente. Una parte de su cerebro registró que el disparo había sido bueno, mientras volvía a bajar el arma a la misma posición y apretaba otra vez el disparador. La otra parte escuchó el alarido de dolor de Aitor y casi le hace perder el equilibrio.


    El mundo pareció ralentizarse.


    Samir Alzuhur era un hombre fácil de irritar, pero, aun así, hacía mucho tiempo que alguien no agotaba su paciencia de aquella manera. Después del retraso acumulado atravesando Libia, llegó a Marruecos sin un solo minuto que perder, y los hermanos Amine estaban demostrando ser unos aficionados. El penoso intento de tortura al español le hacía mirar con más desdén aún a sus anfitriones, pero, ante todo, Alzuhur solo pensaba en que empezaba a ser casi imposible llegar a tiempo a Valladolid.


    En un principio, pensó que la rebelión de un simple marinero no podía poner en peligro la operación, pero los dos matones que habían mandado a por la acompañante del español habían vuelto con el rabo entre las piernas, y algo en la mirada del marinero le inquietaba.


    Su objetivo en España era demasiado jugoso como para inmiscuirse en aquellas trifulcas de aficionados, así que, decidido a mantenerse al margen de la situación, contemplaba con indiferencia la paliza que el enorme marroquí le estaba pegando al marinero español cuando dos disparos resonaron en la gruta. Uno había salido del arma de Youssef Amine, pero ¿y el otro?


    Inicialmente, pensó que a alguno de los gorilas se le había escapado un tiro, pero, al ver desplomarse a Youssef como si le hubieran cortado los hilos a una marioneta, se puso en movimiento. Pocos segundos después, un tercer disparo resonó en la pequeña cala.


    Agachado para no ofrecer un blanco grande, comenzó a moverse y miró alrededor. La gruta, en la que hacía un instante reinaba una paz relativa solo rota por los puñetazos del enorme marroquí, había estallado en una convulsa algarabía.


    Driss Amine se acercaba a su hermano, gritando el nombre de este en un gesto que el veterano terrorista sabía inútil. El otro gorila había caído al suelo, pero lo vio moverse. Aun así, no sabía si podía contar con él para que los defendiera. Alzuhur buscó el origen de la amenaza y le pareció ver algo en el agua, mientras que el español se puso en pie, lo cual le sorprendió después de la paliza que se había llevado, y salió corriendo hacia la orilla con las manos aún atadas.


    Sabedor de que no podía hacer nada sin un arma, el sirio se movió como un gato hacia los dos hermanos mientras sus ojos no dejaban de barrer la escena.


    El primer blanco de Anna se desplomó junto a Aitor, y ella, aun sabiendo que debía apuntar a la otra amenaza, perdió un instante en mirarlo a él y otro en registrar que gemía de dolor. Eso quería decir que estaba vivo.


    La Glock se desplazó a la derecha, casi involuntariamente, y por la vista de Anna, que estaba enmarcada por la mira y el alza, se dibujó el fondo de cala Estreta hasta que apareció su segundo blanco. Aún no lo había centrado cuando escuchó otro disparo y el segmento de su cabeza que no estaba ocupado haciendo puntería registró que se había levantado una columna de agua a pocos centímetros de donde estaba.


    Hizo caso omiso.


    Sin aguantar la respiración, apretó de nuevo el disparador y tuvo la satisfacción de ver a su blanco caer.


    —¡¡Youssef!!


    Anna se volvió para buscar el origen del aullido.


    Los dos hombres a los que no había disparado se movían. Uno, el que estaba más cerca, se había arrodillado junto al primero que ella había abatido. El otro se acercaba a la escena agachado, moviéndose con rapidez y buscando con la mirada hasta que… la vio.


    Anna disparó por instinto, pero su blanco se movía y falló. Fue entonces cuando vio a Aitor ponerse de pie y correr hacia el agua, las manos aún atadas. Aquello casi le hace no percatarse de que el segundo hombre al que había disparado se estaba incorporando y, de rodillas, apuntaba al patrón del Tuno con la pistola.


    La joven abrió fuego sin apuntar. Cuatro disparos, uno detrás de otro, que tuvieron el efecto deseado: Aitor continuaba corriendo y el otro se agachó para no llevarse un segundo tiro.


    —¡¿Cómo has venido?! —gritó Aitor, acercándose a ella mientras seguía corriendo a toda velocidad.


    —¡Buceando!


    —¡¿Qué?!


    —¡Buceando!


    —¡Dame el cuchillo!


    Anna lo sacó de la funda de la pierna con la mano libre y se lo tendió.


    —¡Tenemos que irnos!


    —¡¿Cómo?! —preguntó ella, todavía apuntando con el arma a la orilla.


    El cuarto hombre se había acercado a su primera víctima y cogido lo que, evidentemente, era el arma de su compañero caído.


    —¡Pues buceando! —contestó Aitor, que ya casi había llegado hasta ella, mientras atacaba las bridas que lo ataban con el cuchillo.


    Anna hizo tres disparos en la dirección general de la orilla, más con la intención de mantener a sus enemigos entretenidos que haciendo puntería.


    —Solo he traído un equipo —dijo.


    —Lo compartiremos —contestó Aitor, poniéndose detrás ella e intentando cubrirse con la misma piedra, las manos ya libres—. ¿Dónde está?


    —Lo he dejado por ahí atrás —dijo Anna conteniendo un sollozo—. No pensaba que…


    —¡Sigue disparando! —dijo Aitor.


    —¡Estás herido! —apuntó, apartando la vista por un momento de la playa para mirar su brazo ensangrentado.


    —No es nada. ¡Sigue disparando!


    La cara del patrón del Tuno también parecía sacada de un disfraz de Halloween, más roja que blanca e hinchada por todas partes.


    Aitor se metió en el agua y Anna lo escuchó chapotear a su espalda. Ella intentó concentrarse en los narcos, pero las manos le temblaban. Unos disparos más y tuvo que cambiar de cargador, dejando que el primero se hundiera en la oscuridad junto a la linterna y la bolsa estanca.


    —¡Lo tengo! ¡Ven hacia mi voz, pero no dejes de disparar!


    Anna empezó a caminar hacia atrás sin sacar el pecho del agua. Le aterrorizaba perder la pequeña protección de la roca, pero no veía otra forma de salir de allí y, sobre todo, estaba encantada de que Aitor llevara la iniciativa. Ella estaba a punto de derrumbarse.


    —¡Cuando te diga, date la vuelta, tírate de cabeza y bucea todo lo que puedas hacia dentro! ¡No te preocupes! ¡Yo te cojo y te doy aire!


    La voz de él sonaba distante, como si se hubiese metido bastante en el agua.


    —¡¡Ya!! —rugió Aitor.


    Anna vació el cargador. Ni siquiera apuntó; solo quería quitarse la pistola de encima. Sin mirar si sus disparos se habían siquiera acercado, se volvió, cogió aire, y se tiró de cabeza. Durante un instante, vio la parte de arriba de la cabeza de Aitor, que sobresalía del agua veinte metros más allá. Más le valía cumplir su palabra, porque ella sabía que estaba demasiado alterada como para hacer una apnea muy larga.


    Sin perder un momento, se pegó al fondo y usó las manos para impulsarse, como había hecho al llegar, pero sin preocupación alguna por hacer ruido. Desde la superficie, atenuado, le llegaba el ruido de más disparos, pero no vio ninguna bala penetrar en el agua a su alrededor.


    Primer reflejo de respirar. Anna lo suprimió, preguntándose si sería capaz de aguantar tanto como cuando habían practicado los escapes. No tenía otra opción. Si asomaba la cabeza por encima de la superficie, las posibilidades de llevarse un disparo eran altas. Los narcos ya no tenían que preocuparse de que ella les devolviera el fuego.


    Segundo reflejo. La joven empezó a pensar seriamente en volver a la superficie. Solo un segundo. Lo justo para coger aire y volver a bajar. Tenía que estar suficientemente lejos ya.


    Estaba doblando los codos para impulsarse hacia arriba cuando intuyó una presencia justo delante.


    Aitor la cogió por el cuello y casi le rompe los dientes al meterle el regulador en la boca.


    Anna respiró con tanta ansia que tragó agua y necesitó tres inspiraciones más para calmarse. El patrón del Tuno, con el equipo de buceo a la espalda, estaba usando el regulador principal y le había dado a ella el secundario. Con las manos, Aitor le hacía el gesto de calmarse.


    Pasados unos segundos, le preguntó si estaba OK.


    «OK», respondió ella con los dedos, sin creérselo mucho y casi tan asustada por la situación como por la imagen de Aitor apaleado distorsionada bajo el agua.


    El exmilitar hizo el gesto de aletear mar adentro. Anna abrió mucho los ojos y se señaló los pies. Solo llevaba el neopreno y los escarpines.


    Él señaló sus pies. Llevaba puestas las aletas.


    Anna lo miró sin entender, y Aitor la cogió por los hombros, empujándola ligeramente hacia abajo y poniéndola en horizontal. Él se tumbó encima y le dio algo para que lo cogiera con las manos. Era una piedra enorme.


    Anna entendió: con los plomos de ella no tendrían suficiente para mantenerse abajo, así que usarían la piedra como peso.


    Aitor, tumbado encima de ella, ambos bocabajo, la abrazó y comenzó a aletear. Anna procuró ponerse en una postura hidrodinámica y pataleó para ayudarlo.


    Buceaban sin gafas. Anna llevaba las suyas al cuello, pero no había tenido tiempo de ponérselas. Aitor no tenía. Ella llevaba el neopreno y los plomos, mientras que él se había puesto el chaleco con la botella y las aletas. Un equipo completo entre los dos.


    El avance era penoso y Anna empezaba a desesperarse. Calculaba que estaban recorriendo la tercera parte de lo que habrían hecho cada uno por su cuenta. Revolviéndose un poco, cogió el manómetro, que colgaba del chaleco. Ella había dejado la botella por encima de cien bares; más de la mitad. Quedaban cincuenta. En condiciones normales, eso es la reserva de seguridad, es decir, no se usa salvo para emergencias. Estaba claro que aquello no eran condiciones normales, pero también era evidente que no iban a llegar muy lejos. Además, no sabían a dónde iban y, sin gafas, era aún más difícil situarse.


    Cada minuto, Aitor le cogía la muñeca para mirar el ordenador de buceo. Anna suponía que comprobaba la profundidad, porque hacía tiempo que no veían el fondo, y, sin máscara, no tenían ninguna esperanza de hacerlo.


    Cuando le vio mirar el manómetro, el exmilitar hizo un ruido con la garganta, pero no tenían forma de comunicarse más. Anna se dijo que tenía que confiar en él.


    Unos minutos después, Aitor dejó de aletear y señaló el manómetro. Veinte bares. Seguidamente, hizo el gesto del pulgar hacia arriba. «Subimos».


    Anna, sin aletas, tuvo que dejarse llevar por él y escuchó cómo metía algo del preciado aire en el chaleco para ayudarlos a flotar. Ella no quiso soltar la piedra por si tenían que irse para abajo con prisas.


    —¡¿Estás bien?! —jadeó Anna nada más romper la superficie.


    —¡¿Cómo has llegado hasta aquí?!


    —En el Tuno. Lo he dejado fondeado —explicó.


    —¡¿Dónde?!


    —Más al sur, pero dime cómo estás.


    —Estoy bien. Tenemos que llegar al barco cuanto antes.


    —No nos queda aire —señaló ella.


    —He dejado un poco por si tenemos que hacer una última escapada, pero espero que no haga falta. Iremos en superficie. Esos cabrones no tienen forma de salir de la isla, al menos por ahora. Pero me preocupa que los dos que se han ido a buscarte vuelvan. ¿Sabrás llegar hasta el barco?


    Anna miró alrededor. Más de la mitad del horizonte le era inútil: apenas se distinguía la frontera entre el cielo y el mar. Tan solo la silueta de Conejera ofrecía alguna guía.


    —Creo que sí —dijo tragando saliva—. Sé a qué altura de la isla está. Lo que voy a tener que estimar es la distancia.


    —Eso debería ser más fácil —comentó Aitor—. Te voy a dar el equipo y las aletas; yo iré nadando.


    —Ni hablar —contestó Anna—. Estás herido en el brazo, ¿cómo vas a nadar?


    —Con el otro brazo y las dos piernas —respondió él.


    —Es absurdo —dijo, dejando caer la piedra al fondo—. Quédate el equipo y las aletas, y así solo usas los pies. Yo iré nadando, que además me va a ser más fácil situarme.


    —Tienes muchas cosas que explicarme.


    —Lo mismo digo —replicó ella.


    —¡Youssef! ¡Youssef!


    Driss gimoteaba sin ser capaz de soltar la camiseta bañada en sangre de su hermano. Una parte lejana de su cerebro le decía que ya no se oían disparos, pero no le estaba haciendo mucho caso. Las manos se le habían teñido de rojo y de vez en cuando aún sacudía el cuerpo inerte de su mellizo, que miraba al cielo sin ver ya nada.


    —Han huido.


    Con el dorso de la mano, se secó parte de las lágrimas y se volvió para ver quién le hablaba. Era el sirio. Tras una noche apática, el tiroteo parecía haberlo despertado y su mirada tenía un curioso brillo.


    —Tenemos otro herido —añadió.


    —¿A dónde se han ido? —logró preguntar Driss.


    —Mar adentro.


    —¿Nadando?


    —Buceando. Los he seguido todo lo que he podido por tierra, pero no los he visto volver a salir. O son capaces de recorrer un centenar de metros bajo el agua o han venido preparados.


    —¿Preparados?


    —Equipos de buceo.


    —¿Qué son, Navy SEALs? —quiso saber el marroquí, sin percatarse de que estaba usando como ejemplo de operaciones encubiertas a los mejores soldados del mayor enemigo de su interlocutor.


    —Eso quisiera saber yo. Me dijeron que sería un viaje seguro.


    Driss hizo caso omiso. Le importaba más bien poco lo que pensara aquel soldado, pues, en el fondo, por mucha fama que tuviera, no era más que eso: un pistolero con ínfulas de grandeza.


    —¿Cómo me vais a llevar hasta España ahora? —cuestionó el otro.


    —No lo sé…


    —¿Dónde está la embarcación? Tenemos que salir de aquí. Si avisan a la Policía…


    Aquello consiguió sacar parcialmente a Driss de su estupor. Con el cuerpo aún caliente de Youssef en sus brazos, le importaba más bien poco el destino del maldito pasajero, pero lo que no podía permitir bajo ningún concepto era que los cogieran allí. Su hermano se merecía una sepultura digna en su tierra, y él necesitaba seguir siendo libre para cobrarse su venganza.


    —¿Quiénes eran? —preguntó.


    —Solo he visto a una persona —respondió el sirio—. No puedo asegurar que no hubiera más, pero solo he visto a una y…


    —¿Qué?


    —Parecía una mujer.


    —¡¿Una mujer?! ¡¿Una mujer ha matado a mi hermano?!


    El otro no contestó.


    —Ha tenido que ser esa muchacha —escupió Driss.


    —Tenía entendido que no era más que una niña.


    —Eso pensaba yo. Es evidente que me equivoqué. Pero me pagará por esto.


    —Tenemos que salir de aquí —insistió el sirio.


    Driss sacó el teléfono. Había muy poca cobertura, pero tendría que valer. Hizo dos llamadas: una a los hombres que se habían ido en la pequeña fueraborda y otra al patrón de la menorquina. Eran demasiados para ir todos en la pequeña embarcación hinchable hasta Mallorca, y el tiempo que tardarían en ir a recogerlos le iba a dar la oportunidad de vengar la muerte de su hermano.


    La silueta del Tuno, recortada frente a las estrellas, fue lo más bonito que Anna había visto en su vida. Estaba exhausta, y a su lado, aleteando bocarriba, con una mano haciendo presión en el brazo contrario, a Aitor tampoco parecían quedarle muchas fuerzas.


    Unos minutos después, ambos se agarraban a la pequeña escala de popa, jadeando para recuperar el aliento y, al menos en el caso de ella, sintiendo un alivio que jamás pensó que fuera capaz de experimentar tan solo por tener un punto fijo en el que agarrarse. Los brazos le pesaban como si llevase las bolsas de la compra de todo un mes. Aitor se empezó a contorsionar para quitarse el chaleco, que, al ser el de ella, le estaba bastante pequeño, y Anna lo ayudó. Al patrón del Tuno se le escaparon un par de gemidos que no le pasaron desapercibidos.


    —Sube tú primero.


    —Ni hablar —contestó Anna—. Sube tú. Yo me encargo del chaleco.


    Aitor se quitó las aletas y obedeció. Ella pasó una mano por dentro de las cinchas y volvió a agarrarse a la escala. Por un instante, pensó que había sido demasiado chula y que no podría subir, pero sacó fuerzas de donde no las había y logró trepar hasta la cubierta, donde se encontró a Aitor tiritando. No hacía frío, pero llevaban alrededor de una hora en el agua y él seguía vistiendo vaqueros y una camiseta.


    Anna lo abrazó y le frotó la espalda. El primer contacto suscitó otro pequeño gemido y se acordó de la herida.


    —¿Cómo estás?


    —Sobreviviré —dijo él.


    —¡Te han pegado un tiro!


    —Ha sido en el brazo y he tenido suerte. No parece que haya dado en hueso. Me recuperaré.


    —Tiene que verte un médico —indicó ella.


    —Sí, pero antes tenemos que asegurarnos de que no nos dan otro susto.


    —Date una ducha caliente o cogerás una pulmonía —sugirió la joven.


    —No hay tiempo, Anna.


    —¡Aitor! ¡No estás en condiciones de pensar y mucho menos de hacer cualquier cosa! Date una ducha en lo que yo me voy quitando esto —dijo señalando el neopreno.


    Él la miró un instante y pareció ceder, pero, en lugar de contestar, le dio un beso en los labios.


    —Gracias.


    —¿Por hacerte entrar en razón? —preguntó ella.


    —Por salvarme la vida.


    El patrón del Tuno bajó hacia el camarote y la dejó arriba, goteando agua salada.


    —¡Y cúrate la herida! —dijo, para no quedarse callada.


    Anna se deshizo del neopreno, una tarea que resultó más difícil de lo que esperaba porque ella también había cogido frío y los dedos de las manos parecían haber olvidado cómo obedecer las órdenes de su cabeza. Frotándose con una toalla, logró entrar en calor, y fue a desmontar el equipo de buceo cuando algo llamó su atención.


    Al principio, no supo identificar de qué se trataba, pero a los pocos segundos logró procesarlo.


    —¡Aitor! —gritó asomándose al interior del velero—. ¡Se acerca una embarcación!


    El patrón del Tuno salió del camarote completamente desnudo, con el pelo aún mojado y sujetándose una gasa sobre el brazo.


    —¡Tira dos equipos de buceo por la borda! —dijo—. Coge aletas y máscaras si te da tiempo. Si no, al agua sin ellas. ¡Y llévate el ordenador de buceo! Tú ya has pasado mucho tiempo bajo el agua.


    —¡¿Qué…?!


    —¡Corre, Anna!


    Aitor se volvió hacia el interior y Anna supuso que iba a coger algo. Sin tiempo para discutir, se apresuró a llegar a la proa del Tuno. Por suerte, llevaban los equipos de buceo montados, trincados a los candeleros. La joven seleccionó dos y abrió las botellas, comprobando que estaban llenas o casi. Satisfecha, apretó los botones de las tráqueas para que los chalecos se hincharan y, tras destrincarlos, los tiró por la borda. Creía haber entendido el plan de Aitor, así que los lanzó por el lado contrario por el que se acercaba el ruido de un motor fueraborda. Levantando la cabeza, se paró a escuchar. No estaban lejos, pero aún no veía nada. Con suerte, tampoco los verían a ellos. Con mucha suerte, ni siquiera verían el barco.


    Anna volvió a la popa y cogió dos máscaras y dos pares de aletas. Aitor apareció por la escotilla, vistiendo tan solo un bañador.


    —¿Lista?


    Ella asintió.


    Aitor saltó al agua y Anna lo siguió. Se acercaron a los equipos de buceo y Aitor cogió un par de aletas y una máscara de la mano de ella. Seguidamente, se llevó el dedo índice a los labios. Ambos se quedaron quietos, procurando permanecer a flote sin chapotear lo más mínimo y agudizando el oído.


    No tardaron en volver a escucharlo, y a Anna le dio la impresión de que el ruido aumentaba.


    —Vienen para acá —informó Aitor—. Vamos a la cadena del ancla. En la oscuridad, no deberían ver las burbujas.


    Ella ya se estaba colocando el equipo y, en cuanto tuvo el chaleco a la espalda, comenzó a vaciarlo. Ya lo ajustaría bajo el agua.


    Ambos descendieron lentamente, terminando de colocarse el equipo y aprovechando para ponerse las aletas. Una vez hubieron bajado unos metros, Anna metió algo de aire en el chaleco para no irse al fondo como un plomo. Aitor se mantuvo a su lado todo el rato, mirándola de vez en cuando. En el momento en que los dos estuvieron listos, indicó que debían empezar a aletear hacia la cadena.


    Después de un par de minutos algo intensos, por fin solo tenía que preocuparse de bucear, y Anna volvió a explorar su entorno con todos los sentidos. Tenía frío, pues se había quedado en bikini y no había tenido tiempo de ponerse de nuevo el neopreno. La vista no le era de mucha ayuda: apenas intuía la silueta del Tuno y, a proa de este, perdiéndose en las profundidades, el cabo de la cadena del ancla. El sabor plástico del regulador volvía a apoderarse de su boca, pero la entrada de información más importante la recibía por el oído. Bajo el agua, el sonido se propaga mucho mejor que en el aire. Si bien le era casi imposible determinar la dirección de procedencia, pues el ruido le llegaba a los dos oídos casi a la vez, el rumor agudo de una pequeña hélice girando a toda velocidad era inconfundible.


    Llegaron al cabo. Aitor le indicó que se agarrara y continuaron alejándose un poco, hasta que él le pidió que se detuviera. Anna se volvió. La máscara apoyaba en varias magulladuras de la cara del exmilitar y solo llevarla puesta debía de ser un suplicio. Más arriba, la silueta alargada del Tuno se distinguía tan solo por ser algo más oscura que el resto de la superficie. El patrón del velero miraba atentamente hacia él, y Anna entendió que no debía de ser fácil dejar que aquellos malnacidos lo abordaran, pero ella hubiese preferido alejarse algo más.


    De repente, una silueta mucho más pequeña y algo más chata apareció, acercándose al crucero a toda velocidad. Se detuvo golpeando el costado y Anna vio a Aitor negar con la cabeza. Durante unos segundos no pasó nada, hasta que el casco de lo que solo podía ser la fueraborda de los narcos se movió para quedar paralelo al Tuno y el motor se paró. Ella se dispuso a esperar, rezando por que no vieran las burbujas, no decidieran quedarse a bordo del Tuno o, peor, levar el ancla y llevarse el barco. Sin embargo, el patrón del velero parecía tener otra cosa en mente. Haciéndole con las manos el gesto de esperar, empezó a aletear hacia la superficie. Anna lo agarró por una pierna e hizo ruido con la garganta.


    Aitor repitió el gesto de esperar y ella respondió con otro gemido ahogado.


    El exmilitar se acercó y la cogió por los hombros, mirándola detenidamente a los ojos. Separándose, repitió el gesto de que se calmase.


    «Confía en mí», parecía decir.


    Anna se rindió. La situación hacía mucho tiempo que la superaba y dejó ir a Aitor, a pesar de sus reticencias.


    El buceador de combate ascendió despacio, avanzando hacia el Tuno a pocos centímetros del cabo de fondeo, pero sin tocarlo. Anna lo vio detenerse a unos tres metros de profundidad, probablemente para comprobar si veía alguna silueta en cubierta, y otra vez poco antes de alcanzar la superficie. No tenía ni idea de a dónde iba Aitor o qué iba a hacer, pero no le hacía ninguna gracia.


    Lo que no se esperaba era que se dirigiera directamente al dinghy. Debía de haber comprobado que la pequeña embarcación no tenía nadie a bordo y se acercó justo por debajo hasta la zona del motor fueraborda, que descansaba parado. Los narcos, pues no podía tratarse más que de ellos, debían de estar a bordo del Tuno, registrándolo y buscándolos a ellos dos. ¿Qué harían cuando no los encontrasen? ¿Pensarían que no habían vuelto?, ¿que se habían ahogado o perdido?


    Aitor no sacó más que la mano del brazo que no tenía herido a la superficie, justo a popa de la pequeña embarcación. A Anna le pareció que se había sacado algo del bolsillo del chaleco, pero no podía estar segura. En cuanto metió la mano otra vez debajo del agua, comenzó a aletear, colocándose justo debajo del Tuno y descendiendo hacia ella. Tardó algo menos de un minuto en bajar, y Anna lo recibió con los ojos como platos, intentando hacer sin palabras la pregunta que tenía en la cabeza. Él volvió a hacer el gesto de esperar y se giró hacia la superficie para mirar al Tuno.


    Los minutos transcurrían lentamente, y Anna empezó a tiritar. Lo que comenzó como unos pequeños escalofríos, pronto se convirtió en espasmos que le hacían hasta daño. En cuanto se dio cuenta, Aitor la abrazó y empezó a frotarle las piernas y la espalda por dentro del chaleco. Ella se asustó. Con cada escalofrío se le escapaba un aliento de preciadas burbujas. El manómetro marcaba ya casi la mitad de la botella y no sabía cuánto tendrían que esperar allí.


    Con la aguja del manómetro en ochenta bares y Anna estremeciéndose de forma continuada, le pareció ver movimiento en el casco del dinghy. La pequeña embarcación se balanceaba como si se le hubiese metido un peso. Instantes después, la hélice comenzó a girar y el ruido del pequeño fueraborda les llegó alto y claro.


    La fueraborda se separó del Tuno y se marchó por la dirección en la que había venido. Anna hizo por subir, pero Aitor la sujetó. «Un momento», pareció querer decir. Ella protestó, pero el exmilitar no cedió. Hasta que no dejaron de escuchar el rumor agudo del motor, no la dejó ascender.


    Siguieron el cabo de fondeo, pero, a un metro de la superficie, Aitor la volvió a detener y le hizo el gesto de esperar. Anna, desesperada, estuvo a punto de darle un puñetazo, pero se contuvo. Él ascendió despacio hasta la superficie y asomó la máscara. En esa posición, se movió alrededor del barco y volvió hasta ella.


    «Arriba», indicó con el pulgar.


    Anna no necesitó que se lo dijera dos veces. Aleteando con fuerza, subió lo poco que le quedaba y sacó la cabeza del agua para encontrarse con Aitor, que le hacía el gesto de guardar silencio con el índice en los labios.


    —Quédate aquí —susurró—. Voy a comprobar que no se ha quedado nadie arriba.


    —Aitor, me muero de frío —murmuró entre castañeteos de los dientes.


    —Un minuto, lo prometo.


    Anna se quedó colgando del cabo de la cadena y vio al exmilitar dirigirse a la popa. Segundos después, escuchó los pasos de Aitor sobre la cubierta, transmitidos a través del casco de fibra. En menos de un minuto, estaba asomado sobre ella.


    —¡Sube!


    Anna soltó el cabo y aleteó con todas sus fuerzas hacia la popa. Aitor la siguió por la cubierta.


    —Quítate el equipo y déjalo en el agua; yo lo subo —dijo.


    Ella obedeció y asió la pequeña escala con cuidado, pues no sentía los dedos.


    —He dejado el agua caliente corriendo —indicó Aitor—. Métete en la ducha.


    La joven sentía que cualquier pisada le haría torcerse el tobillo por no ser capaz de apoyarlo correctamente. Agarrándose a todo lo que pudo encontrar, bajó con cuidado al interior y fue tirando de los lazos del bikini por el camino, dejando que el bañador cayera al suelo. El rumor del agua que salía del baño sonaba a himno celestial, y, al abrir la puerta, una pared de condensación le dio la bienvenida.


    Anna se metió en la ducha frotándose el cuerpo con fuerza, intentando lograr que la sangre circulara otra vez con normalidad y disfrutando de los pinchazos que el agua hirviendo le provocaba en la espalda. No había transcurrido un minuto cuando la puerta del diminuto baño se abrió. Estuvo a punto de protestar porque el calor se escapaba, pero Aitor apareció en el umbral, entró y cerró la puerta tras él.


    —¿Cómo estás?


    —Me-mejor —tartamudeó ella.


    Él no dijo nada. Se quitó el bañador, se metió en la ducha y la envolvió entre sus brazos.

  


  
    10 
Cuenta atrás


    Cuando salieron a cubierta, una claridad anaranjada asomaba por levante. Se habían recreado en la ducha. Anna sabía que debían haber salido de allí cuanto antes, pero necesitaba el agua caliente y el abrazo de Aitor no solo para dejar de tiritar, sino también para sacarse los peores recuerdos de la noche de la cabeza. En unas pocas horas, le habían disparado, secuestrado a Aitor, había tenido que marinar el Tuno ella sola, había hecho una inmersión nocturna que la había puesto de los nervios, visto cómo le pegaban un tiro a él, huido buceando mientras les disparaban, nadado de noche buscando el barco y, finalmente, se había escondido bajo el agua de hombres que, sin duda, habían ido a apresarlos otra vez.


    Anna subió a cubierta en pantalones cortos y sudadera, con una toalla aún entre las manos para secarse el pelo. Aitor estaba recogiendo los equipos de buceo y comprobando si los narcos se habían llevado algo o dejado alguna sorpresa. Se movía con evidente dolor.


    —Nada —contestó a la pregunta que hizo ella con la mirada—. Parece que solo nos buscaban a nosotros.


    —¿Qué crees que harán ahora?


    —No lo sé, pero dudo que se rindan. La información que tengo es demasiado valiosa para ellos. No creo que vuelvan a intentar usarme para llevar pasajeros a la Península, pero eso no quita que sigo siendo una vulnerabilidad para su negocio.


    —¿Y qué vamos a hacer nosotros? —quiso saber Anna.


    —Lo primero, irnos de aquí, no vaya a ser que les dé por volver. Lo más probable es que se imaginen que no hemos llegado al barco, pero querrán asegurarse. Los dos que han venido estarían nerviosos después de los dos tiroteos: imagino que tenían menos ganas de encontrarnos que nosotros de que nos vieran. Sin embargo, su jefe no estará tan contento. Algo me dice que volverán, pero, para entonces, ya no estaremos aquí.


    —¿Levamos?


    Aitor asintió y ella dejó la toalla en el banco y se dirigió a la proa. Unos minutos después, el Tuno navegaba a rumbo sur, dejando Conejera por estribor.


    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Anna otra vez.


    Él la miró un buen rato. Tanto que la joven acabó quitando la mirada.


    —No puedo dejarlos ir —proclamó Aitor, finalmente.


    —¡¿Qué?!


    El patrón del Tuno se pasó la mano por los rizos rebeldes y resopló.


    —¿Cuánta gente viste en la cala?


    A Anna le sorprendió la pregunta, pero hizo memoria.


    —Cuatro —dijo.


    —Los mellizos y otros dos, ¿no?


    —¿Mellizos?


    —Al que disparaste primero era hermano del otro que estaba a su lado. ¿Cuántos tenían armas?


    —Tres —contestó Anna.


    —¿Tres? No, me refiero al principio.


    Ella se obligó a repasar el tiroteo.


    —Dos. Creo que uno de ellos cogió el arma del primero al que disparé —concretó.


    —Eso es —concordó Aitor—. Ese, el que cogió el arma después, es la verdadera razón por la que estoy aquí.


    —¿A qué te refieres?


    —Las drogas son lo de menos —profirió Aitor—. No me malinterpretes, las odio con todo mi corazón y ojalá pudiera acabar con el tráfico, pero esa no es mi misión.


    —¿La gente que…? —comenzó a preguntar ella, recordando a los cuatro hombres que habían llevado hasta Burriana.


    —Eso es. Es muy difícil penetrar las redes terroristas. En un entorno tan radicalizado, si no llevas con ellos toda la vida, es improbable que confíen en ti. Sin embargo, hará algo más de un año, escuchamos un rumor. Alguien quería llegar a España de forma encubierta, y un nuevo actor se había ofrecido a introducirlos en la Península con un método que podía demostrar que era fiable antes de arriesgar a los pasajeros. Su nombre es Driss Amine, un marroquí de origen humilde que ha ascendido vertiginosamente rápido en el escalafón de los narcos norteafricanos. Hace unas horas, has matado a su hermano, que hacía las funciones de jefe de seguridad y matón despiadado.


    A Anna la sacudió un escalofrío, a pesar de la sudadera.


    —Anna, si no lo hubieses hecho, es muy probable que yo estuviese muerto —observó Aitor—. Siento haberte metido en esto… —añadió.


    —He sido yo la que ha querido meterse y seguir dentro. Me has avisado varias veces —respondió ella.


    —No importa. Me sigo sintiendo responsable.


    —Olvídalo, Aitor —contestó—. ¿Por qué es ese hombre la razón por la que estás aquí?


    Él la observó unos segundos antes de contestar. Su mirada a veces la inquietaba, y, con el estado en el que tenía la cara, era peor todavía.


    —Anna, nada de lo que te voy a decir puede salir de aquí. Me estoy jugando más que mi carrera.


    —No se lo diré a nadie, lo prometo.


    —Estamos hablando de un asunto de seguridad nacional.


    —¡Que no se lo voy a decir a nadie, Aitor!


    —Está bien. Ese hombre se llama Samir Alzuhur. Es sirio. Y es el líder de una célula que está planeando un atentado de grandes proporciones en España.


    —Joder —murmuró Anna—. ¿Me estás diciendo que los hombres que llevamos…?


    —Ellos cuatro y otro que llevé poco antes son, creemos, el resto de la célula.


    —¡Pero me dijiste que tus jefes sabían a dónde iban y que los cogerían!


    —Ha habido un problema…


    —¡¿Qué problema?!


    —Cuando la policía fue a detenerlos, no estaban. No saben por dónde se han escapado.


    —¡¿Cómo no van a saber…?!


    —Al parecer, el edificio tenía garaje. La Policía cree que salieron en coche, escondidos en un maletero o algo así.


    Anna resopló.


    —¡¿Me estás diciendo que hemos llevado a España a cuatro zumbados para que pongan una bomba y maten a decenas de personas?!


    Aitor asintió.


    —¡¿Y que no tenemos ni idea de dónde están?!


    —Por eso es fundamental no perder a Alzuhur. Es nuestro único nexo de unión con la célula.


    —¡Pues dales esa información a tus jefes y que nos hagan caso! ¿O pretendes que nos volvamos a liar a tiros? Un exmilitar y una cría contra una banda de narcoterroristas armados. ¿Qué puede salir mal?


    Anna se llevó la mano al lóbulo de la oreja. No se podía creer lo que estaba pasando.


    —Hay otro pequeño problema —dijo Aitor.


    —¡Ja! Cómo no —respondió ella sarcásticamente.


    —Tenemos que hacerlo nosotros. Miento: tengo que hacerlo yo.


    —¿Por qué? Esto me suena a actitud de machito estilo John Wayne.


    —La realidad es que la Policía quiso detener a los terroristas antes —admitió Aitor—. Fue mi jefe el que se empeñó en esperar a que apareciera el líder de la célula.


    —¡¿Por qué?! —clamó Anna.


    —Porque es uno de los terroristas más buscados del mundo.


    —Y para intentar cogerlo habéis dejado escapar a los demás —bufó ella—. Aun así, no entiendo por qué…


    —Porque esta operación no es una operación normal…


    —¿A qué te refieres?


    —A que la hemos puesto en marcha sin pasar por los canales habituales. Solo mi jefe y yo sabemos todo, y ahora no podemos pedir ayuda sin meternos en un buen lío.


    —Pues dile que no puedes hacer nada. Que sea un machote y asuma su error.


    Aitor le regaló una sonrisa cansada.


    —Por desgracia, las cosas no funcionan así. En cualquier caso, eso me podría dejar en una situación muy difícil.


    —¿Cómo de difícil?


    —Como de acabar en la cárcel o, en el mejor de los casos, huido de la justicia y escondido en algún país del tercer mundo.


    —¿En serio?


    —Digamos que he apostado fuerte al aceptar esta misión —proclamó Aitor, encogiéndose de hombros.


    —¿Me estás diciendo que la única forma de detener el atentado es que nosotros cojamos a ese hijo de puta?


    Él asintió.


    —¿Y cómo narices lo vamos a hacer?


    Al menos, la explicación le valió para entender lo que había hecho Aitor cuando se habían escondido bajo el agua mientras los narcos registraban el Tuno. El exmilitar había subido hasta la fueraborda para colocarle una baliza que, por suerte, había dicho, era sumergible. Pegada a la embarcación con un potente imán, les permitiría seguirla mediante una aplicación del móvil.


    El velero dejó Conejera a popa, buscando camuflarse entre los demás barcos que pasarían el día por la zona de Cabrera, ahora que el sol ya despuntaba por el horizonte. El primer punto del orden del día había sido recuperar el dinghy del Tuno, que, usado por Aitor para llegar hasta la isla la noche anterior, había quedado abandonado en la primera cala. Asumiendo que los narcos seguían tirados en cala Estreta, aprovecharon para acercarse de nuevo a la costa de poniente de la isla. Aitor se quedó patroneando el velero, que acercó peligrosamente a la costa para que Anna se tirara al agua y, nadando otra vez, llegase a la orilla. Con la embarcación una vez más remolcada por la popa, se alejaron del lugar de los hechos.


    —Esto está muy bien —dijo Anna mirando la pantalla del teléfono de Aitor—, pero sigo sin entender de qué nos sirve. Queremos encontrar al sirio, no el dinghy de los narcos. Dudo mucho que vayan a cruzar hasta la Península en eso.


    —Yo también —coincidió Aitor—, pero eso no quiere decir que no nos vaya a ser útil.


    —¿Cómo?


    —Se está haciendo de día. No creo que quieran arriesgarse a moverse mucho ahora, y menos después de los tiroteos de anoche. No están seguros de si estamos vivos o no. Si lo estamos, tienen que salir de cala Estreta por si volvemos con refuerzos, pero, si no lo estamos, pueden agazaparse allí todo el día y esperar a que se haga de noche otra vez.


    —¿Vamos a volver a cala Estreta? —preguntó Anna, incapaz de esconder un punto de miedo en su voz.


    —No exactamente —sonrió Aitor—. Coge la caña.


    Sin decir una palabra más, bajó al interior del Tuno y volvió un minuto después, con una caja del tamaño de una tarta de cumpleaños.


    —¿Qué es eso? —preguntó Anna.


    Por toda respuesta, él abrió la tapa y dejó a la vista un dron como el que Anna había visto a algunos compañeros de la uni, pero bastante más grande.


    —Espero que no te siente muy mal, pero, cuando buscaste la pistola, no encontraste todos mis escondites —añadió Aitor con media sonrisa.


    —¿Un dron?


    —Un dron, sí. Pero algo mejor que lo que se suele vender por ahí —especificó él—. Sobre todo, en alcance y capacidad de batería.


    —Menudo trasto —indicó Anna al darse cuenta de que el aparato estaba plegado—. ¿Pretendes aterrizarlo aquí?


    —No sería la primera vez —bromeó Aitor—. Lo poso a proa del palo.


    Ella levantó una ceja, pero no insistió.


    —¿Y qué quieres hacer con él?


    —Vamos a ver qué pasa en cala Estreta —desarrolló Aitor—. Por ahora, el dinghy sigue allí, pero necesito saber si van a intentar pasar el día desapercibidos o si tienen miedo de que vayamos a por ellos y van a salir corriendo.


    —Y si el sirio no va en el dinghy, ¿pretendes seguirlo con el dron?


    —Al menos, saber a dónde va. Luego ya veremos.


    Anna le veía muchas lagunas al plan, pero se dejó llevar, haciéndose cargo de la navegación mientras Aitor preparaba el dron para despegar, apenas usando el brazo herido. Unos minutos después, el ruidoso zumbido de los cuatro pequeños rotores inundó la cubierta del Tuno.


    —¡Eso lo van a escuchar a kilómetros de distancia! —gritó Anna por encima del escándalo.


    —No si lo vuelo suficientemente alto. Ya lo he probado —contestó él con otra sonrisa.


    Parecía un niño pequeño con un juguete nuevo.


    Aparentemente, el aparato era tan sencillo de volar como sus hermanos más comerciales, y unos segundos después, ascendía como un cohete. Anna tuvo que admitir que, antes de que pasara un minuto, no podía escucharlo, y después de bajar la mirada para comprobar el rumbo del Tuno, no volvió a encontrarlo.


    —¿Qué vas a hacer cuando se te acabe la batería?


    —Traerlo de vuelta —contestó Aitor, sin levantar la mirada del mando—. Tengo otros dos juegos completos y las puedo ir cargando mientras vuela. Evidentemente, durante un rato dejaremos de verlos, pero no nos queda otra.


    Anna seguía viéndole lagunas al plan, pero no dijo nada.


    —¿Fondeamos? —preguntó.


    —Prefiero estar listo para salir corriendo si hace falta —contestó él, ahora sí levantando la cabeza del mando.


    —Si nos quedamos aquí dando vueltas, la gente se va a preguntar qué hacemos —indicó ella con la cabeza.


    Alrededor del Tuno, media docena de yates habían fondeado al socaire de Cabrera, y otros tantos parecían acercarse desde Mallorca.


    —Tienes razón —admitió Aitor—. Un segundo…


    —No te preocupes —dijo ella al verle dejar el mando—. Sé hacerlo sola, ¿recuerdas?


    Él sonrió.


    —Está bien, pero no me vayas a abollar el barco.


    —Mientras tú me prometas que no me van a pegar más tiros.


    —Touché.


    Anna se entretuvo dos minutos con la carta electrónica, buscando un tenedero que le gustase y cotejándolo con la posición de los demás yates. No quería ponerse muy cerca de ninguno, tanto por seguridad como para que no los oyeran. Cuando eligió un punto, le puso proa y redujo la velocidad, dejando la rueda del timón trincada. Observó con cuidado si el viento o alguna corriente desviaban al Tuno y, satisfecha de que seguía dirigiéndose al sitio al que quería ir, puso el motor al ralentí y se acercó a la proa. Con el Tuno casi detenido, dejó caer el ancla y volvió a colocarse tras la rueda del timón, dando atrás poca para tender bien la cadena.


    Poco después, el velero estaba fondeado y Anna paró el motor.


    —Buen trabajo —apuntó Aitor.


    Ella sabía que él no le había quitado ojo durante la maniobra, a pesar de lo que había dicho.


    —Lo llevo en la sangre.


    —Tampoco has tenido mal profesor.


    —Tampoco —admitió, acercándose para darle un beso, con cuidado de no hacerle daño en los labios rotos—. ¿Qué hay de nuestros amigos?


    —La baliza acaba de salir de cala Estreta. ¿Quieres apostar a dónde va?


    —A donde estábamos fondeados —anticipó ella.


    —Eso pienso yo, pero ahora lo vamos a ver.


    Aitor le enseñó la tableta desde la que controlaba el dron. La imagen se veía sorprendentemente nítida, aunque Anna sabía que el aparato estaba bastante alto. No había ninguna embarcación del lado de levante de Conejera, por lo que la estela blanca dejada por el fueraborda que se alejaba de la isla era fácil de identificar.


    La cámara se movió y Anna miró a Aitor.


    —¿No vas a…?


    —Quiero comprobar una cosa antes —dijo él, concentrado en manejar los dos pequeños joysticks que movían la cámara y el propio dron.


    La imagen pasó a mostrar la zona norte de Conejera y, fácilmente reconocible desde la altura, cala Estreta. En cuanto la tuvo enfocada, Aitor hizo zoom y la parte de la orilla apareció ante sus ojos como por arte de magia.


    —Pedazo de cámara —musitó Anna.


    —Ahí están —señaló Aitor.


    Tres hombres esperaban sentados en el suelo, a la sombra. Uno de ellos llevaba amarrada a un brazo lo que parecía una camiseta ensangrentada. A un lado, yacía un cuerpo cuya cabeza habían tapado con una chaqueta.


    Aitor enfocó a los tres que esperaban sentados.


    —¿Lo ves? —preguntó.


    —Desde este ángulo es difícil —dijo ella.


    —Tienes razón, y yo los vi más de cerca que tú, pero creo que nuestro amigo no está aquí.


    —¿Crees que se ha ido?


    —¿Solo? ¿Cómo? Y ¿a dónde? No: creo que está en el dinghy. Ayer, al principio, no se inmiscuía en lo que estaba pasando. Parecía pensar que aquello no iba con él y se mantenía apartado. Sin embargo, cuando apareciste en la playa, fue el que mejor reaccionó. Algo me dice que ha tomado la iniciativa. Es, con mucha diferencia, el hombre más peligroso de los que hay ahí.


    Aitor manejó las pequeñas palancas y la imagen se movió bruscamente hasta ir a detenerse sobre la estela blanca que rompía el azul del mar.


    —¿Y si vienen hasta aquí a buscarnos? —preguntó Anna.


    —Los veremos venir y nos podremos alejar antes de que lleguen —contestó él.


    —¿Vamos a estar todo el día como el gato y el ratón?


    —No creo. La menorquina se fue a Palma a dejar al primer herido. Si le he estimado bien la velocidad, no le debe de quedar mucho para volver. Pensándolo bien, dudo que quieran pasar el día tirados en la isla, sobre todo cuando vean que el Tuno ya no está allí. No parece que tengan comida, o siquiera agua.


    El dron siguió a la fueraborda durante los siguientes minutos. Viendo sus movimientos, no era difícil adivinar qué les pasaba por la cabeza a sus dos tripulantes, uno de los cuales identificaron como Samir Alzuhur por la ropa que llevaba puesta la noche anterior. La pequeña embarcación navegó en dirección al punto en el que había estado fondeado el Tuno aquella noche hasta que, no encontrándolo, empezó a dar vueltas por la zona. Finalmente, puso rumbo de vuelta a cala Estreta.


    El dron volaba más rápido de lo que el dinghy podía correr, y Aitor voló de vuelta a la isla para comprobar que los tres que quedaban allí no habían ido a ningún lado. Satisfecho, volvió a proceder hacia el noroeste, y Anna le iba a preguntar qué hacía cuando se percató de que parecía buscar algo en el agua. Siguiendo la línea recta que unía el norte de Conejera con Palma, el exmilitar comprobó todas las embarcaciones que se acercaban hasta dar con una que pareció identificar. Un minuto después, estaba seguro de que se trataba de la menorquina en la que lo habían embarcado la noche anterior.


    —Ahora viene el momento difícil —dijo.


    —¿Por? —preguntó Anna.


    —No me queda mucha batería. Si la sigo hasta la isla, no podré quedarme a ver qué pasa, así que me lo quiero traer de vuelta… Pero eso significa que puede que no me dé tiempo a volver y se nos escape.


    Anna no dijo nada. Él puso el dron en modo deportivo y lo trajo de vuelta al Tuno a máxima velocidad. El ruido que hacía el pequeño aparato al llegar llamó la atención de un par de yates vecinos, pero Aitor hizo caso omiso. Como los helicópteros de las películas, como ella solo había visto hacer al del barco de su padre, el patrón del velero metió al dron a toda velocidad casi hasta el palo, donde el aparato invirtió la posición de sus rotores para detenerse y, disminuyendo el alboroto agudo de estos, perdió altura hasta quedar posado sobre la cubierta.


    Aitor no perdió un minuto, dejando el mando en el banco y corriendo hacia proa con las baterías de repuesto en la mano. Abrió el dron con destreza, a pesar del brazo herido, y sustituyó las pilas gastadas por las nuevas, volvió a cerrar el aparato y, retornando a la popa, asió el mando.


    Menos de un minuto después, el dron volvía a aullar y ascendía hasta perderse de vista. Anna tenía la sensación de haber visto una parada en boxes de un coche de carreras. Acercándose a Aitor, miró la pantalla de la tableta por encima de su hombro. Había hecho al dron coger altura, probablemente para evitar que lo oyeran, pero también para lograr ver por encima de Conejera.


    —No encuentro la menorquina —dijo—. Parece que ya ha llegado a la cala.


    —Si están allí, los veremos salir —indicó Anna para tranquilizarlo.


    Él gruñó, pero no dijo nada más.


    —¿Y el dinghy?


    —Parece que también ha llegado a la cala, pero eso era más previsible.


    Poco después, la imagen mostraba la fueraborda varada en la playa y a la menorquina accediendo al estrecho canal que conformaban las paredes rocosas de cala Estreta. Aitor se centró en la orilla, donde dos hombres parecían discutir.


    —El sirio no parece muy contento —comentó Anna.


    —Ni Amine tampoco —indicó Aitor—. Me gustaría saber de qué están hablando.


    —Si supiéramos a dónde van, podríamos avisar a alguien…


    —Ya te he explicado que no puedo contar con nadie más para esto.


    —Podemos.


    —Puedo —insistió él—. Tú no estás obligada a…


    —Aitor —lo interrumpió—, te recuerdo que, de no ser por mí, seguirías en esa playa, apaleado y tiroteado.


    —Tienes razón —admitió—, pero me sigue costando mucho pensar en ponerte en peligro.


    —Saldremos de esta entre los dos —apuntó Anna—. Aunque quizás podría pedir a ayuda a…


    —Ni hablar —contestó él, mirándola fríamente—. No permitiré que más gente inocente se vea salpicada por esto.


    En la imagen, la menorquina quedó parada a unos metros de la playa, evidentemente incapaz de acercarse más por la sonda. Anna era capaz de reconocer cada piedra de la cala, recordando con un escalofrío los minutos que había pasado allí la noche anterior.


    Los narcos hicieron un par de viajes en la fueraborda hasta la embarcación mayor, que tuvo que salir de la cala dando atrás para no revirarse en un espacio tan reducido.


    —Espero que nos dé tiempo a ver a dónde van antes de que me quede sin batería —murmuró Aitor.


    —¿Quieres que vaya levando?


    —No, espera. Vamos a ver a dónde se dirigen.


    La menorquina dobló la punta norte de Conejera. Todo parecía indicar que volvía a Palma, pero el rumbo no era exactamente hacia la capital de las Baleares, sino hacia algún punto más al sur.


    —Ahora sí —dijo Aitor—: vámonos.


    Anna no necesitó más. Arrancó el motor del Tuno y, comprobando que la pequeña hélice del velero respondía a sus órdenes, se acercó a la proa para levar el ancla. Dos minutos después, se colocaba tras la rueda del timón y, empujando la palanca de la máquina, puso al velero en un giro cerrado que lo dejó mirando hacia el oeste.


    —¿A dónde?


    —Mantén esta proa, por ahora —contestó Aitor, mirando por encima de la tableta.


    Anna dejó el barco en piloto automático y se acercó a mirar la imagen del dron.


    —¿A dónde crees que van? —preguntó.


    —No van a tierra, salvo que pretendan llegar a la Península así, y todavía tienen un herido a bordo. Eso significa que han quedado con alguien…


    La imagen de la cámara se amplió y Aitor empezó a buscar alrededor de la menorquina hasta que dio con un posible candidato. Procedente de Palma y a un rumbo que lo haría encontrarse con la otra embarcación unos minutos después, un velero algo más pequeño que el Tuno navegaba a rumbo sur.


    —Creo que los marroquíes me han sustituido —comentó él con una mueca parecida a una sonrisa. Los moratones de la cara hacían que el gesto tuviese algo de macabro.


    Poco después, la menorquina y el velero se abarloaban el tiempo mínimo necesario para que una sola persona pasase de una embarcación a otra.


    —Ve pensando en dar el aparejo —indicó Aitor—. Traigo el dron de vuelta e izamos. Y enciende el radar. No podemos perder ese contacto.


    El viento reinante del noroeste incidía sobre las velas del Tuno, que cabeceaba elegantemente para superar las pequeñas olas mientras avanzaba a más de diez nudos. Al sur, apenas visible sobre el horizonte, un diminuto triángulo blanco concentraba la atención de los dos tripulantes del velero.


    Nada más recuperar el dron, Aitor y Anna se habían afanado en dar el génova y la mayor, poniendo un rumbo paralelo al del velero, de nombre Grajuela, en el que habían visto montarse a Alzuhur. El patrón del Tuno no le explicó por qué tenía tanta prisa hasta finalizada la maniobra, pero la situación era suficientemente seria como para que ella se esforzase en acabarla cuanto antes. En pocos minutos, el Grand Soleil 48 escoraba francamente a babor y navegaba rumbo a la Península, ganando terreno sobre su objetivo.


    Aitor no quería que el patrón del otro barco pensase que lo estaban siguiendo, así que pretendía mantenerlo a la vista, pero desde delante. El Tuno demostró que era mucho mejor barco y le ganó más de dos millas por hora a su rival, de forma que antes de comer ya casi lo dejaban más allá del horizonte. Comprobando que no había más contactos con los que confundirlo, Aitor, que patroneaba el velero como si estuvieran regateando en la Copa del Rey, continuó ganando oeste hasta que el Grajuela dejó de verse.


    Los siguientes minutos los pasaron cambiando todo el aparejo del Tuno. El velero contaba con un segundo juego de génova y mayor. Las velas que usaba habitualmente eran blancas, pero tenía un aparejo de regata en kevlar de color amarillento. El patrón le explicó que el barco parecería otro con velas de una tonalidad distinta.


    Finalizada la maniobra, Aitor amuró a la banda contraria y, con proa al norte, comenzó a navegar con la mirada fija en el horizonte a levante. El Grajuela no tardó en aparecer allí y él ajustó rumbo y velocidad para pasarle cerca, pero no mucho. Al final del cruce, en el que confirmaron que se seguía tratando del barco en el que viajaba el terrorista, el Tuno estaba al norte de su objetivo y, virando, se puso a un rumbo paralelo. Su mayor velocidad, aumentada incluso algo más por el aparejo de competición, le hizo ganar terreno otra vez hasta dejar al otro a unas diez millas. Solo el extremo superior de su aparejo aparecía intermitentemente por encima del horizonte.


    Aitor había estado muy callado toda la tarde, pero Anna no aguantó más:


    —¿Qué vas a hacer? ¿Vas a dejar que lleguen a puerto?


    —No —contestó él—. En tierra es mucho más fácil que se me escape. Debe de haber alguien esperándolo.


    —¿Crees que van a Burriana?


    —No creo que se arriesguen a usar el mismo puerto si sospechan que está comprometido, pero la costa valenciana está plagada de pequeñas marinas en las que lo pueden recoger.


    —¿Entonces?


    —Entonces usaremos la cobertura de la noche y la mayor maniobrabilidad del Tuno a nuestro favor.


    El pequeño velero se movía de un lado para otro, no haciendo más que aumentar la cólera de Alzuhur. Sus transportistas marroquíes habían quedado en ridículo frente a aquel español y lo que a él, en la oscuridad de cala Estreta, le había parecido una muchacha. Si bien era cierto que la huida buceando le hacía pensar que no se trataba de un simple marinero, el sirio no hacía más que torturarse pensando que ya no llegaría a tiempo de ejecutar su plan. Aquello no solo suponía que no recibiría todo el pago por el trabajo, sino que estaba perdiendo la oportunidad de liderar un atentado que pasaría a la historia.


    Sin embargo, Alzuhur, a pesar de que llevaba unos años trabajando por su cuenta, era fiel a la causa de la guerra santa y, antes de que el velero se alejase de las islas, se había asegurado de que el plan se podía llevar a término. El método de comunicación que usaba con Said, el marroquí que había hecho de avanzadilla de la célula en España, era seguro, pero requería de cobertura, por lo que tuvo que dar sus órdenes nada más embarcar en el Grajuela para que la célula pudiese actuar al día siguiente, fecha de los estrenos. Si hubiese esperado a llegar a la Península, era muy posible que ya hubiera sido tarde. A pesar de todo, Alzuhur seguía empeñado en intentar llegar a Valladolid a tiempo.


    Tras el tiroteo en cala Estreta, Driss, el superviviente de los hermanos, había perdido por completo el control, y el sirio tuvo que tomar las riendas de la situación. Contactaron con los dos hombres que habían mandado a buscar a la muchacha y les indicaron que buscaran por la zona cercana la cala, pues el español y la muchacha no podían haber ido muy lejos. Mientras tanto, Alzuhur exigió que le ofrecieran una forma alternativa de transporte a la Península. El marroquí no estaba muy por la labor, pero el sirio le había dejado claro qué ocurriría si no cumplía con su parte del contrato. El imán Samaan tenía suficiente influencia en Marruecos como para que el negocio de Amine desapareciera de la faz de la Tierra.


    Los de la pequeña embarcación hinchable dieron con el velero del español, pero no había nadie a bordo y volvieron con las manos vacías. Alzuhur suponía que se habrían ahogado, aunque admitía que podían haber llegado nadando a otra zona de la isla, y ellos no habían tenido tiempo de buscarlos en condiciones. En el fondo, le daba igual. Si hubiese tenido tiempo, habría procurado vengarse, usando como excusa la sospecha de que el español parecía peligroso y no podía dejarlo suelto, pero su único objetivo era llegar a tiempo a la Península.


    Finalmente, Amine había conseguido otro transportista, y Alzuhur saltó de un barco a otro con la incertidumbre de si llegaría a tiempo. Ya en el Grajuela, y antes de alejarse de Mallorca, estableció contacto con Said. El método de comunicación era una idea del propio Alzuhur de la que estaba bastante orgulloso. Usaban una aplicación de citas para homosexuales; el último sitio en el que la Policía y las agencias de inteligencia occidentales buscarían muyahidines. Ambos tenían creados perfiles con apenas información, y cada vez que querían contactar al otro, lo hacían desde un usuario nuevo y abriendo la conversación con una de las tres frases clave que habían establecido de antemano. La aplicación permitía mandar imágenes para satisfacer la perversión de los infieles, cosa que a ellos les venía como anillo al dedo para compartir planos y todo tipo de información.


    Desde que saliera de Siria, Alzuhur había estado planeando el atentado en Madrid, pero, pocos días antes, había recibido la noticia de que la célula había tenido que huir y se había refugiado en Valladolid, una ciudad relativamente cercana. Eso obligó a Said a recopilar toda la información de nuevo, y él había adaptado el plan a las circunstancias. Aquella mañana, a través de la aplicación de citas, transmitió a sus hombres el plan, incluyendo hasta el más mínimo detalle para que, de ser necesario, lo pudieran ejecutar sin él. Por suerte, el ingeniero había preparado los explosivos en Madrid y los pudieron llevar hasta Valladolid, de tal forma que la célula estaba lista para atentar. El objetivo era menos valioso, pero aquello podía incluso jugar a su favor. Al ser un edificio más pequeño, era más fácil causarle grandes daños estructurales, y, por otro lado, alcanzar una ciudad menos poblada podía tener incluso más impacto psicológico. Los europeos tenían que saber que no estaban a salvo en ningún sitio; no solo las grandes metrópolis eran posibles objetivos.


    Alzuhur miró alrededor. Estaba a punto de hacerse de noche y no tenía ni idea de cuánto les quedaba para llegar a tierra, así que, por mucho que rechinase los dientes, no le quedaba otra que esperar.


    Era noche cerrada. El Tuno continuó navegando por delante del Grajuela, sin encender las luces de navegación y con ambos tripulantes atentos al radar por si se acercaba otro barco. Poco a poco, Aitor se dejó caer hasta que el otro velero estuvo a unas pocas millas.


    —Coge la caña —dijo el exmilitar.


    Anna se acercó a la rueda del timón y comprobó el rumbo, cómo incidía el viento y la posición del aparejo. El Tuno tenía que navegar con las velas mal cazadas para no aprovechar todo el viento y evitar correr tanto que se alejase de su presa.


    El patrón bajó al interior y subió un par de minutos después, con la parte inferior del neopreno puesta.


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Anna.


    —No podemos esperar a que llegue a puerto. Voy a intentar detenerlo mientras siguen a bordo.


    —¿Y para qué es el neopreno?


    —Es negro. Así se me verá menos y, si algo no va bien y me mojo más de la cuenta, estaré un poco más cómodo. Me llevaré una bengala por si caigo al agua.


    —¿Caer al agua? —preguntó ella—. ¿Qué narices vas a hacer, Aitor?


    Anna llevaba todo el día preguntándose qué tenía él en mente y mentalizándose para cuando se acercaran al otro barco y exigieran al terrorista que se entregase. ¿Habría otro tiroteo?


    —Voy a acercarme en el dinghy.


    —¡¿Qué?! ¿De noche?


    —Sí, pero no pasa nada —indicó él—. Me vas a dejar justo por su proa y apenas voy a tener que moverme. De hecho, la idea es no tener que usar el motor para que no me oigan.


    —¿Y cómo narices te vas a subir al barco sin que te vean?


    —Ahí es donde entras tú.


    —¿Yo?


    —Sí: necesito que los distraigas.


    —¡¿Cómo?!


    —Después de dejarme, continúa navegando a este rumbo. Yo me voy a llevar un walkie y te avisaré cuando puedas dar la vuelta. Ellos están amurados a babor, como nosotros, así que me va a ser más fácil subir por estribor, donde no hay velas. Quiero que tú les pases muy cerca por la misma banda y los ilumines con el foco grande para distraerlos.


    —Pero eso los puede alertar —observó Anna.


    —Sí, pero prefiero que estén alertados mirándote a ti y deslumbrados a que alguien escuche el fueraborda o me vea acercarme. Si lo haces desde la banda contraria, me deslumbrarás a mí al subir, y necesito ver con claridad. Si quiero tener una oportunidad de coger a ese cabrón, tengo que lograr poner los dos pies en su cubierta sin que nadie me apunte con una pistola.


    —Aitor, no estás en condiciones de hacer esas cosas —protestó ella, señalando el vendaje de su brazo.


    —Ya no me duele —aseguró moviendo la extremidad.


    Una mueca de dolor lo traicionó.


    —Aún no me han hecho efecto las pastillas —dijo—. Me acabo de tomar dos gramos de ibuprofeno; en un rato estaré como una rosa.


    —¿Con ibuprofeno? ¿En serio? ¿El dolor de un disparo con un ibuprofeno?


    —No es nada, Anna, de verdad. Me he dedicado durante años a planear y ejecutar golpes de mano de este tipo. Si creyera que no lo puedo hacer, no lo haría.


    —Algo me dice que ya no ves otra alternativa y te estás metiendo en esto sin pensarlo bien.


    Él no contestó y se empezó a poner la parte de arriba del neopreno, reprimiendo una mueca de dolor.


    —Si algo no va bien… —empezó a decir.


    —No, Aitor. No quiero escuchar eso —apuntó ella.


    —Anna, tenemos que ponernos en lo peor para poder reaccionar y tener alguna opción.


    Ella negó con la cabeza, pero no volvió a protestar.


    —Si algo no va bien —repitió Aitor—, mi única salida es tirarme al agua. Como te he dicho, me llevo una bengala. Cuando esté suficientemente lejos, la encenderé. Espero que no vuelvan a por mí, pero, si lo hacen, no te acerques. Me llevo la única pistola que me queda y no vas a tener forma de defenderte.


    Anna asintió, sin decir que por supuesto que se acercaría a recogerlo pasase lo que pasase. Y sin preguntar de dónde había salido la segunda pistola. La Glock se había quedado en el fondo de cala Estreta.


    —Si no sabes nada de mí cinco minutos después de que los haya abordado, llama al número que he dejado en la mesa de abajo. Cuenta lo que ha pasado. Probablemente, ya será demasiado tarde, pero, al menos, nosotros habremos hecho todo lo que esté en nuestra mano.


    —¿Y la Policía? —preguntó ella.


    —Ya sabes que, si se mete la poli, estoy acabado. En caso de que yo ya no sea un problema —dijo, levantando las manos para pedir que no lo interrumpiera—, puedes llamarlos, pero no creo que reaccionen a tiempo. Para empezar, tendrían que contrastar la información que les vas a dar, y va a ser algo difícil de creer.


    —¿Me quieres explicar cómo vas a subirte a ese velero desde el dinghy?


    —Me he subido a cargueros con doce metros de francobordo en días con peor mar —aseguró él con una sonrisa.


    —Rodeado de otros diez como tú, con un patrón dedicado a los mandos y una embarcación de última generación con más potencia que muchos coches de carreras —especificó ella.


    —Tengo que jugar con las cartas que me han dado —dijo.


    —¿Qué narices vas a hacer con la embarcación? —quiso saber Anna señalando con la cabeza el remolque.


    —En principio, dejarla a la deriva. Le voy a poner una baliza como la que les puse a ellos y, si todo sale bien, podemos recogerla luego.


    —¿Y el tripulante del Grajuela?


    —El o los tripulantes del velero —apuntó Aitor— no tienen nada que temer si no se inmiscuyen. Estoy seguro de que no saben a quién llevan a bordo. Probablemente, no sean más que uno o dos desgraciados a los que han ofrecido un dineral por hacer una travesía de un día. Espero que no me lo pongan difícil —remató.


    —¿Y, cuando logres detener a Alzuhur, cómo vas a volver hasta aquí?


    —Te vas a tener que abarloar —dijo Aitor—. Yo me encargaré de que el Grajuela quede al pairo o casi. Acércate por barlovento y larga todo el aparejo. No va a ser una maniobra bonita, pero eso no me preocupa. Antes de irme, dejaremos las defensas puestas por babor. No tengas miedo de darle un golpe. Con que te acerques el tiempo necesario para que saltemos los dos hasta aquí será suficiente.


    Anna resopló.


    —Está bien.


    Los siguientes minutos transcurrieron mientras finalizaban los preparativos. Aitor pasó revista a la Glock, la introdujo en una funda y, junto a la bengala y una linterna, se la colocó en un cinturón sobre el neopreno. Anna colocó todas las defensas del barco en la banda de babor, empezando a dibujar en su mente la maniobra que tendría que realizar en el Tuno, ella sola. Finalmente, Aitor se acercó a la popa y tiró del cabo de remolque hasta que el dinghy tocó con el espejo del Tuno.


    —¡Espera!


    Anna se agachó y le cogió la cara con las dos manos.


    —Ten cuidado —murmuró, dándole un beso.


    —Y tú. Nos vemos en un rato. Atenta a la radio.


    Aitor saltó a la fueraborda y cebó el circuito de combustible. Con un par de tirones, arrancó el motor y gritó:


    —¡Larga el remolque!


    Anna se agachó y quitó las vueltas a la cornamusa, lanzando el cabo hacia la embarcación y permaneciendo con la mirada a popa hasta que se perdió en la oscuridad.


    De vuelta en la rueda del timón, comprobó la distancia que los separaba del otro velero y su velocidad. Aitor pretendía esperarlo parado, así que el Grajuela tardaría una media hora en alcanzarlo. Anna hizo un cálculo rápido y estimó que ella tendría que dar la vuelta en veinte minutos para cruzarse con el otro velero al tiempo que alcanzaba al dinghy.


    El reloj parecía no avanzar y la espera se le hizo eterna, solo rota por una llamada de Aitor para comprobar las comunicaciones y confirmar que el Grajuela seguía al mismo rumbo.


    Por fin, coincidiendo con el momento que ella había previsto, la segunda llamada del exmilitar dio por finalizada la espera. Sola, la maniobra no podía ser muy compleja, así que Anna había asumido que dejaría la mayor como estaba, limitándose a dejar que cambiara de banda empujada por el viento. Daría un buen bandazo, pero eso no lo podía evitar. En cuanto al génova, tenía la escota contraria ya preparada en un winche y solo tendría que largar la que estaba trabajando.


    Cogiendo aire, Anna metió toda la caña a estribor y se acercó a sacar las vueltas de la escota del génova de babor. La vela de proa flameó con fuerza y ella se acercó a la otra banda, donde pegó dos jalones de la escota contraria, dejándola mordida para volver a la rueda del timón y comprobar el rumbo. Aún le quedaba tiempo. Agachándose para no darse con la botavara, decidió que la posición del génova le valdría para finalizar la maniobra y se concentró en dejar al Tuno al rumbo contrario al que venía haciendo. Satisfecha, puso el piloto automático y volvió al winche para trimar la vela de proa. Tampoco podía esmerarse mucho, pues, si corría más de la cuenta, el Tuno se cruzaría con el otro barco antes de que este alcanzara al dinghy de Aitor.


    Los minutos empezaron a transcurrir mucho más rápido de lo que se esperaba. La velocidad combinada de ambos barcos los acercaba vertiginosamente, y le entraron ganas de reducir velocidad para no pasarse, pero se obligó a confiar en sus cálculos y en la estimación de Aitor.


    Nerviosa, Anna asió el foco y lo apoyó contra su muslo, encendiéndolo para comprobar que funcionaba. El Grajuela tenía alguna luz tenue encendida, y ella ya vislumbraba su cubierta cuando la ola lo levantaba. Con pequeñas correcciones, ajustó el rumbo del Tuno para asegurarse de que pasaba suficientemente cerca. Era perfectamente consciente de que Aitor iba a ser del todo vulnerable durante los segundos que tardase en encaramarse al velero, y era fundamental que ella distrajese a sus ocupantes.


    —Ya casi estoy.


    Anna miró a la radio, aterrorizada. La voz de Aitor sonaba confiada y segura de sí misma, pero ella aún no estaba suficientemente cerca. Si él se acercaba al Grajuela antes de que el Tuno hiciera de cebo…


    Corriendo, se acercó al winche de la escota del génova y le dio dos vueltas con la maneta. Hizo lo mismo con la mayor en otro molinillo. El Tuno, agradecido, escoró unos grados e inmediatamente ganó casi dos nudos de velocidad. Anna miró por debajo de la botavara hacia estribor. Allí estaba. Todavía un poco lejos, pero tendría que valer.


    La joven cogió la enorme linterna y apuntó al Grajuela mientras mantenía el Tuno a un rumbo que lo haría pasar a unos diez metros del otro velero. Con el pulgar, apretó el botón, y un enorme chorro de luz se proyectó hasta bañarlo en una claridad blanca y artificial. De inmediato, Anna identificó a Aitor agarrado al obenque de la banda de estribor del Grajuela, los pies aún en la fueraborda. Con un salto, el exmilitar intentó llegar a la cubierta, pero se quedó colgando del nervio de metal, y el dinghy, sin patrón, se deslizó hacia popa.


    Anna casi grita de pavor, pero lo que vio a continuación le quitó el aliento. En la bañera del velero, de pie y mirando hacia Aitor, un hombre sujetaba lo que, inconfundiblemente, era una pistola. El otro ocupante del velero miraba hacia el foco, pero el chorro de luz no había logrado distraer al del arma.


    Aitor intentó subir a la cubierta, y Anna ya no sabía si quería que lo lograse o no. No estaba segura de que se hubiese percatado de la bienvenida que le esperaba. Ella empezaba a pensar que lo mejor iba a ser que se dejase caer al agua cuando él se balanceó y logró poner un pie en la cubierta, con el otro aún colgando por el costado y las dos manos agarrando el obenque.


    Anna miró a su alrededor. Estaba a punto de cruzarse con el Grajuela y no tenía forma de ayudar a Aitor. Incluso con una pistola en sus manos, a aquella distancia y con ambos barcos moviéndose, difícilmente habría logrado hacer blanco.


    ¿Qué hacer? El Tuno seguía navegando y pronto dejaría atrás al otro velero.


    Entonces sus ojos cayeron sobre las defensas que tenía puestas al costado y se le vino una idea a la cabeza.


    Sin tiempo para pensarlo bien o medir distancias, Anna metió toda la caña a estribor y rezó por que la inercia del barco fuera suficiente. No tenía tiempo para ajustar el aparejo. En un instante, el Tuno apuntaba algo a proa del Grajuela. Había tenido que dejar el foco en el suelo y le pareció escuchar un grito desde el otro barco.


    Anna hizo caso omiso, concentrándose en lo que estaba haciendo. Sabía que su padre había intentado algo parecido una vez, pero con un barco de acero de dos mil toneladas.


    Sobre la cubierta del otro velero, Aitor había levantado las dos manos, mirando al hombre que le apuntaba con la pistola


    Con sumo cuidado, Anna midió los tiempos para que la proa del Tuno impactara casi en perpendicular a la altura de la rueda del timón del otro barco.


    Acertó.


    El golpe la hizo salir disparada hacia delante y se clavó la rueda del timón en las costillas, pero enseguida levantó la mirada para ver qué pasaba. Había escuchado otra cosa al mismo tiempo que el impacto. ¿Un disparo?


    La colisión había sido suficientemente a popa del Grajuela para que el Tuno lo hiciese girar sobre sí mismo, apartándolo parcialmente de su camino y permitiendo que el Grand Soleil 48 continuara navegando, dejando a su popa al otro velero, aproado y, si estaba en lo cierto, con un buen boquete en el casco. Anna no quería ni pensar cómo tenía ella la proa, pero esperaba que hubiese aguantado mejor. El barco estaba más nuevo y las proas solían estar reforzadas.


    Volviendo la mirada, vio que las tres figuras que instantes antes estaban de pie parecían haberse caído a la cubierta. Aitor estaba en el mismo sitio, pero el hombre que lo amenazaba había rodado hasta la otra banda, quedando apoyado sobre un candelero. ¿Había conseguido disparar el terrorista? ¿Había matado a Aitor? Con los nudillos blancos sobre la rueda del timón, Anna rezó por que el exmilitar se pusiera de pie y, con un gemido ahogado, celebró verlo incorporarse. Con una velocidad de la que no habría creído a nadie capaz, Aitor sacó la pistola del cinto y apuntó al otro hombre. Acercándose, pareció dar una patada a algo y empezó a gritar.


    Anna se dio cuenta de que cada vez veía peor lo que pasaba en el Grajuela y se percató de que tendría que cambiar de rumbo para acercarse. No quería perder de vista lo que acontecía, pero no le quedaba otra. Metiendo toda la caña a estribor, sin preocuparse por el aparejo, puso rumbo al oeste. El Tuno reaccionó como el purasangre que era y aguantó la maniobra, quedando amurado a la misma banda, con el viento entrándole por babor. La joven largó la escota del génova, que estaba trabajando al revés, y la cobró por la banda contraria, ajustándola junto a la de la mayor para ceñir a rabiar y acercarse al otro barco.


    —Lo tengo. Acércate cuando puedas —chisporroteó la radio.


    —¡Voy! —contestó ella.


    El Grajuela parecía estar completamente parado, y Anna le pasó por la proa. Su plan inicial había sido abarloarse por barlovento, con ambos barcos mirando en la misma dirección, pero eso la obligaría a hacer dos viradas y aquello suponía un tiempo del que no disponía. Midiendo con cuidado la distancia y tras arrancar el motor, por si acaso, metió toda la caña a estribor y largó escotas unos metros por delante del otro barco. El viento volvía a entrarle por babor, pero, con las velas sin cazar, estas no daban velocidad al barco.


    El Tuno continuó avanzando, perdiendo arrancada poco a poco, al tiempo que el viento lo empujaba sobre el Grajuela. Su mayor superficie vélica lo hacía abatir más. Anna ayudó el movimiento con un par de paladas de la hélice y, unos segundos después, con un crujido de fibra, el Tuno apoyó sobre el otro barco. Ella cerró los ojos un instante: las defensas estaban preparadas por la otra banda y no había nada que separase a los dos veleros.


    —¡Vamos! —gritó Aitor.


    Anna le vio blandir la pistola tras la espalda del terrorista, y este se acercó al Tuno. La botavara del Grand Soleil 48, cuya escota estaba largada, se movía con libertad y había ido a apoyarse sobre el obenque del Grajuela. El sirio tuvo que esquivarla y aterrizar como pudo; los barcos, sin su aparejo funcionando en condiciones, se movían como dos cascarones.


    Aitor saltó tras su prisionero, sin dejar de apuntarle con la pistola.


    —¡Vámonos de aquí! —gritó.


    Anna se acercó a la escota de la mayor para halar de ella y lograr que se separase del otro barco. Al mismo tiempo, la maniobra hizo que la vela volviese a portar y a impulsar al Tuno, que comenzó a dar avante con un escandaloso ruido de roce entre cascos de fibra. Ella intentó no hacer caso y repitió la maniobra con el génova, al que el viento llevaba un minuto intentando cambiar de banda. Segundos después, el Tuno navegaba hacia levante, dejando atrás al Grajuela y con el viento entrándole por babor.


    —¡¡Este señor es un terrorista!! —gritó Aitor hacia el otro barco—. ¡Si alguien se entera de que lo estabas llevando a España, te puedes meter en un buen lío!


    El exmilitar dijo algo a Alzuhur y este se puso de rodillas. Aitor le tiró unas bridas que llevaba al cinto y el terrorista empezó a atárselas en las muñecas.


    —¿Crees que no dirá nada? —dijo Anna—. El del otro barco, me refiero.


    Era lo que menos le importaba en aquel momento, pero necesitaba algo para distraerse.


    —Da igual —contestó Aitor—. Ahora que tenemos a este malnacido, mi jefe hará lo que haga falta para tapar todo esto.


    —¿Estás bien?


    Aitor se aseguró de que las bridas estaban bien apretadas y, por primera vez, la miró. Una sonrisa se dibujó en sus labios.


    —Este hijo de puta me ha disparado. Justo cuando has colisionado con nosotros. Ha fallado. Me has salvado la vida otra vez.
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    Estaba agotada, pero algo la despertó. Anna dormía en el camarote de proa, después de que Aitor insistiese mucho. Decía que él no podía descansar porque tenía que vigilar al prisionero, así que, al menos, que lo hiciera ella. Le costó convencerla, pero el estrés de los últimos días acabó haciendo mella y cedió.


    Mirando el reloj, la joven intentó averiguar qué la había despertado, sin lograrlo. Poniéndose de pie, decidió ir a comprobar cómo estaba el patrón del Tuno, al que había dejado arriba con un termo de café.


    Poco después, sus pies descalzos acariciaban la alfombra del salón y subía por la escala que daba acceso a la cubierta. Sin embargo, lo que vio la hizo quedarse allí paralizada, con solo la cabeza en el exterior. Aitor agarraba por la camiseta al prisionero, que colgaba por la popa del Tuno con los pies en el agua y las manos atadas a un cabo que parecía estar amarrado al velero. Alzuhur tosía, echando agua por la boca y la nariz, y el pelo rizado y negro le caía sobre la cara.


    Estaba tan asustada que no fue capaz de decir nada. Aitor le estaba preguntando algo al sirio en un idioma que ella no entendía, y la respuesta de este no pareció satisfacerle. Con un empujón, el exmilitar tiró al terrorista al agua y a Anna se le escapó un grito.


    Aitor se dio la vuelta para mirarla, la boca ligeramente abierta, pero ella solo tenía ojos para el hombre que se había caído por la borda.


    —¡¿Qué haces?!


    —¡Anna! Sal de aquí.


    —¡¿Qué coño haces?!


    A popa, iluminado solo por el resplandor de las pocas luces que llevaba el Tuno, una silueta emergió ligeramente del agua. Anna creyó escuchar la misma tos cargada de agua mientras Alzuhur se retorcía para intentar mantener la cabeza por encima de la superficie.


    —Anna, vuelve abajo, por favor.


    —¿Estás loco? ¡Lo estás torturando!


    —¡¡¡Anna!!!


    Ella se volvió. Nunca le había escuchado gritar así.


    —Necesito que bajes ahora mismo —dijo, en el mismo tono, aunque algo más calmado—. Olvida lo que has visto aquí y no subas hasta que yo te diga.


    Anna fue a protestar.


    —¡¡¡Ahora!!!


    Sin saber qué hacer, aún aturdida por el sueño, volvió lentamente hacia el camarote, cerrando la puerta al llegar.


    Como una leona enjaulada, Anna dio vueltas durante varios minutos por el metro y medio del que disponía. ¿Se había vuelto Aitor loco? ¿Qué pretendía? Vale que el sirio era un terrorista, pero ¿torturarlo?


    «Eso es algo que hacen ellos, no nosotros», se dijo a sí misma.


    Estaba a punto de volver a subir para exigirle que le diera explicaciones, cuando Aitor la llamó:


    —¡Anna! ¡Sube cuando quieras!


    Recelosa, preocupada por lo que se iba a encontrar y sin saber muy bien cómo reaccionaría, volvió a cubierta. Aitor estaba de vuelta tras la rueda del timón, sin quitarle el ojo de encima al sirio, que, sentado en uno de los bancos de la bañera, tiritaba mirando al suelo, empapado y goteando agua por la nariz.


    —¡¿Qué coño ha sido eso, Aitor?!


    —No grites —respondió él.


    —¡¿Que no…?!


    —¡Anna! Vamos a hablar esto como adultos.


    Aquello la hizo callarse, pero empezó a ponerse colorada como un tomate.


    —No pretendía ofenderte —dijo él en tono conciliador—. Sabes que te debo la vida, y, precisamente por eso, no quería que vieras esto. Lo mejor que puedes hacer es olvidarlo.


    —¿Cómo voy a olvidarlo, Aitor? ¡Lo estabas torturando!


    —Anna, piensa un poco, por favor. ¿Crees que estoy orgulloso de lo que acabo de hacer? Este hombre es el único nexo de unión que tenemos con cinco yihadistas que están en España dispuestos a matar a docenas, si no cientos, de personas.


    Aquello la hizo pararse a pensar.


    —¿Crees que aún pueden atentar?


    —Lo sospechaba, pero desde hace unos minutos estoy seguro: me lo ha confesado. Quizás este hombre fuese a ser su líder, pero son organizaciones primitivas, casi tribales. Habrá algún joven y aguerrido muyahidín dispuesto a ocupar el puesto del jefe y llevarse la gloria de Alá.


    —¡¿Y sabes dónde?!


    —Eso era lo que realmente necesitaba saber.


    —¿Qué vas a hacer con la información?


    —En un par de horas tendremos cobertura —contestó él, señalando la carta electrónica con la cabeza—. En cuanto pueda, llamaré para decir que lo tenemos y que sabemos a dónde se dirigía.


    —¿Y qué haremos con él?


    —Me lo dirán cuando llame, pero apostaría por que vendrán a recogerlo.


    —¿No lo llevaremos a tierra?


    —No creo. Demasiados posibles problemas. Tenemos formas de encargarnos de estas cosas…


    Ella decidió que no quería saber qué formas eran.


    —Anna, por tu propia seguridad, te pido que te olvides de todo lo que has visto.


    —¿Qué más dará? Tus jefes van a saber que te he ayudado, ¿no?


    —Aún no tengo claro cómo voy a contarles esto, la verdad.


    Ella hizo un ruido entre una risa y un resoplido.


    —Pues ya va siendo hora de que te aclares.


    —Anna…


    —¿Qué? —preguntó ella bruscamente.


    —No te pido que entiendas lo que acabo de hacer. De hecho, ojalá no lo entiendas nunca. Pero me veo obligado a justificarme de alguna manera: me ha confesado que el atentado es en unas horas. Era la única forma de evitarlo. Es más, no estoy seguro de que estemos a tiempo.


    Uno a uno, los cinco marroquíes enrollaron sus alfombras y se pusieron de pie. Era el último rezo antes de la operación. Solo les quedaba comer y estaban listos para salir. De camino a la salita, Said vio en uno de los cuartos los detonadores preparados para aquella misma tarde. Issam los había traído consigo de Marruecos y cuidado con mimo todo el trayecto. Los explosivos, fabricados con los componentes que él le había comprado en Madrid, estaban ya metidos en la furgoneta que les esperaba en el garaje.


    El apartamento era aún más pequeño que el de la capital, y el nuevo objetivo no era tan prometedor, pero estaban casi seguros de que lograrían docenas de víctimas, si no más, y los cinco miembros de la célula empezaban a sentir los nervios previos a la operación. Parecía confirmarse que el sirio no llegaría a tiempo, y, aunque todos pensaban que les hubiese venido bien el liderazgo de una leyenda como Alzuhur, eran hombres jóvenes y deseosos de aportar a la guerra santa. Sin la sombra del reconocido terrorista, la gloria sería toda suya.


    Los cinco muyahidines se hacinaban en un piso en el centro de Valladolid. La pequeña capital de provincia no ofrecía objetivos tan jugosos como los madrileños, pero todos estaban más tranquilos allí, aunque ninguno lo hubiese confesado en alto. Podían haber elegido otra ciudad más grande como objetivo, pero la aparición de la Policía en el apartamento de Madrid les había aterrado y decidieron conformarse con un blanco menos jugoso, pero en una ciudad muy tranquila en la que las posibilidades de tener un encontronazo con las fuerzas de seguridad españolas eran mucho menores.


    Said había visto tirado por tierra gran parte de su trabajo previo, pero no se desanimó y reconoció el nuevo blanco, los cines Broadway. Al tener más experiencia, fue el elegido para volver a obtener la información necesaria. El plan no había cambiado sustancialmente. Incluso la fecha, coincidente con los dos grandes estrenos cinematográficos, seguía siendo la misma.


    El tiempo apremiaba y no podía volver a buscar trabajo en los cines locales, así que decidió pasar los dos días que tenían en Valladolid yendo a ver todas las películas de la cartelera. Aquello no le ofrecía las mismas oportunidades de moverse por el recinto que como limpiador, pero los cines eran considerablemente más tranquilos y aprovechó muchos de los momentos de poca afluencia para explorar, vistiéndose de formas radicalmente distintas para procurar que no lo identificaran y alguien pudiera sospechar.


    El sirio había aportado su toque maestro. Pidiéndoles a través de la blasfema aplicación de citas datos que a ellos jamás se les habría ocurrido comprobar, pasó más de una hora debatiendo con Issam. Aquello puso algo celoso a Said, pero lo escondió lo mejor que pudo.


    El ingeniero les explicó que Alzuhur quería intentar derrumbar el edificio para causar todas las bajas posibles. Los cines Broadway, en lugar de estar en un centro comercial en las afueras, como la Ciudad de la Imagen, estaban prácticamente a pie de calle. Eso significaba que no necesitaban introducir los explosivos en la sala, algo que resultaba casi imposible en grandes cantidades. Tras debatir con el ingeniero, el sirio había cambiado el plan: pondrían una enorme bomba en la furgoneta y la aparcarían al lado de los cines, junto a lo que, estaban seguros, era un muro de carga. Issam pensaba que podía funcionar. Quizás todo el edificio se derrumbase. Eso podía provocar cientos de víctimas.


    Dejar el coche tan cerca del edificio no iba a ser fácil, pero el trabajo de Said había dado sus frutos y tenía identificado un sitio en el que aparcar la furgoneta. Llamaría la atención, pero no pensaban dejarla más que unos minutos. Él sería el encargado, junto con Rahim, mientras que los otros los esperarían en otro coche a la vuelta de la esquina. Los detonadores estaban puestos para dos minutos. Aunque algún policía se acercase a comprobar la furgoneta, no tendría tiempo de hacer nada.


    Bilal había asumido las funciones de cocinero y el sabroso olor a carne de cordero inundaba el pequeño apartamento. Poco después, los cinco se sentaban a la mesa, dispuestos a disfrutar la última comida antes de la operación.


    La tarde avanzaba inexorablemente y Fran sabía que no podía retrasarlo mucho más. Su equipo había recibido las órdenes aquella misma mañana, debiendo trasladarse desde Madrid hasta la capital de provincia castellana a toda prisa. Asaltos como el que iban a realizar tardaban días en planearse, pero tenían órdenes estrictas de hacerlo antes de la hora prevista del atentado…, o de la que la fuente les había dado. Fran había aprendido muchos años atrás del que fuera su instructor en los geos, un madrileño llamado Paco, que nunca hay que fiarse de la inteligencia que uno recibe. Por eso no le hacía ninguna gracia hacer el asalto con tanta prisa. Curiosamente, Paco había acabado perdiendo la vida en una operación contra el narcotráfico, pero trabajando en un barco de guerra privado.


    Después de que los marroquíes se la jugaran a los policías encargados de vigilarlos en Madrid, todo el cuerpo llevaba dos días frenéticos buscándolos por media España. Fran negó con la cabeza al recordar el estúpido error que había permitido a los terroristas escapar al tiempo que maldecía al político de turno que había prohibido que su equipo y él los detuvieran antes.


    El subinspector asió su MP5, más liviano y corto que el HK G36 que tenían como arma larga reglamentaria, e hizo un gesto con la cabeza a su gente. Con ayuda de la Policía Local, varias patrullas habían cortado las calles alrededor del edificio, y había llegado el momento de entrar.


    Mientras otros observaban desde el otro lado de la calle para comprobar que nadie se asomaba por las ventanas del piso objetivo, los miembros del equipo corrieron pegados a la pared hasta alcanzar la puerta. Habían conseguido una llave a través de un vecino, así que se ahorraron el ruido y el tiempo de tirar la puerta abajo.


    Fran iba en el centro del grupo, dejando que cuatro de sus hombres fueran por delante y otros cuatro por detrás. Aquello le debía permitir tomar mejores decisiones. Su trabajo era liderar con la mente clara, se recordó a sí mismo, no necesariamente ser él en persona el primero en ponerles una bota en la espalda a aquellos malnacidos.


    Subieron por las escaleras. Sus radios se activaban con la voz y el sistema no era perfecto, de forma que el subinspector de vez en cuando escuchaba la respiración agitada de sus hombres. En el ascensor no habrían cabido todos y corrían el riesgo de quedarse atrapados, con el peligro de aparecer delante de alguien que los pudiera estar esperando. Fran se aseguró de que subían despacio: necesitarían el aliento cuando llegasen arriba.


    Los geos no sabían qué se iban a encontrar en el apartamento. La suposición era que el atentado sería con explosivos, pero la única información que tenían era que la célula estaba compuesta por cinco varones jóvenes y la localización del piso y del lugar del atentado: los cines de la ciudad. Alguno había propuesto que deberían dejarlos salir hacia su objetivo, pero, por suerte y sin que sirviera de precedente, había imperado la lógica y la orden era capturarlos en el apartamento. Fran había sido claro con su gente: a la más mínima amenaza, tenían autorizado el uso de la fuerza letal. Él siempre inclinaba la balanza hacia la seguridad de sus hombres, dispuesto a cargar con la responsabilidad si era necesario, pero en aquella ocasión sabía que no haría falta. La Policía tenía que detener a los terroristas a toda costa para que no trascendiera que se les habían escapado y casi llegan a atentar.


    Una de las gestiones que el jefe del equipo había hecho en la paquetera de camino a Valladolid era conseguir un plano del edificio. Sus hombres conocían perfectamente la disposición del apartamento y, nada más llegar al rellano, se colocaron en sus puestos, esperando solo una señal. Un hombre a cada lado de la puerta, que entrarían prácticamente seguidos, cruzándose cada uno hacia el lado opuesto. Otro enfrente, con la escopeta de postas para romper la cerradura y darle una patada a la puerta. Él entraría detrás e iría con el primer hombre al salón. Tras él, otro acompañaría al segundo a la cocina. El resto del equipo tenía asignadas las dos habitaciones y el baño.


    Fran no tenía ningún inconveniente en disponer reuniones inaplazables entre yihadistas y Alá, pero la vida de sus hombres valía más que eso. Esperaba que no encontraran oposición.


    Un estruendo en la entrada hizo a Said detenerse a mitad de camino de llevarse el primer trozo a la boca.


    —¡Todo el mundo al suelo! ¡Policía!


    —¡Quietos! ¡Al suelo! ¡Al suelo!


    Said asistió boquiabierto a la irrupción de una decena de hombres vestidos con monos negros y armados con pequeñas ametralladoras. Ante sus ojos, sus cuatro hermanos fueron empujados al suelo, con un asaltante encañonando a cada uno, y, sin que pudiera hacer nada al respecto, él mismo fue tirado de bruces contra la alfombra. Al momento, notó una bota en la espalda mientras a su alrededor continuaban los gritos.


    ¿Qué había pasado? ¿Cómo los habían descubierto? Habían sido muy cuidadosos, ¿cómo era posible? Y tan cerca de su objetivo…


    Sentado en el salón interior del yate, Goldarán sonrió al ver el rostro de Samir Alzuhur aparecer por la puerta. Era de noche y el barco estaba al costado del velero que había usado Aitor para sus misiones, pero él había decidido no salir a cubierta. Sabía que el exmilitar tenía contratado a alguien para ayudarlo con el velero, una chica joven esta vez, por lo que le decían sus fuentes, y no tenía ninguna intención de dejarse ver. Ya le preguntaría a Aitor, cuando hicieran las reuniones finales de la operación, cuánto sabía su empleada.


    El sirio, pálido y despeinado, miraba alrededor como el que busca pistas para saber qué va a ser de él. Desde luego, era poco probable que se esperase acabar en otro yate en lugar de en manos de la Policía. Goldarán se preguntaba cuánto tiempo tardaría en darse cuenta de que aquello no eran buenas noticias para él.


    En aquel momento, el terrorista lo vio y se lo quedó mirando. La postura relajada de Goldarán era muestra evidente de quién mandaba allí, y Alzuhur lo observaba buscando algo que le indicara qué le deparaba el futuro. El del CNI no pudo evitar sonreír otra vez.


    La apuesta había sido arriesgada. Una vez más, como en Alhucemas, había sorteado la cadena oficial de La Casa para montar una operación arriesgada, pero con una recompensa más que suficiente para que mereciera la pena. Durante unos días, había parecido que todo se iría al garete. Los terroristas se habían escapado y Aitor no había logrado detener a Alzuhur. Era muy posible que en España se ejecutara un atentado de grandes proporciones, y él, habiendo podido impedirlo, ni lo había hecho ni había logrado atrapar al verdadero objetivo de la operación. Pero aquella mañana, meciéndose suavemente sobre el Mediterráneo, las aguas terminaban, por fin, de volver a su cauce.


    España no tenía forma de procesar a Alzuhur. Al menos, no una forma legal que ofreciera las más mínimas garantías. Ponerlo en manos de la Justicia podía suponer que quedara libre, y eso no lo podían permitir. El sistema judicial estaba tan orientado a proteger a los inocentes que los más asquerosos culpables eran capaces de aprovecharlo en su beneficio. Pero Goldarán tenía otra cosa en mente para el sirio. En un mundo ideal, hubiese contado con un lugar aislado y protegido en el que interrogar al terrorista hasta el final de sus días, pero en la España que le había tocado vivir eso era impensable. Sin embargo, había países mucho más expeditivos en el trato con la calaña de la clase de Alzuhur, y entregárselo a ellos resultaría beneficioso para todos. La Casa obtendría toda la información extraída del yihadista sin riesgo alguno para su reputación, mientras que mejoraría su posición frente a muchos de los servicios de inteligencia aliados. Todos querrían acceso a los datos que guardaba en su cabecita aquel maldito asesino, y, aunque los extrajeran otros, Goldarán se encargaría de que todos los que lo tenían que saber supieran que había sido La Casa la responsable de capturarlo.


    No le esperaban unos años muy agradables a Alzuhur.


    Los bordes alares de la nariz de Goldarán, de por sí levantados, se curvaron en una última sonrisa.


    —¿Seguirás aceptando clientes el resto del verano? —se interesó ella.


    Aitor patroneaba el velero con un purito entre los labios, en los que aún se veían con claridad las heridas provocadas por Youssef Amine.


    —No —contestó—. Me temo que voy a cancelar todas las reservas. Serán ampliamente compensados, por supuesto, pero yo voy a tener que pasar unos días relatando lo que ha pasado con todo lujo de detalles y, probablemente, algo de tiempo recuperándome.


    Además de las marcas de la cara, Anna se había percatado de que todavía movía el brazo con cierto miedo. Habían pasado tres días desde que cogieron a Samir Alzuhur y el velero embocaba, por fin, el muelle de Burriana.


    —¿Vamos? —preguntó Aitor mirando el aparejo.


    Anna asintió, pero fue a realizar la maniobra con menos ímpetu de lo normal. De alguna manera, arriar las velas simbolizaba el final del viaje. No había resultado ser exactamente la aventura que esperaba, y, sin embargo, algo le hacía pensar que lo echaría de menos.


    La mayor quedó adujada sobre la botavara y el génova, enrollado en su estay. Tendrían que desenvergar ambas velas en puerto y guardarlas bajo cubierta, pues posiblemente el Tuno no volviera a navegar en un tiempo. Anna se preguntó qué pasaría con el yate. Los daños de la colisión habían resultado ser mucho menores de lo que ella esperaba, y el velero solo necesitaba algo de reparación con fibra.


    La noche anterior se habían despedido de su incómodo pasajero. El jefe de Aitor tardó algo más de lo que él había previsto en organizar un transbordo, pero el exmilitar acertó en que no quería que llegase a tierra con ellos.


    «¿O que no llegase a tierra nunca?», se preguntó Anna.


    Movió la cabeza para quitarse aquello de la mente. Al menos, al pasar a Alzuhur al yate que les habían indicado, recibieron la noticia de que el resto de la célula había sido detenida por la Policía. Al no haber atentado, no recibirían penas muy grandes, pero querían usarlos para intentar extraer más información sobre su organización. Ella sabía que no volvería a saber del tema más que lo que saliera en las noticias, pero en parte lo prefería así.


    —¿Qué hay del narcotraficante que te usaba de transportista? —interrogó Anna—. ¿No le va a pasar nada?


    —Por ahora no hemos dado con él —contestó Aitor—. Pero deberías olvidarte de estos asuntos —añadió mirándola con una sonrisa—. ¿Qué vas a hacer tú cuando llegues a casa?


    Anna se encogió de hombros.


    —Volver a comportarme como una niñata universitaria, supongo.


    —No te pega.


    Ella sonrió.


    —A lo mejor te da tiempo a venir a visitarme antes de que se acabe el verano —insinuó.


    Aitor la miró detenidamente.


    —No sé si es buena idea —dijo al fin.


    —¿Por qué?


    —Soy muy mayor para ti, Anna.


    —Eso lo decidiré yo.


    —¿Qué pensaría tu padre si se enterase?


    —Primero, no tiene por qué enterarse, y segundo, que piense lo que quiera.


    —Sabes que ninguna de las dos es completamente cierta.


    Anna pensó un momento.


    —Me da igual —dijo—. Estoy dispuesta a pasar por eso, si hace falta.


    —Anna…


    —Si no quieres verme, prefiero que me lo digas sin rodeos.


    Aitor resopló.


    —No es eso.


    —Entonces, ¿qué?


    —Anna, ha sido un sueño. Un sueño muy bonito, pero un sueño. Esto no tiene sentido ninguno. Yo no puedo estar contigo; mi trabajo no me lo permite. Ya te he puesto bastante en peligro. Tú no puedes estar conmigo; tienes toda una vida por delante.


    —Soy mayorcita para decidir cómo vivo esa vida.


    —Sí, pero yo soy algo más mayor —repuso él con una sonrisa cansada—, y más sabe el diablo por viejo que por diablo. No sería capaz. No podría arrebatarte todo lo que perderías por estar conmigo. No estoy dispuesto a ponerte en peligro otra vez y…


    Aitor pareció ahogarse.


    —¿Y?


    —Y no puedo ver en tus ojos otra vez la mirada de la noche que me encontraste interrogando a Alzuhur.


    Se hizo el silencio.


    Anna no lo había olvidado. Dudaba que lo fuese a olvidar en su vida. Sin embargo, en condiciones normales, Aitor parecía otra persona. Si no se decía que era el mismo que había casi ahogado al terrorista, era incapaz de relacionar a un hombre con el otro. Aquella noche había sentido casi rechazo hacia el patrón del Tuno, pero, a la mañana siguiente, viéndolo patronear el Tuno con los rizos al viento, preocupado por cómo había dormido ella y sonriendo ante sus comentarios, Anna había empezado a… ablandarse. No lo había perdonado; no sabía si podría. Sin embargo, también era cierto que había entendido el porqué. No estaba segura de que el fin justificara los medios, pero la duda era suficiente para lograr que, viéndolo a él comportarse con normalidad, guardase en la buhardilla de su mente lo ocurrido la noche que colisionaron con el Grajuela.


    —Aitor, no creo que estuviera bien, pero creo que entiendo…


    —No —profirió él—. Eso es exactamente lo que no quiero. Tú no deberías justificar eso. No deberías verte expuesta a eso. Mi trabajo es, precisamente, evitar que el ciudadano de a pie se tenga que enfrentar a esas situaciones. Si para ello yo tengo que violar mis propias normas, lo haré, pero no estoy dispuesto a que salpique a alguien que aprecio.


    —¿Y estás dispuesto a perderme para protegerme?


    Aquello provocó un silencio. Un silencio tan largo que Anna pensaba que ya no le iba a contestar.


    —Sí —dijo él, con los ojos brillantes—. Sí, lo estoy.

  


  
    Epílogo


    Anna se bajó del autobús con una sonrisa cansada. Antes de que pudiera llegar a recoger el macuto, su padre la había envuelto en un abrazo de oso.


    —Me alegro de tenerte de vuelta, peque.


    —Y yo de estar aquí, papá.


    Después de coger el equipaje, guitarra incluida, ambos salieron de la estación, camino del coche de Pablo.


    —¡Cuéntame! ¿Cómo te ha ido todo?


    —¡Bien! —contestó ella—. Ha sido toda una experiencia.


    —¿Y cómo es que el tío ha cancelado el resto del verano? Te habrá indemnizado.


    Anna calló un instante. Había tomado una determinación en el bus, pero tener a su padre allí la hizo dudar. Vivir una aventura así y no compartirla con nadie…


    Pero no. No había necesidad. No merecía la pena asustarlo y no tenía ninguna intención de presumir. Había hecho aquello por sí misma, para crecer y para poder mirarse al espejo sabiendo que tenía lo que había que tener.


    —Cosas que pasan, papá. Míralo de esta manera: estamos a tiempo de hacer ese viaje en moto.


    En la mar, a 26 de noviembre de 2023

  



  

    Nota del autor


    Querido lector, gracias por acabarte mi octava novela. Esta es especial porque es el primer thriller que se sale de la serie del Albatros, aunque los lobos de mar de la dotación habrán reconocido algún personaje. Los que me habéis leído antes sois culpables de que me atreva a seguir escribiendo, así que solo puedo daros las gracias.


    Acabas de leer una historia de ficción que no está inspirada en hechos reales. Me he tomado la libertad de ajustar ligeramente la orografía de Conejera a las necesidades de la trama. Si tienes la suerte de veranear por allí, espero que me lo perdones. Ninguno de los personajes está basado en personas reales y la trama es fruto de mi imaginación, aunque todos sabemos de la permanente amenaza terrorista bajo la que vive España y de las redes de tráfico de drogas que tienen nuestro país como destino. El funcionamiento del CNI, sin conocerlo, estoy seguro de que difiere mucho de lo descrito en esta novela.


    Aprovechando que has llegado al final, te voy a extender dos invitaciones. La primera es a la mejor dotación de los océanos cibernéticos. Si me das tu correo electrónico, te escribiré, normalmente una vez al mes, para contarte con qué proyecto estoy ocupado y cómo avanzan los próximos libros. Los miembros de la dotación son muy activos y sus respuestas se han convertido en una parte importante no solo de la motivación para escribir, sino, en algunos casos, también del proceso creativo mediante sus ideas y comentarios. Además, al embarcar te enviaré el Petate del marinero, una recopilación de seis historias cortas y los primeros capítulos de cada uno de mis libros, que podrás leer totalmente gratis. Apúntate aquí:


    

    fsupervielle.com/suscripcion


     


    La segunda invitación es a escribir una reseña del libro en Amazon. La valoración con cinco estrellas ayuda, pero un pequeño comentario con texto tiene mucho más impacto, ayudando a que nuevos lectores descubran el libro y a que yo pueda seguir dedicándome a esto. Por supuesto, si sabes de alguien a quien le pueda gustar el libro, déjaselo o háblale de él.


    Puedes contactarme en fede@fsupervielle.com, y, además, ando por Facebook, Twitter, Instagram, Goodreads y en mi web, fsupervielle.com, en cuyo blog trato temas navales y marítimos y algo de historia militar. Respondo siempre, aunque tarde unos días.


    Espero contar contigo para la siguiente aventura, y si no has descubierto las historias del padre de Anna a bordo del Albatros, no te las puedes perder.


    Un abrazo.
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    A Javier Arroyo, por la corrección.


    A ti, querido lector, razón de ser de esta locura.
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